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	I

	 

	 

	 

	Lucas llegó a Valencia el día anterior a la salida del barco, el sábado por la mañana, en el AVE de Madrid. Era la primera vez que hacía un crucero. El barco no zarpaba hasta el domingo a las ocho de la tarde, aunque se podía embarcar a partir de las cuatro. Tenía más de un día para deambular tranquilamente por la ciudad.

	El hotel en el que se alojó era sencillo, relativamente cercano a la estación de autobuses. Siempre elegía hoteles discretos y no demasiado céntricos. Procuraba pasar desapercibido. Para él era importante.

	Tras instalarse, salió a dar un paseo. Se acercó a la plaza de la Reina para visitar la catedral. A pesar de estar siempre llena de turistas, y más un sábado por la mañana en el mes de agosto, se sentía a gusto dentro del templo; conseguía aislarse en su mundo interior y encontrar una paz que rara vez tenía.

	Después de unos minutos salió del templo y se dirigió a un restaurante cercano. Era poco más de la una y media, relativamente temprano para comer, y en el restaurante había muchas mesas libres. Eligió una situada en un rincón, desde la que tenía una buena visión del local y de la puerta. Pidió un arroz a banda y una botella de cava. Estaba de vacaciones y se permitió un pequeño exceso. Normalmente no bebía alcohol, tener la cabeza despejada y poder razonar con claridad era fundamental para él.

	Apenas eran las dos y media cuando terminó de comer y el restaurante ya se estaba llenando de gente. Pagó en efectivo dejando una discreta propina y salió a la calle sin cruzar la mirada con nadie.

	Regresó a la plaza de la Reina, todavía repleta de turistas a pesar del calor, y cruzando la Carrer del Micalet llegó a la plaza de la Virgen, atravesó el antiguo cauce del Turia, reconvertido en jardines, y se dirigió hacia el barrio de Les Tendetes, donde estaba situado su hotel. No tenía previsto salir hasta la noche para tomar algo en algún bar cerca del hotel.
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	Después de tomar una cena ligera la noche anterior, Lucas no salió del hotel hasta mediodía. Dejó la cuenta pagada y la maleta en la recepción y se dirigió, sin prisas, hacia el casco antiguo de la ciudad. Tras deambular por los alrededores de la catedral se encaminó, a través de la plaza Santa Catalina y la calle Trench, a ver el Mercado Central. Al ser domingo estaba cerrado al público, pero solo por contemplar el impresionante edificio por fuera ya valía la pena el paseo.

	Fiel a su costumbre de comer pronto y con poca gente, y con la intención de dirigirse temprano al puerto para embarcar, volvió sobre sus pasos para buscar un restaurante cerca de la plaza de la Reina. Aunque no quiso repetir en el mismo del día anterior, sí eligió el mismo menú.
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	La reconoció nada más entrar. Tenía buena memoria y no olvidaba una cara. Bajó la cabeza en cuanto la vio. No sabía si ella lo habría reconocido, pero, de momento, necesitaba unos minutos para decidir qué hacer. Desde su mesa podía ver la puerta, el ventanal y el resto del local. Estaba situado detrás de ella y un poco a su derecha.

	Había cambiado algo. En la época de estudiante estaba muy delgada. Demasiado delgada. Sobre todo, a partir de segundo curso, comprensible teniendo en cuenta lo sucedido. Ahora no estaba tan delgada. Pelo negro por debajo de los hombros, metro setenta, los pómulos marcados y unos ojos muy claros, entre grises y azules, ligeramente rasgados. Llevaba una camiseta de tirantes finos, una falda vaquera y unas sandalias con un pequeño tacón. Todo blanco. Y estaba muy morena.

	Lucas sabía que ella había vuelto a Galicia tras terminar la carrera: doble grado de Administración de Empresas y Derecho en una universidad privada. Él había estudiado Administración de Empresas e Informática. Aunque no se movían en los mismos círculos de amistades, durante los años de facultad coincidieron en varias ocasiones, no solo por temas de estudios, también por asuntos más lúdicos. Sobre todo, lúdicos. Al principio. Los dos primeros años. Lucas no había podido olvidar lo sucedido aquella noche. Esperaba que Marina sí hubiese olvidado.

	Al ser de fuera, ella se alojaba en viviendas de la universidad. Solo los estudiantes de familias con recursos podían acceder a ellas. Ya era bastante cara la matrícula como para pagar el alojamiento.

	A los padres de Lucas les había supuesto un esfuerzo que su hijo estudiase allí, pero era un excelente estudiante y supo aprovechar la oportunidad que le brindaron. De hecho, fue el número uno de su promoción en los dos grados.      

	Marina también era una buena estudiante, aunque no tenía la necesidad de obtener unas notas demasiado brillantes; sus padres eran dueños de un conglomerado de pequeñas empresas en Galicia y su trabajo estaba asegurado. Para él no era tan fácil.

	Apenas había probado el cava cuando, por instinto, apartó la copa. También se le había pasado el hambre. Sacó el móvil y se lo acercó a la oreja, como si escuchase a alguien. Comenzó una conversación imaginaria mientras decidía qué hacer. De pronto, una lucecita roja en su cerebro empezó a parpadear. Una alarma había saltado. Cerró los ojos para concentrarse. Dos segundos. Y lo vio. Un hombre había pasado un par de veces por la acera de enfrente del restaurante; la primera justo cuando entraba Marina y la segunda cuando Lucas cogió su móvil. En ambas ocasiones el hombre lanzó una mirada de soslayo al local, pero el inconsciente de Lucas lo había captado. ¿El mismo hombre pasando dos veces por el mismo sitio en unos minutos y mirando al restaurante?

	Decidió que no era su problema, que podía ser solo una ¿casualidad? Levantó la mano para captar la atención del camarero. Este se acercó solícito y se extrañó cuando Lucas le pidió la cuenta. «Un asunto familiar urgente», se excusó señalando el teléfono. Pagó en efectivo y salió del local sin llamar la atención.

	Ya en el exterior, se dirigió hacia donde había ido el hombre. Lo vio parado en la esquina de la calle disimulando con el móvil, como si estuviese buscando algo, pero lanzando continuas miradas al restaurante. Mediría un metro ochenta, con un poco de sobrepeso, prácticamente calvo, con gafas de sol de espejo, una camisa holgada con dibujos de palmeras y piñas y fondo amarillo, unos pantalones cortos marrón claro con muchos bolsillos y unos mocasines de gamuza azul marino. No pasaba desapercibido.

	Lucas caminó a su lado sin que el hombre se percatara. Un metro setenta y cinco, cuerpo delgado pero fibroso, pelo negro, corto, ojos oscuros, pantalón vaquero, camiseta gris sin marca, sin letras, gafas de pasta negras con cristales neutros. Él sí pasaba desapercibido.


 

	 

	II

	 

	 

	Marina había cogido el avión en el aeropuerto de Santiago de Compostela a las ocho y media del domingo y llegó a Valencia a las diez, como estaba previsto. Después de recoger la maleta, se dirigió a la parada de taxis y tomó uno para el puerto.

	Pasadas las once estaba en su destino. Tras dejar la maleta en una consigna, cogió el autobús de la línea cuatro que tenía como destino la plaza del Ayuntamiento. Era la primera vez que iba a Valencia y no tenía mucho tiempo para ver la ciudad. Puesto que el autobús tenía una parada en la plaza de la Reina, le pidió al conductor que la avisase para poder ver, al menos, la catedral.      

	Cuando consiguió atravesar la plaza y alcanzar la puerta del templo eran casi las doce y media, y se llevó una desagradable sorpresa: los domingos no había visitas. Solo abrían para el culto, la misa de doce estaba empezada y no se podía entrar hasta que terminase. Esperó pacientemente en la puerta a que salieran los feligreses.

	Consiguió entrar cuando faltaban unos minutos para la una de la tarde. Si quería embarcar pronto, no podía entretenerse demasiado. Dio una vuelta por las naves laterales deteniéndose brevemente en las capillas para ver los cuadros y las imágenes y, con la misa comenzada, se sentó en un banco para admirar el altar mayor y el retablo. Y descansar.

	Salió unos minutos después, tras darse cuenta de que tenía hambre. No había probado bocado desde el café que se tomó en casa a las seis de la mañana. Con las prisas de coger el avión y lo poco que le gustaba volar, era incapaz de ingerir nada. Y cuando aterrizó le faltaba tiempo para todo lo que quería hacer y se olvidó de comer.

	Con tantos restaurantes, bares y sitios donde tomar algo estaba perdida; tener que tomar decisiones no era una de sus habilidades. Al final entró en uno cualquiera sin plantearse nada y sin muchas expectativas. Solo quería picar alguna cosa.

	En el restaurante había muy poca gente. Una familia, padres y dos adolescentes, cada uno pendiente de su móvil, una pareja de tortolitos cuchicheándose cositas al oído, y un hombre solo con la vista fija en su plato. Eligió una mesa cerca del ventanal para poder ver la calle y la gente.

	No se dio cuenta cuando el hombre salió del restaurante.
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	Después de comer, Marina tomó de nuevo el autobús al puerto. Llegó con bastante antelación a la hora de embarque y anduvo por los muelles para hacer tiempo. También para ella era el primer crucero y estaba un poco nerviosa. Las novedades la superaban. Poco antes de las cuatro recogió la maleta de la consigna y fue al mostrador para facturar el equipaje. A continuación se dirigió a la zona de embarque. No le gustaba andar con prisas. Era un poco obsesiva con la puntualidad. Esperaba impaciente con su bolso y una pequeña maleta de mano para poder acceder al barco.
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	Al poco de volver a Galicia tras terminar los estudios, su madre, Elena, enfermó. Cáncer de pecho. Afortunadamente lo superó, aunque desde entonces tuvo que bajar el ritmo. Ya no tenía tanta energía. Sus padres, los abuelos de Marina, se habían casado mayores y cuando nació Elena los dos tenían cuarenta años. El abuelo se dedicaba a trabajar sin descanso para crear una empresa tras otra y sacarlas adelante. La educación de la pequeña recayó en la abuela, pero a ella le gustaba más dedicarse a los negocios que educar a una niña, y Elena pasó a un segundo plano. Siempre había hecho lo que quería. Apenas era una adolescente cuando, con dinero y sin control, empezó a frecuentar ambientes poco recomendables. Ocupados como estaban en los negocios, sus padres no se percataron hasta que fue demasiado tarde.

	Se quedó embarazada con dieciséis años. No estaba segura de quién era el padre de la criatura. Cuando sus padres se enteraron el embarazo estaba demasiado avanzado para plantearse abortar.

	Tras dar a luz con diecisiete años, Elena se volcó en su hija y se centró. Dos años después, a los diecinueve, terminó el bachiller y empezó a trabajar en las oficinas de uno de los negocios de sus padres, en Santiago de Compostela. Era una empresa pequeña que se dedicaba a la fabricación de muebles. Allí conoció a Pedro, encargado de la gestión del almacén. No tenía estudios superiores, pero era un hombre trabajador e inteligente. Había hecho algunas propuestas para mejorar la producción que tuvieron buena repercusión en los resultados de la empresa.

	Pedro era hijo único. Su padre había muerto de un infarto cuando él tenía dieciséis años. Cuando terminó el bachiller tuvo que ponerse a trabajar, para poder ayudar a su madre. Tenía que pagar la hipoteca y con la pensión de viudedad apenas le llegaba para cubrir los gastos. Su madre falleció de cáncer tres años después y con diecinueve años se encontró solo y lleno de deudas. Se convirtió en un joven taciturno que se centró en el trabajo para no pensar en su situación personal.

	Era siete años mayor que Elena. Dos personas solitarias, cada una en su mundo. Y se fueron acercando. No fue un flechazo lo que surgió entre ellos. Ni siquiera estaban muy enamorados, pero tenían una buena relación y se fueron acoplando. Que Elena tuviera una hija no representaba un problema para Pedro. Cuando comenzaron a salir, Marina tenía cuatro años, ya no era un bebé, y él le tenía cariño.

	Los padres de Elena aceptaron esa relación de buen grado. Tenían un buen concepto de Pedro. Era un hombre poco hablador, educado y muy trabajador. Ellos ya pasaban de los sesenta años y tenían que empezar a buscar a alguien que se hiciera cargo de los negocios. Poco a poco fue haciéndose un hueco dentro de las empresas de la familia. Y un año después de comenzar la relación se casaron. Marina lo consideraba su padre, aunque sabía desde el principio que no lo era.


 

	 

	 

	III

	 

	 

	 

	Lucas llegó a la zona de facturación sobre las cuatro y media, media hora después que Marina. Había varios mostradores para dejar las maletas. Su camarote se encontraba en la proa del barco y tuvo que esperar su turno en las filas de los mostradores correspondientes a esa zona.

	Una vez entregada la maleta, y con una mochila a la espalda en la que llevaba su ordenador, se dirigió a la pasarela habilitada para acceder a los camarotes de proa. Al subir pudo ver de cerca el nombre del barco: Costa Diadema. La pasarela situada en la zona central de la embarcación estaba a unos sesenta metros. Se sorprendió cuando distinguió al hombre que había visto fuera del restaurante. Si sus sospechas eran ciertas, eso significaba que Marina iría en el barco. Y un barco, por grande que sea, es un sitio reducido en el que coincides con mucha gente.

	La fila avanzaba, la maleta estaba facturada y no podía volverse atrás. Solo le quedaba esperar que todo fuesen imaginaciones suyas, que Marina y ese hombre no estuviesen relacionados, que Marina no fuese en el crucero. Pero su instinto y su experiencia le decían todo lo contrario.

	Entregó su tarjeta de embarque a una de las personas encargadas de recibir a los pasajeros e indicarles cómo llegar a su camarote. Siguiendo las indicaciones recibidas, y fijándose en los carteles de los pasillos, solo tardó quince minutos en llegar hasta él. Por el camino se cruzó con personal del barco que estaba repartiendo las maletas. La suya todavía no había llegado.

	El camarote estaba en el sexto piso, a estribor, y tenía una terraza. 625-A. Sexto piso, camarote veinticinco, pasillo A. Podría ver cómo el buque se separaba del muelle cómodamente sentado en ella. La cama estaba situada con la cabecera hacia la popa, a la derecha de la puerta. A los pies de la cama había un armario empotrado y en la pared opuesta a la puerta, a la altura del cabecero, el acceso a la terraza. A la izquierda de la salida al exterior había un pequeño escritorio con una silla. Una puerta situada al lado izquierdo de la cama comunicaba a una sala amueblada con un sofá, una mesa con dos sillas y una televisión sujeta a la pared. Desde la sala se accedía al baño. 
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	Marina embarcó por el acceso central. A las cuatro en punto estaba esperando para facturar las maletas. Su camarote estaba en el cuarto piso, también a estribor. Tenía un ojo de buey en el dormitorio y otro en la sala. La distribución era exactamente contraria al camarote de Lucas, pero era algo más amplio al no tener terraza.

	 

	[image: Image]

	 

	Mientras esperaba la llegada de su maleta Lucas sacó el ordenador de la mochila y tras comprobar que tenía suficiente batería salió a la terraza. Desde allí podía ver el trasiego de gente subiendo por las pasarelas para embarcar y a la tripulación ajetreada con las maletas y el avituallamiento necesario para atender a los casi cinco mil turistas que viajarían en el buque.

	Siendo un experto informático no le costó trabajo acceder a la relación de pasajeros; buscó a Marina de la Calle. Efectivamente, estaba en el pasaje. Editó un plano del barco para ver dónde estaba cada uno. Marina se alojaba en el camarote 432-A, en la zona central del barco, dos pisos por debajo del suyo y más hacia popa.

	Siguiendo con los planos, pudo ver que había varios comedores. No sabía cuál le correspondía. Si hubiese sido creyente, en ese momento habría rezado una oración para no coincidir con ella.
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	Cuando Marina llegó a su camarote la maleta ya estaba a los pies de la cama. La puso encima de esta para abrirla y comenzar a guardar todo en el armario. La ropa estaba perfectamente colocada por prendas. Los pantalones, juntos; las blusas, abrochadas y dobladas, encima de los pantalones. Dos vestidos, metidos cada uno en su funda de plástico. Los zapatos, guardados por pares en bolsas y perfectamente acoplados. La ropa interior apilada en dos montones, las braguitas en uno y los sujetadores en otro. El neceser, con todos los utensilios de limpieza y maquillaje colocados, cada uno, en su bolsillo interior. También era un poco obsesiva con el orden.
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	A las siete y media se retiraron las pasarelas y la tripulación comenzó los preparativos para iniciar la travesía. Era finales de agosto, el sol ya empezaba a declinar y las sombras de los edificios comenzaban a invadir el muelle, repleto de familiares y amigos que despedían a los pasajeros.

	 


 

	 

	 

	IV

	 

	 

	 

	Lucas tenía asignado el segundo turno de cena a las nueve en el restaurante Adularia, el más grande del barco, con capacidad para más de ochocientas personas, situado en la tercera cubierta de proa. Al viajar solo, lo habían incluido en una mesa con otros cinco comensales. Había cinco restaurantes más: el Fiorentino, en la tercera cubierta de popa; el Lido y el Corona Blue, en la décima cubierta; el Samsara, de cocina china; y el Tepanyaki, japonesa, además de varias cafeterías y pequeños bares y terrazas.

	Después de colocar la ropa en el armario y dejar el ordenador cargando se dirigió, sin prisa, hacia el comedor. No se imaginaba un recinto tan grande. Una zona central con mesas cuadradas para cuatro personas y otras redondas para seis y ocho. En los laterales mesas alargadas para más de ocho personas. Y varias escaleras que daban acceso a la zona superior, una terraza desde la que se veía la zona central. Ocupaba toda la manga del buque y era más largo que ancho. La iluminación era espectacular y la decoración, para su gusto, un poco recargada, al estilo de los casinos de Las Vegas.

	La cena consistía en varios primeros y varios segundos a elegir, aunque se podía comer todo lo que quisieras. La bebida estaba incluida, pero él apenas probó el vino e hizo una cena ligera. Sus compañeros de mesa eran una pareja de jubilados, y tres amigas parlanchinas algo mayores que él. El ambiente era distendido y no tuvo que hablar demasiado, a pesar de que una de las mujeres se dirigía constantemente a él. Estuvo pendiente de las mesas que tenía alrededor, pero no encontró a Marina.
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	La mesa de Marina estaba situada en la terraza del mismo comedor, en la zona de estribor, en el turno de las nueve. Ella se había sentado de espaldas a la barandilla, por lo que no podía ver la parte central situada más abajo. Las mesas en esa zona eran alargadas, de seis y ocho personas, para aprovechar mejor el espacio, y ella estaba en una de seis, con una pareja mayor, otra más joven y una mujer que viajaba sola. No era muy dada a los eventos sociales, pero las dos parejas ya habían hecho otros cruceros y no cesaban de comentar sus experiencias, intentando incluir en la conversación tanto a Marina como a la otra mujer, que comentó que estaba acostumbrada a viajar sola, aunque no había realizado ningún crucero.

	Con los nervios del viaje y su inseguridad no fue capaz de comer demasiado.
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	Lucas se excusó pronto de la mesa, sin siquiera haber llegado a los postres. Adujo una ligera indisposición y se retiró. Mientras se levantaba, echó un vistazo por todo el comedor. Aunque no podía ver a toda la gente de frente, había visto a Marina por detrás en el restaurante de Valencia y estaba seguro de que no se encontraba en esa zona. La mujer que estaba pendiente de él lo siguió con la mirada mientras se iba. Sus amigas hicieron alguna broma y los cinco comenzaron a reír.

	Se dirigió a las escaleras de estribor para subir a la terraza. Le daba igual ir a su camarote por una parte del barco que por otra. Era temprano, no tenía ninguna prisa y no dormía demasiado bien. Además, por costumbre, le gustaba conocer rutas alternativas.

	Según subía se iba fijando en la gente que veía. Cuando llegó arriba, aunque tenía una buena visión de esa parte del comedor, no la localizó. Se giró para observar el resto de la terraza y, ahora sí, allí se encontraba Marina, de espaldas a la barandilla en una mesa para seis personas, aunque solo estaban ella y la pareja mayor al otro lado de la mesa y en el otro extremo. Lucas se dirigió hacia la mesa.

	—¿Marina? —preguntó, fingiendo sorpresa—. ¿Eres Marina?

	—¿Y tú quién eres? —preguntó ella después de mirarlo unos segundos—. ¿Nos conocemos?

	—Eres Marina de la Calle. Yo soy Lucas, Lucas Mateo. —Hizo una pausa—. Sí, mis padres no estuvieron muy acertados con el nombre. Estudiamos Administración de Empresas hace muchos años, aunque no nos movíamos en los mismos ambientes.

	Marina se le quedó mirando con cara de no entender nada.

	—Supongo que no me reconoces. Estaba un poco gordito por entonces, tenía más pelo y más largo. Y no usaba gafas. —Se detuvo un momento para ver si ella reaccionaba—. Tú, sin embargo, estás igual. No has cambiado.

	Ella se levantó despacio.

	—Sí me acuerdo de ti. Pero no quiero recordar aquella etapa. Y preferiría estar sola. Estoy de vacaciones —le dijo en voz baja, intentando salir de su sitio. La pareja que estaba sentada en la mesa los miraba con atención.

	—Te entiendo, y aunque me disculpe no servirá de nada. Pero no te vayas, escúchame.

	—Déjame salir, por favor.

	Lucas se apartó para dejarla salir.

	—Marina, hay un hombre que te está siguiendo. Yo no sé por qué, pero tú seguramente sí.

	Ella se paró y lo miró a los ojos.

	—¿Y por qué iban a seguirme?

	—No lo sé, pero ya te lo he dicho —respondió Lucas. Y comenzó a alejarse.

	Apenas había andado un par de metros cuando volvió la cabeza. Marina se había vuelto a sentar, con la espalda apoyada en el respaldo y los hombros caídos. Pálida.

	Lucas volvió a la mesa y se sentó enfrente, al lado del hombre. Este miró a Lucas, luego a Marina.

	—Señorita, ¿se encuentra bien? —preguntó dirigiéndose a ella—. ¿Quiere que avise a alguien?

	Marina lo miró.

	—No, gracias. No hay problema. Estoy bien.

	—Marina, vamos a otro sitio. Por favor —le dijo Lucas.

	Como una autómata, Marina se levantó. Se apoyó en la mesa para no perder el equilibrio. Lucas la sujetó por un brazo y la ayudó a salir al pasillo. Se dirigieron despacio fuera del comedor. Cuando salieron a la terraza, el viento hizo que Marina se sintiera mejor. Había poca gente allí. La mayoría de los pasajeros estaban cenando o viendo alguno de los espectáculos que se ofrecían en los distintos salones del barco. Se sentaron en uno de los bancos.

	—¿Te encuentras mejor? —se interesó Lucas.

	Ella lo miró, ausente.

	—¿Marina?

	Agachó la cabeza y se cubrió la cara con las manos.

	—¿Estás seguro de que me siguen? —le preguntó en un susurro.

	—No, seguro del todo, no. —Y le contó lo sucedido en el restaurante de Valencia.

	Tras escucharlo, Marina se quedó en silencio, pensativa, en la misma postura. Durante unos minutos Lucas no dijo nada, esperando su reacción.

	—Es todo lo que puedo decirte. Tú sabrás si alguien tiene algún motivo para seguirte. Y si puedo ayudarte en algo, no tienes más que decirlo.

	Ella levantó la cabeza y lo miró fijamente. De pronto estaba muy serena. Tenía esos cambios de actitud.

	—¿Y por qué ibas a ayudarme?

	Lucas permaneció en silencio unos instantes.

	—Creo que te lo debo.

	—No me debes nada. Tú no hiciste nada.

	—Precisamente. No hice nada. Y en cierto modo me siento culpable. Podría haber intentado evitar lo que pasó.

	Marina suspiró, cansada.

	—Yo tenía un objetivo. Entrar a formar parte de un grupo que era exclusivo. O eso creía. Y había que pagar un precio.

	—Un poco alto ¿no crees? —Hizo una pausa—. Que te violen cinco borrachos delante de todo el mundo mientras tus supuestas amigas, también borrachas, los jalean, me parece excesivo.

	Ella volvió a mirarlo fijamente.

	—¿Tú sabes lo que estudié yo?

	—Administración de Empresas y Derecho.

	—Efectivamente. Y como abogada te diré que, técnicamente, no fue una violación. Yo estaba de acuerdo. Era el peaje para entrar en el grupo.

	—¿Y entraste? ¿Valió la pena?

	Marina se volvió, con la vista al frente. Tras unos instantes contestó.

	—No. No lo valía. Mis amigas no eran tan amigas. Y ellos eran unos gilipollas. Y no quiero seguir hablando de esto. A mis padres les costó un dineral en psicólogos y psiquiatras y a mí varios años de terapia.

	Esta vez el que suspiró fue Lucas.

	—De acuerdo. Tema zanjado. Pero mi ayuda sigue en pie, si la quieres.

	—No sé si necesito ayuda. Lo que sí necesito es descansar. Me he levantado a las seis de la mañana y ha sido un día muy largo —dijo, poniéndose en pie.

	—¿Quieres que te acompañe hasta tu camarote?

	Ella lo observó, sonriendo.

	—¿Para protegerme? ¿Por si me vuelven a violar? No, gracias.

	—De acuerdo, pero toma mi teléfono. —Le tendió su tarjeta de su empresa.

	—¡Qué casualidad!, te dedicas a temas de seguridad. ¿No querrás venderme un seguro de violación? —dijo mientras se alejaba. Tenía un sentido del humor especial.

	 

	[image: Image]

	 

	Lucas se quedó sentado un buen rato en el banco. Pensando. La reacción de Marina cuando le dijo que la estaban siguiendo le confirmó que había algún problema. Que ella supiera cuál era ese problema o no era otra cuestión. Pero algo debía sospechar.

	De todos modos, en ese momento no podía hacer nada más, por lo que decidió dar una vuelta por el buque. Apenas eran las diez y media y no le apetecía meterse en el camarote. Prefería dar un paseo y conocer un poco más el barco. 
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	Marina fue directa a su camarote. También necesitaba pensar y, a pesar de la actitud que había tenido con Lucas, estaba un poco asustada. Claro que sabía por qué la podían estar siguiendo, pero no sabía si podía confiar en alguien que le brindaba su ayuda nada más presentarse. A fin de cuentas, era un extraño. Sí se acordaba de Lucas, aunque físicamente no se parecía mucho al que conoció cuando estudiaban. Podía ser él o alguien que estuviese intentando contactar con ella por otros motivos. Pero él sabía todo lo que había sucedido y, aunque el tema estuvo en boca de todo el mundo, los que lo presenciaron personalmente fueron muy pocos.


 

	 

	 

	V

	 

	 

	 

	El lunes a las ocho de la mañana el crucero hacía su primera escala en Barcelona. Como en todas las ciudades que iban a visitar, había excursiones programadas. Marina se había apuntado a una que se llamaba «Ruta Gaudí» y que hacía un recorrido por los edificios emblemáticos del genial arquitecto.

	Tras desayunar en el barco, la primera parada sería en la Basílica de la Sagrada Familia, con visita incluida. Después verían La Pedrera y la Casa Batlló y tras comer pasearían por el Parque Güell.

	Marina no conocía Barcelona. Iba como una turista más con su cámara colgada del cuello y una pequeña mochila. En realidad, no había viajado mucho, aunque era una persona con una situación económica desahogada. Alejarse de su entorno conocido, en el que se sentía segura, le costaba bastante. Tampoco tenía un círculo de amistades muy amplio. Entablar contacto con otras personas le suponía un gran esfuerzo. 
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	Por su parte, Lucas no se había apuntado a ninguna excursión. No le gustaba tener que seguir a alguien y estar pendiente de explicaciones. Prefería ir a su aire. Sí se había hecho un plan para ver cosas, pero por su cuenta. Ya había estado en Barcelona anteriormente en dos ocasiones. La primera, con veinte años, con unos compañeros de estudios. La segunda, por motivos de trabajo en la primera empresa en la que estuvo empleado como informático. En ambas ocasiones había visitado la Sagrada Familia y en la segunda, el Parque Güell.

	Se decantó por ir a las Ramblas, visitar el mercado de La Boquería, bajar hasta la estatua de Colón y desde allí llegar a la playa de la Barceloneta. Tenía referencia de un restaurante en el paseo marítimo. No tenía prisa. Le gustaba pasear para poder dejar la mente libre y pensar en sus asuntos. Tenía varios temas pendientes.
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	El crucero zarpaba a las ocho de la tarde. Tanto Marina como Lucas estaban en el barco antes de esa hora. La cena transcurrió sin incidencias y, aunque Lucas sabía dónde se sentaba Marina, esa noche no se acercó a ella. No era necesario. Cuando accedió a la lista de pasajeros había anotado su número de teléfono. Desde el ordenador activó el GPS del teléfono de Marina. Siempre sabía dónde estaba.
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	La siguiente escala era en Génova. El buque llegó un poco antes de la hora prevista, sobre las siete y media de la mañana. Tras desayunar, los pasajeros que tenían contratada una excursión se prepararon para realizarla.

	Marina había optado por realizar excursiones organizadas en todas las ciudades en las que el crucero hacía escala. Le resultaba más cómodo dejarse llevar. Lucas, fiel a su costumbre, se dispuso a recorrer Génova por su cuenta.

	El grupo se dirigió en primer lugar a la catedral de San Lorenzo, en la plaza del mismo nombre. Tras admirar el exterior del templo, con su fachada central de estilo gótico y los pórticos laterales románicos, continuaron la visita en el interior. La decoración era en blanco y negro, y el conjunto resultaba muy curioso. También visitaron el museo del tesoro, que se encuentra en el sótano de la catedral.

	Desde allí se dirigieron por la vía de San Lorenzo a la plaza de Ferrari para visitar el Palacio Ducal, antiguamente residencia de los duques de Génova, y que en la actualidad es un museo y un centro para eventos culturales.
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	El teléfono de Lucas comenzó a sonar. Miró la pantalla. Número desconocido.

	—¿Sí? —contestó Lucas.

	—Lucas, soy Marina. ¿Sigue en pie tu oferta?

	Lucas tardó dos segundos en reaccionar.

	—Sí, por supuesto. ¿Dónde estás? 


 

	 

	 

	VI

	 

	 

	 

	Génova es una ciudad pequeña y Lucas no se hallaba demasiado lejos. Estaba en el Arco de la Victoria, apenas a un kilómetro y medio de la plaza de Ferrari por la vía XX de Septiembre. Le dijo a Marina que se separase del grupo discretamente y lo esperase en alguna cafetería. Cuando estuviese dentro le diría el nombre y la dirección.

	En el trayecto desde la catedral al palacio Ducal, Marina había visto una tienda de dulces que tenía una terraza y mesas en el interior. Había bastante gente, pero encontró una mesa pequeña en un rincón, con un sofá de espaldas al ventanal y una silla enfrente. Le envió a Lucas el nombre y la dirección del local. Quince minutos después llegaba Lucas.
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	—Hola, Marina. ¿Qué ha pasado? —dijo Lucas mientras se sentaba.

	Ella se quedó callada mirándolo fijamente. Había pedido un refresco y se lo sirvieron en ese momento. Lucas pidió un café. Solo.

	—No sé bien si pasa algo o no, pero, desde que me dijiste que me estaban siguiendo, estoy un poco paranoica. Tampoco sé si puedo confiar en ti. —Se calló durante unos instantes—. ¿Puedo?

	Lucas se quedó pensativo buscando una respuesta.

	—Podría no haberte dicho nada, pero ya te expliqué por qué te avisé. Tú no me habrías reconocido. Si puedes confiar en mí o no, tendrás que decidirlo tú. Si quieres me levanto, me voy y no volvemos a vernos, pero creo que podría ayudarte. Tengo cierta experiencia en resolver asuntos de este tipo.

	—¿A qué tipo de seguros te dedicas?

	—No me dedico a vender seguros, me dedico a seguridad. Y es un término muy amplio.

	Se produjo un tenso silencio. Incluso parecía que en el local todo el mundo estaba callado. El camarero dejó el café de Lucas en la mesa.

	—Seguridad. En sentido amplio. ¿No me vas a contar más?

	—Hasta que no me digas por qué me has llamado, no. Y si no puedo ayudarte, tampoco.

	Marina asintió despacio.

	—Está bien. Ayer, en Barcelona, y esta mañana, aquí, creo que he visto a un hombre que no hacía más que mirarme. He podido hacerle una foto de espaldas y otra de perfil aprovechando las explicaciones de la guía. ¿Cómo era el hombre que crees que me seguía?

	—Algo más alto que yo, un poco gordito y bastante calvo. El otro día vestía una camisa amarilla con piñas y palmeras. Y llevaba unas gafas de sol de espejo.

	Marisa cerró los ojos despacio y bajó la cabeza.

	—Hoy lleva una camisa verde con sombrillas y olitas, pero coincide. —Buscó en la cámara y le enseño las fotos.

	—Sí, es él, no hay duda —confirmó Lucas.
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	Aprovechando que la excursión se iba a realizar por el barrio de San Vincenzo, parte del casco antiguo de la ciudad y con una gran zona comercial, Marina y Lucas se dirigieron al barrio de Castelletto, hacia el norte. Un barrio residencial, con menos edificios emblemáticos, en el que estarían más tranquilos y sería más difícil que los siguieran.

	Marina llevaba unos vaqueros cortos, una camiseta sin mangas y unas deportivas. Todo blanco. Hasta la mochila era blanca. Lucas unos vaqueros y una camiseta oscura.

	Entraron en una pizzería, aunque ninguno tenía mucho apetito. El local estaba bastante lleno, pero había una mesa con dos sillas pegada a una columna donde podían hablar.

	—¿Qué pasa, Marina? ¿Por qué te siguen?

	Ella se quedó pensando un momento.

	—La historia es un poco larga.

	—Tenemos cuatro días por delante.

	—Vale. A ver si te lo cuento bien. ¿Sabías que mis padres tienen una serie de pequeñas empresas? Mi madre es la socia mayoritaria, aunque mi padre es lo que ahora se llama el CEO. El negocio era de mis abuelos maternos.

	—Sí, algo había oído cuando estudiábamos —dijo Lucas—. Se comentó que tenías mucha suerte, que tendrías trabajo asegurado.

	—Es cierto, tenía mucha suerte. Para otros no iba a ser tan sencillo.

	—Para mí, sin ir más lejos —comentó Lucas—. Aunque no tardé demasiado en encontrar trabajo y durante un tiempo no me fue mal. Perdona, sigue.

	—Vale, ya me contarás eso. —Marina se quedó pensando—. Me he perdido.

	—Tus padres tienen unas empresas…

	—Ah, sí. Empecé a trabajar en una, en Santiago, donde vivimos, que se dedica a la fabricación de muebles. En julio de dos mil seis, después de terminar los estudios, entré en el departamento de administración haciendo de todo un poco. Justo ese verano a mi madre le detectaron un cáncer de pecho y yo no estaba recuperada del todo. Fue una época complicada.

	Se detuvo unos instantes recordando todo aquello. Lucas aprovechó para preguntarle.

	—¿Y tu madre? ¿Está bien?

	—Sí, un poco débil, pero lo superó. Sigo. La responsable del departamento se quedó embarazada a finales de verano, poco después de incorporarme. Había otras dos personas en el departamento: un hombre con reducción de jornada porque tenía que atender a sus padres, muy mayores, y una mujer de casi sesenta años, que hacía bien su trabajo, pero que no mostraba interés en hacer nada más ni en tener más responsabilidades.

	En ese momento se acercó un camarero a preguntarles qué querían. Con el local tan lleno no habían podido atenderlos antes, y ellos no tenían ninguna prisa. Pidieron una pizza cada uno sin poner mucho interés en los ingredientes.

	—Solo había una opción, formarme a mí para hacerme cargo del departamento. Me pegué a ella como una lapa. Tampoco era tan difícil. Proveedores, ventas, contabilidad y poco más. Ya sabes, lo que aprendimos en el grado de Administración. Después de que la responsable diera a luz y pasara la baja maternal, pidió una excedencia de un año y, cuando estaba cumpliéndose el periodo, se quedó encinta de nuevo y con un embarazo de riesgo. La niña nació con algunos problemas físicos y la madre ya no se reincorporó.

	De pronto se quedó callada. Lucas había estado escribiendo en el móvil. Dejó de escribir y se la quedó mirando.

	—Si te aburro, dímelo. ¿O estoy siendo demasiado explícita? —le preguntó un poco enfadada.

	—Perdona —le contestó Lucas—, estaba anotando lo que estás contándome. —Y le enseñó el teléfono—. Si en tu problema hay involucrada alguna persona, cualquier detalle puede ser importante. Y te estoy escuchando, no te quepa duda.

	—Está bien, continúo. En dos mil ocho, cuando estalló la crisis, estuvimos a punto de cerrar. Apenas teníamos pedidos. La mujer que trabajaba con nosotros había cumplido ya sesenta y un años y decidió jubilarse anticipadamente, por lo que pudiera pasar. Mis padres decidieron mantener al otro empleado, Juan. Era soltero y no tenía más ingresos que esos. Su padre tenía una pensión muy pequeña y su madre no había trabajado nunca y no tenía ningún ingreso.

	En ese momento acudió el camarero con las pizzas y las bebidas. Un refresco sin azúcar para ella y agua para él. Durante un rato se dedicaron a comer en silencio. Marina comió un poco y se dedicó a trocear metódicamente el resto de la pizza mientras pensaba en cómo seguir contándole todo. Lucas comió un poco más, intentando sacar alguna conclusión de lo que sabía hasta el momento, que no era mucho.

	—En vista de que no teníamos demasiado trabajo —continuó Marina—, mis padres tuvieron que prescindir de algunos trabajadores en otras empresas, e incluso tuvieron que cerrar dos: una que se dedicaba a mensajería local, con cinco trabajadores, y una pequeña imprenta con seis personas. En total tuvieron que despedir a cerca de veinte personas ese mismo año. Y otras tantas en los siguientes dos años. 

	Lucas levantó la cara y dejó de escribir.

	—Pero ¿cuántas empresas tenían tus padres? ¿Y cuántos empleados?

	—Tenían trece empresas. Y unos ciento veinte empleados. Actualmente tienen, o tenemos, porque yo soy socia del grupo, once empresas y nos hemos ido recuperando. Somos, más o menos, ciento diez trabajadores. Incluyéndonos a nosotros tres.

	Lucas abrió los ojos, sorprendido.

	—No está nada mal. Tenéis un grupo empresarial bastante grande. Así que eres empresaria.

	—Sí, mi madre posee el cincuenta y uno por ciento, por aquello de tener la mayoría del capital. Y mi padre y yo tenemos el veintinueve entre los dos. El resto lo tiene un holding francés que entró cuando las cosas no iban bien. Ese es el problema. Y no creas que somos supermillonarios. Vivimos bien, pero la política de mis padres es, como hicieron mis abuelos, crear puestos de trabajo. Están muy comprometidos con cuidar a sus trabajadores y hacer las cosas bien —dijo Marina levantando las cejas.

	—Me da la impresión de que tú no piensas así, ¿cierto? —dijo Lucas.

	Ella se quedó pensando un momento.

	—No me malinterpretes, eso está muy bien. Las personas contentas trabajan más y mejor, pero también se pueden acomodar y no rendir lo que deben. Si saben que su puesto no corre peligro, pueden relajarse demasiado y eso no es bueno para la empresa. Eso nos enseñaron en la carrera. Y yo estoy en un equilibrio precario entre ser buena y blanda o ser un poco mala y más dura. Pero mis sentimientos en ese sentido no afectan a lo sucedido. Creo.

	—Bueno —dijo Lucas—, tú tienes una empresa grande. Supongo que en esos casos siempre hay dos posiciones. Mi empresa es unipersonal. Estoy solo.

	—Ya me contarás. Sigo. Como dije antes, no teníamos mucho trabajo, así que mis padres decidieron que era el momento para que fuese enterándome de cómo funcionaban las demás empresas. No la actividad en sí, sino la administración, la contabilidad.

	Marina tomó un poco de refresco.

	—Está caliente, ¿nos vamos a otro sitio? Ya queda poca gente y son casi las cinco.


 

	 

	 

	VII

	 

	 

	 

	Como estaban relativamente cerca del puerto y no tenían demasiado interés en ver nada, se dirigieron hacia el barco. Podrían sentarse en alguna de las muchas cafeterías que había diseminadas por el buque.

	—Estoy cansada de hablar y, además, lo que me queda es más complicado y tengo que pensarlo bien. ¿Por qué no me cuentas algo de lo tuyo?

	—¿Cómo qué? —preguntó Lucas.

	—Lo de tu trabajo. Que no te fue mal. Tu empresa. Algo. Te he contado mi vida. Y sin saber si puedo confiar en ti.

	Lucas asintió despacio.

	—Está bien, pero busquemos un sitio donde sentarnos. Tal y como está atracado el barco, hay una cafetería en la última cubierta que debe tener una buena vista de la ciudad.

	Una vez sentados, y esperando las bebidas, Lucas comenzó a hablar.

	—Cuando terminé estuve trabajando en una pequeña empresa de consultoría, de becario. Ya sabes, eres el último mono y cobras una miseria, pero era lo que había. Nos daban formación en su sistema y, en cuanto terminamos los cursos a los seis meses, me marché. Me hicieron una oferta un poco mejor en otra empresa que se dedicaba a temas de transportes marítimos. Era bastante grande y, aunque entré en el último escalón, ganaba un poco más.

	Les trajeron las bebidas: un refresco sin azúcar y una botella de agua.

	—¿Solo bebes agua? ¿Un refresco? ¿Un poco de alcohol? Se supone que estamos de vacaciones. Haz como si quisieras vivir —le dijo Marina con su ácido humor—. Yo al menos tomo un poco de cafeína.

	—No puedo, tengo una úlcera y no me sientan bien ni el gas ni el alcohol.

	—Joder, lo siento. Solo quería hacer una broma.

	—No importa. Continúo. Estando en esa empresa, nos fuimos unos días de vacaciones cuatro compañeros a Benidorm. Teníamos veinticuatro años. Una noche, en un local, empezamos a tontear con un grupo de mujeres. Eran un poco mayores que nosotros. Treinta y pocos, y volvían al día siguiente a Madrid. Total, que al final nos terminamos enrollando. Ellas cinco, nosotros cuatro. El más guaperas se lo montó con dos. Tenían un apartamento muy grande. No fue una orgía, cada uno estaba en una habitación. La mujer con la que yo estuve se llamaba Isabel…

	—Lucas, no hace falta que me cuentes tu vida día a día. A grandes rasgos.

	—Es que aquí empezó todo. Se suponía que era un rollo de verano, pero a los pocos días Isabel me llamó. Que si podíamos vernos, que le apetecía mucho, que se lo pasó muy bien. En fin, que quedamos. Y quedamos. Y volvimos a quedar.

	—Qué bonito, parece un villancico —bromeó Marina.

	—Marina, esto es serio. Yo no he hecho bromas cuando me contabas tu historia. Te agradecería que dejaras de interrumpirme.

	—Perdón. Lo siento. Ya no digo nada más.

	—Bien. La relación fue cuajando y, cuando llevábamos un año juntos, me propuso irme a vivir a su casa. Imagínate, yo, con veinticinco años, irme a vivir con una mujer de treinta y tres, guapísima, estupenda y forrada. No me lo creía. Se dedicaba al mundo de la moda. Tenía su oficina y algunas de sus tiendas en la milla de oro de Madrid. El resto de las tiendas estaban en sitios céntricos y no eran precisamente baratas.

	Se detuvo un momento para beber un poco.

	—Normalmente estaba en su oficina. Allí tenía las reuniones con los proveedores. Rara vez iba a las tiendas, salvo que hubiera algún problema. A principios de cada mes se reunía con gente del sector para hablar de ropa, zapatos, bolsos y cinturones. Siempre era en una ciudad diferente. A veces era en París, o Roma, o Milán. En una ocasión que la reunión fue en Madrid me invitó, pero me pareció un rollo. Es un tema que me interesa muy poco. 

	Lucas paró un instante para ordenar las ideas.

	—En el trabajo me habían hecho responsable de un equipo, con la subida de sueldo correspondiente, que no fue pequeña. Tenía la confianza del jefe. Estaba con una mujer estupenda. La vida me sonreía. Incluso algunos compañeros me dijeron que me tenían envidia.

	Bebió un sorbo de agua.

	—Dos años después, estando en la oficina, recibí una llamada de la Guardia Civil. Isabel había tenido un accidente de coche y en su teléfono yo estaba como la persona a la que avisar. Se suponía que ese día tenía una de esas reuniones, en Barcelona. —Cerró los ojos y siguió hablando—. El accidente había sido a sesenta kilómetros de Madrid, en una carretera secundaria. Me llevó un compañero en su coche porque yo era incapaz de conducir. Me explicaron que ella iba en el asiento del acompañante y que conducía un hombre. Él tenía cuarenta y dos años. Me enteré después. La rueda derecha delantera reventó, el conductor perdió el control del vehículo, cayendo por un terraplén de más de quince metros y dando vueltas hasta que el coche se detuvo contra un árbol. Isabel salió despedida atravesando el parabrisas. No debía de llevar puesto el cinturón, cosa rara, pues siempre se lo ponía. Tenía la cara destrozada y se partió el cuello al golpearse contra el suelo. El conductor no murió en el acto, pero sus heridas eran muy graves y falleció esa misma tarde. —Se detuvo un momento y abrió los ojos. Tenía la mirada perdida—. No me dejaron ver el cuerpo.

	Marina estaba horrorizada. Tenía los ojos como platos. No sabía qué decir. Durante unos minutos permanecieron en silencio.

	—Cuando estábamos allí, llegó la esposa del conductor. A la Guardia Civil le dijo lo mismo que yo. Ninguno de los dos sabíamos qué hacía nuestra pareja allí. Él era directivo de una empresa farmacéutica y, según su esposa, esa mañana tenía que haber cogido el puente aéreo a Barcelona. Tenía una reunión. Era algo habitual que cogiese un vuelo para asistir a reuniones incluso fuera de España. —Guardó silencio de nuevo—. Los cadáveres se los llevaron al anatómico forense, había que hacerles la autopsia. Es el protocolo. Tardaron tres días un devolvernos el cuerpo. No estábamos casados ni éramos pareja de hecho, y sus padres, que vivían en Santander y que Isabel me había dicho que habían fallecido, se hicieron cargo del entierro y no me permitieron asistir. Ni siquiera pude despedirme de ella. Llevaba tres años viviendo una mentira. La envidia que me tenían algunos compañeros se convirtió en desdén. Notaba sus miradas en mi espalda e intuía sus sonrisas. Pasé de ser el niño mimado al que todo le iba bien a ser un cornudo que no se enteraba de nada. Y no pude soportarlo. Dos meses después me fui de la empresa. Solamente dos compañeros, y no precisamente de los más cercanos, sintieron de veras lo ocurrido. Más tarde entendí por qué.

	Lucas volvió a guardar silencio.

	—No tienes que contarme nada más, de verdad —le dijo Marina—. No me imagino lo que has tenido que pasar.

	—Estoy bien. Ya han transcurrido casi seis años y lo he superado. Lo que ocurre es que es la primera vez que se lo cuento a alguien y me he revuelto. No pasa nada. Incluso creo que me ha venido bien contarlo. Me siento más ligero, como si me hubiese quitado un peso de encima.

	—Vale —dijo Marina—, pero necesito algo más fuerte que un refresco. Voy a pedirme un gin-tonic. ¿Quieres más agua?

	—No, me tomaré un ron con cola.

	—¿Y tú úlcera? —preguntó Marina sorprendida.

	—No tengo ninguna úlcera.

	—Touché —respondió ella.
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	Cuando pidieron las bebidas eran más de las ocho de la tarde y el buque hacía unos minutos que había zarpado. Ninguno de los dos tenía ganas de seguir hablando de temas personales, y se iba acercando la hora de cenar.

	—Por cierto, ¿has hablado con alguien estos días por teléfono? Aparte de la llamada que me hiciste —preguntó Lucas.

	—Con mis padres ¿por?

	—Porque, si es verdad que te están siguiendo, es muy posible que te hayan clonado el móvil y sepan a quién llamas, lo que hablas, ver tus mensajes y tus wasaps. Si hablas con alguien, no le cuentes nada que pueda ponerlos sobre aviso de lo que sepas, sea lo que sea. Si es así, también sabrán que has llamado a un teléfono y que hay algo de una oferta. Tendrán mi número y sabrán lo que dijiste, aunque no fue gran cosa.

	Ella se quedó pensativa. Y de pronto se dio cuenta.

	—Pues es muy posible que sí, eso explicaría algunas cosas. ¿De verdad pueden saber lo que hablo?

	—Incluso pueden escuchar tus conversaciones no telefónicas. No aquí, pero sí cuando no estés conmigo.

	—¿Y por qué contigo no? —preguntó ella sorprendida.

	—Porque en mi móvil tengo instalado un inhibidor con un radio de metro y medio y eso impide que las personas que están cerca de mí puedan hacer o recibir llamadas. Y sé que mi teléfono no está clonado. Tengo el inhibidor conectado siempre, salvo cuando debo utilizarlo.

	Marina estaba alucinando. La tecnología la superaba.

	—Pero tengo dos teléfonos.

	—¿Tienes dos? ¿Y eso?

	—Sí, uno de la empresa y otro privado. El privado apenas lo utilizo. Ni mis padres saben que lo tengo. Es una forma de tener algo que es solo mío. Te parecerá una tontería.

	—Lo que me parezca no tiene importancia. Es tu teléfono y lo gestionas como quieras. ¿Desde qué teléfono me has llamado?

	—Desde el privado.

	Lucas se quedó pensando unos instantes.

	—En mi ordenador tengo una aplicación con la que se puede saber si un teléfono está clonado. Hay que enchufar el móvil al ordenador. Es muy rápido si sabes dónde hay que buscar. ¿Quieres que lo hagamos?

	—¿Me estás diciendo que vas a ver todo lo que tengo en los teléfonos? 

	—No. No me interesa para nada lo que tengas. Solo buscaré en las carpetas para ver si está. No es una aplicación que tenga un icono a la vista como el Maps o la página del tiempo. Es un icono oculto para que el usuario no sepa que lo tiene clonado. Y tú vas a estar conmigo. Es más, si quieres yo te voy indicando y la búsqueda la haces tú.

	—De acuerdo —dijo Marina tras pensarlo un momento—. ¿Tenemos que ir a tu camarote?

	—Si te quedas más tranquila, traigo el ordenador y lo hacemos aquí.

	—Por favor.
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	Lucas tardó pocos minutos en volver. Ya sabía cuál era el camino más corto hasta su camarote.

	—Tenemos la batería al noventa por ciento. Toma tú el control —le dijo a Marina.

	Ella lo encendió y le pedía una clave de acceso.

	—Tienes que poner la clave de acceso.

	—No, ponla tú. —Y se la dijo.

	—¿Te fías de mí?

	—Sí, y además la cambio a menudo. Por seguridad. Deformación profesional.

	—¿Deformación profesional? Pero ¿en qué trabajas?

	—Ya te contaré. Enchufa el móvil y teclea.

	Marina siguió las indicaciones que le iba dando Lucas. En pocos minutos llegaron a una carpeta donde estaba la aplicación para clonar el teléfono. El de la empresa estaba clonado.

	—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Marina.

	—Deberías dejarlo así. Ya sabes que cuando hables por ese teléfono estarán escuchando. Vamos a ver el otro.

	El privado no estaba clonado. Si nadie sabía que existía y no lo utilizaba mucho, era más difícil.

	—Bien, no saben que me has llamado, tenemos esa ventaja. Y otra cosa, en estos camarotes es muy sencillo entrar. ¿Has notado si las cosas que tienes en el armario o por las mesas estaban igual o habían sido movidas?

	—Tenía en la mesilla de noche y en el escritorio algunas cosas, pero he supuesto que el servicio de limpieza las había colocado. ¿Crees que pueden haber entrado? ¿Para qué? No he notado que falte nada. ¿Y cómo van a entrar?

	—Eso es muy sencillo. Una propina al servicio de limpieza para que deje la puerta abierta al salir, o sustraer una tarjeta maestra que abre todas las puertas a alguna limpiadora. No es difícil. Y si han entrado no ha sido para robar, pero sí para ver si llevas algún documento importante. ¿Tienes ordenador o tablet?

	—He traído mi Tablet, pero no me he conectado para trabajar. Estoy de vacaciones.

	—No podemos saber si han entrado o no. También pueden haber puesto algún micrófono. No es por asustarte, ya sabes, deformación profesional.

	—Pues estás consiguiéndolo.

	—Cuando vayas a tu camarote esta noche mira debajo de las mesas, de la cama, detrás de los cuadros. Los micrófonos no abultan nada. Mi móvil es una de mis herramientas de trabajo. Todas las noches hago un barrido en el camarote por si hay dispositivos electrónicos. Y no hay, al menos de momento. Ahora deberíamos ir a cenar. Hoy apenas hemos comido.

	—Vale —dijo Marina—. ¿Y después puedes venir tú a mi camarote a comprobar si hay algo?

	—No hay problema. Quedamos en la terraza donde estuvimos la primera noche después de cenar.

	Marina se dirigió al comedor mientras Lucas iba a su camarote para dejar el ordenador.
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	Después de cenar, que lo hicieron rápidamente cada uno en su mesa, se vieron en la terraza y, aprovechando que la noche era tranquila y cálida, se dirigieron a una de las cafeterías descubiertas para tomar una copa. Marina pidió un refresco y Lucas una botella de agua.

	Tras charlar de nada durante un rato, pusieron rumbo al camarote de Marina. Antes de entrar Lucas le dijo que no hablara. Podía hacer ruido, poner la televisión o la radio, pero no dirigirse a él con palabras. Abrió con su tarjeta y comenzaron a buscar por todos sitios. Marina abrió el armario y empezó a buscar en los cajones y en los estantes, entre la ropa que tenía perfectamente ordenada. Lucas conectó en su teléfono la aplicación para hacer el barrido electrónico y miró debajo de la cama y detrás del cuadro que había en la cabecera; no había nada. Miró bajo el escritorio y, sí, ahí sí había un pequeño micrófono.

	Se acercó al armario, le pidió a Marina que se acercara al escritorio y le señalo el micrófono. Por su parte, Marina cogió un papel y un bolígrafo que había encima del mismo, cortesía de la naviera, y escribió: «Han buscado entre mi ropa. No está exactamente igual a como la había dejado yo».

	Pasaron a la sala y debajo de una de las sillas Lucas encontró otro micrófono. Entraron en el baño, pero allí no había nada. Le indicó por señas que salieran del camarote. Una vez que volvieron a su terraza, y Lucas conectó el inhibidor, pudieron hablar con tranquilidad.

	—Estos dispositivos son muy sensibles, pueden captar cualquier sonido que se produzca a varios metros. Actúa con normalidad. Si llamas a tus padres o a cualquier otra persona, no digas nada que se refiera al motivo por el que te puedan estar siguiendo ni hagas referencia a los dispositivos.

	—Pero en el móvil de la empresa tengo todo: teléfonos, direcciones, notas, documentos de las empresas…

	—A esa información ya han podido acceder. Podrías copiarlo todo a un nuevo teléfono y decir que se te cayó al mar. La copia se hace desde un ordenador. Se descarga el contenido de la tarjeta y se copia a la nueva. En mi ordenador se puede hacer. Lleva un tiempo, pero es sencillo. Y además podemos hacer limpieza por si tuvieras algún troyano.

	Marina se quedó callada unos instantes. Estaba realmente asustada. Y todavía no estaba segura de poder fiarse de Lucas al cien por cien. ¿Y si todo era un montaje para acceder a la información que ella tenía? ¿Que la persona que en teoría la seguía fuese un cómplice de él? Estaba atrapada en un barco y no tenía escapatoria. Y así se lo dijo. No tenía nada que perder.

	Entonces le tocó el turno a Lucas de quedarse pensativo.

	—Entiendo tu recelo, pero si quisiera obtener información de ti o de tus empresas familiares tengo otras formas de hacerlo. Ya has visto mi móvil. No habría necesitado montar toda esta parafernalia. En cualquier caso, como te dije el otro día, si quieres me voy y te dejo tranquila. Tú decides.

	—Tengo miedo. No sé qué hacer, de quién fiarme. Si me van a secuestrar, o a matar, a mí o a mi familia.

	—Tranquila, no te van a hacer nada. Si quisieran eliminarte, ya lo habrían hecho. Y no te van a secuestrar. ¿Para qué? ¿Para pedirles un rescate a tus padres? Si, como me has dicho, la mayoría del dinero lo invertís en las empresas, no tendréis mucho efectivo. Puedes estar tranquila en ese sentido.

	—¿Y qué hago?

	—De momento, irte a descansar. Mañana, si quieres, me cuentas lo que no me hayas contado.

	—¿Y si entran esta noche en el camarote?

	Lucas se pasó las manos por la cabeza y entrelazó los dedos dejándolas por encima de la nuca. Cerró los ojos.

	—Te puedo ofrecer mi camarote y yo duermo en el sofá de la sala. O puedes poner una silla apoyada contra la manija de la puerta para que no puedan entrar, pero no creo que lo intenten contigo dentro. La persona que te está siguiendo ya ha cumplido su cometido al instalar los micrófonos, si es que ha sido ella, y se limitará a comunicar, a quien le esté pagando, lo que haces. Nada más. Su cometido no es hacerte daño.

	—¿Cómo estás tan seguro?

	—Créeme, sé de lo que hablo. He vivido situaciones similares.

	—Pues no me tranquilizas nada. ¿Haces a menudo una búsqueda como la que hemos realizado antes en mi camarote?

	Lucas pensó la respuesta unos segundos. Tampoco quería asustar a Marina.

	—Algunas veces, sí. Pero yo no los he colocado. Estoy de tu lado. Y ahora decide, ¿dónde vas a dormir?

	—Pondré la silla en la puerta. Gracias.


 

	 

	 

	VIII

	 

	 

	 

	Habitualmente Lucas no dormía demasiado y, al igual que el resto de días, sobre las seis de la mañana se dirigió al gimnasio. Una forma de desfogarse e intentar eliminar el estrés. Cuando trabajaba siempre estaba alterado. A veces las situaciones podían complicarse más de la cuenta. Y, aunque ahora estaba de vacaciones, el ayudar a Marina lo cambiaba todo.

	Antes de salir del camarote había estado buscando al hombre de la foto. Era sencillo. Suponiendo que fuese español, que era lo más probable, solo tenía que descargarse de la lista de pasajeros a los hombres españoles de entre treinta y cinco y cincuenta y cinco años, pues era muy malo calculando la edad de la gente, y revisar las fotos de sus documentos. Le costó veinte minutos dar con él. José Antonio Calvo Hernández, camarote 547-B, a babor. Hacía honor a su apellido. Copió el número de teléfono en el suyo. Nunca se sabía si podía servir para algo.

	A la vuelta del gimnasio, se dio una ducha y se preparó para ir a desayunar. La tripulación del buque ya estaba preparando la maniobra de atraque en el puerto de Livorno, siguiente escala en el crucero, donde permanecerían dos días para visitar, primero, Pisa, y después, Florencia. Los dos trayectos se harían en autocares y regresarían al buque para cenar y dormir.

	Marina se había apuntado a las dos excursiones y Lucas a ninguna, aunque sí había planeado ir a Pisa por su cuenta. Debía hablar con ella para contarle lo que tenía pensado, pero no quería llamarla ni enviarle un correo o wasap, aunque su teléfono privado no estuviese clonado. Sabía qué camarote ocupaba José Antonio, y que no tenía asignado el mismo comedor que ellos. Tras tomar un café con una napolitana, que para algo estaban en Italia, subió a la terraza donde tenía Marina asignada su mesa.

	Cuando llegó allí, la vio, como el día anterior con la pizza, desmenuzando un bollo. Imposible reconocer qué había sido. Ella también lo vio y Lucas le hizo una seña para indicarle que la esperaba en la terraza exterior. Su terraza. Marina asintió brevemente y un par de minutos después se levantó de la mesa.

	—Buenos días —saludó Marina. Llevaba un vestido sin mangas con el largo por encima de las rodillas, ceñido con un cinturón, y unas sandalias planas. Todo blanco. Lucas estaba sentado en un banco.

	—Buenos días ¿Qué tal has dormido? —preguntó él.

	—No muy bien. Anoche estaba un poco asustada con todo lo que me dijiste. Y saber que me están escuchando no ayuda. Pensé en coger un vuelo hoy desde donde fuera para volver a España. Luego he cambiado de idea. Y he estado a punto de no salir del camarote. No sé qué hacer.

	—Ya, lo entiendo. Pero de verdad que no corres ningún peligro. Puedes estar tranquila. ¿Te has apuntado a alguna excursión?

	—Me apunté a todas, pero no sé si ir. Me da miedo encontrar otra vez a ese hombre. Es muy grande. ¿Y si me hace algo?

	Lucas suspiró.

	—No te va a hacer nada, y menos rodeados de gente. Su trabajo, como te dije, es solo seguirte.

	—Solo seguirme. Pues qué bien. —Tras un momento de silencio Marina continuó—. Por cierto, ¿qué es eso de que a veces haces lo que hicimos en el camarote? Cuando lo dijiste ayer me preocupaban otras cosas y no lo procesé, pero más tarde estuve repasando la conversación.

	—Ya te lo contaré, pero ahora escucha. Sé cómo se llama. Y quiero clonarle el teléfono para ver a quién llama, a quién rinde cuentas. Pero voy a necesitar tu colaboración. —La miró, esperando su reacción.

	Ella se quedó pensativa.

	—¿Y qué tendría que hacer?

	—Entretenerlo, hablar con él para…

	—¡¡Tú estás loco!! —le dijo Marina en voz baja—. Solo de pensar en acercarme me tiemblan las piernas. Ni lo sueñes. Me meto en el camarote y no salgo hasta que volvamos a España.

	Lucas esperó unos instantes a que se tranquilizara.

	—¿Y luego qué? ¿Te encierras en tu casa? ¿No sales nunca más?

	«No es mala idea —pensó Marina—. Así no me pueden hacer daño».

	—Pues no es tan mala idea. No salgo más y así no hay problema.

	Durante unos minutos permanecieron en silencio. Al final fue Lucas quien lo rompió.

	—Muy bien, Marina. Hasta aquí. He intentado ayudarte, me he implicado en algo que me da igual y que no sé qué es, en lugar de disfrutar del viaje, pero tú prefieres regodearte en el problema sin buscar una solución. Puedo ayudarte, o al menos intentarlo, pero ni siquiera sé qué es lo que pasa. —Sacó el móvil—. Tienes un minuto para decidir si quieres que siga con esto. —Puso en marcha el cronómetro.

	—Está bien, páralo —dijo ella al cabo de unos segundos. Él paró el cronómetro. Marina se tomó un par de minutos para seguir hablando. Lucas esperaba pacientemente—. ¿Te acuerdas de la fecha en que ocurrió la «violación»?

	—En mayo o junio. Estábamos con los exámenes. En segundo.

	—Correcto. Era sábado. Siete de junio de dos mil tres. La siguiente semana tenía tres exámenes. Los suspendí. La primera vez en mi vida que suspendía una asignatura. El sábado volví a Santiago y les conté todo a mis padres. Pensé que ellos sabrían qué hacer. No me recriminaron nada y buscaron ayuda inmediatamente. El lunes, dieciséis, estábamos en la consulta de una psicóloga. No quería hablar con un hombre. Le conté lo sucedido y empezamos la terapia. La siguiente semana estaba en la consulta de un psiquiatra en La Coruña. Era hombre, pero la doctora me dijo que era el mejor que había en Galicia y tenía renombre a nivel internacional. Contaba algo más de cincuenta años y era la discreción personificada. Ese verano no hice nada más que ir a sus consultas y estudiar las tres asignaturas. Aprobé en septiembre las tres; dos notables y un sobresaliente. Nunca podré agradecerles a los dos lo que hicieron por mí. El tratamiento duró dos años, con visitas cada vez más espaciadas. Tuvieron, los dos, la deferencia de tratarme los sábados para que no perdiera clases. Conseguí superarlo. Casi. Desde entonces tomar decisiones me supone un gran problema, incluso para las cosas más sencillas. Qué comer, qué película ver, qué ponerme. Me cuesta muchísimo tener contacto con la gente, sobre todo con hombres. Soy incapaz de mantener una relación con uno, y no me refiero a sexo, que tampoco. La relación más larga que he tenido en los últimos diez años es esta, la que tengo contigo. Ya ves. Juan, mi compañero de trabajo, no cuenta. Y te lo he narrado todo de un tirón, porque si paro no puedo seguir.

	Durante varios minutos permanecieron en silencio.

	—Gracias por contármelo —le dijo Lucas—. Ni poniendo a trabajar toda mi imaginación al máximo, y tengo mucha, podría haberme imaginado lo que has tenido que pasar. No vas a acercarte a ese hombre. Cambiamos al plan B.

	—Bueno, lo tuyo con Isabel tampoco se queda corto. ¡Vaya dos!
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	Los autocares salían del puerto a las diez. El trayecto apenas duraba cuarenta minutos. Salieron tres autocares. Marina iba en el primero y José Antonio en el segundo. Este esperó a que Marina estuviese dentro del suyo para subir.

	Lucas observaba la partida de los autobuses desde la terraza de su camarote, ya que el barco estaba amarrado al puerto por estribor.

	En cuanto se pusieron en marcha, abrió el ordenador y se introdujo de nuevo en la lista de pasajeros. Accedió al expediente de José Antonio y descargó el documento de su DNI escaneado, creando una copia. Cambió la foto de José Antonio por una suya y volvió a subir el documento, dejando la misma fecha que tenía el primero. También constaba la relación de excursiones. Eliminó la de Pisa. Cerró la lista y salió del camarote. Se dirigió a la primera cafetería que encontró y llamó la atención de la camarera.

	—Dígame, señor. ¿Qué desea?

	—Verá, es que tengo un problema. He perdido la tarjeta para entrar en mi camarote, y tengo dentro la documentación, el dinero; en fin, todo. ¿Cómo puedo conseguir un duplicado? 

	—Tiene que ir a la cubierta dos, en la proa del barco. Tome aquel ascensor —le indicó uno que había a la derecha de la barra— y cuando salga vaya a la derecha. Encontrará un cartel indicando «administración». Allí le atenderán.

	—Muchas gracias. Muy amable.

	—No hay de qué.

	Siguiendo las indicaciones tardó tres minutos en llegar. Efectivamente, había una zona de recepción y dos personas atareadas con sus ordenadores.

	—Buenos días —saludó. Y volvió a contar a un hombre la misma historia.

	—Dígame su nombre y el camarote, por favor.

	—José Antonio Calvo Hernández, 547-B.

	—Gracias —dijo mientras buscaba en el ordenador. Enseguida levantó la mirada para verlo—. Aquí tengo sus datos, señor Calvo. ¿No sabrá dónde puede haberla perdido? Por enviar a alguien a buscarla.

	—No, después de desayunar fui a una terraza para dar una vuelta y ver el trajín del puerto y saqué el paquete de cigarrillos del bolsillo. Quizá se me cayó allí, o me la dejé en la mesa del desayuno. No lo sé.

	—Bueno, no hay problema. Le preparo otra y anulamos la anterior, por precaución. Un momento. —Se levantó, fue a una pequeña habitación que tenía detrás y volvió con una tarjeta en la mano. La introdujo en un lector y tecleó los datos del camarote—. Aquí tiene —dijo, entregándole la tarjeta nueva.

	—Muchísimas gracias —contestó Lucas.

	—De nada, caballero. Cualquier problema o duda que le surja, ya sabe dónde estamos. Que tenga un buen día.

	—Igualmente, muchas gracias.

	Lucas se encaminó al camarote de José Antonio. Suponiendo la simetría del buque, fue a la zona de babor y subió hasta el quinto piso. No le costó dar con el camarote. Probó la tarjeta y funcionaba correctamente. Abrió la puerta sujetando la manija con un pañuelo. Dentro estaba todo ordenado, el servicio de limpieza ya había hecho su trabajo. Dio una vuelta mirando cómo estaban las cosas. Abrió el armario tocando el tirador sin soltar el pañuelo. En una repisa había un ordenador. No lo tocó. En el baño, en la repisa al lado del espejo había un vaso con un tubo de pasta de dientes, un frasco de colonia, desodorante y espuma y maquinilla de afeitar. Cogió dos trozos de papel higiénico y abrió el tubo para ver el color de la pasta; blanca. Dejó el tubo exactamente igual a como estaba, se guardó el papel en el bolsillo, salió y se dirigió a su camarote. Tenía muchas cosas que hacer.
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	Buscó en su ordenador alguna tienda en Livorno que tuviera material fotográfico, cámaras, etcétera. Encontró un centro comercial en el que había una tienda de fotografía, aunque no sabía si tendrían lo que él quería. Estaba cerca del puerto. «Centro Commerciale Porta a Mare», en la vía Gaetano D’Alesio.

	En un plano de la ciudad comprobó que estaba apenas a quince minutos andando. Se llevó una grata sorpresa cuando en el centro comercial encontró una tienda similar a La Tienda del Espía de Madrid. Y tenían lo que necesitaba. Una pequeña cámara de botón de apenas un centímetro de diámetro en un mástil de quince centímetros. El mástil se insertaba en un USB de cinco centímetros de alto por dos de ancho, con batería y red wifi, con lo que podía conectar la cámara a su ordenador o al móvil. La batería duraba diez horas, así que tenía que cargarla antes de ponerla en marcha. Eran poco más de las once de la mañana y la vuelta de los autocares estaba prevista sobre la siete de la tarde.

	La cámara funcionaba detectando movimiento y tenían una buena resolución. Menos de cuarenta euros y noventa gramos de peso cada una. Compró tres, y un micrófono, muy pequeño también, con wifi y batería.

	Había una ferretería en el mismo centro, en la que compró un rollo de cinta para embalar y unas tijeras. Y en un supermercado un paquete de guantes finos de vinilo.

	Con su compra volvió al barco y fue directamente al camarote de José Antonio. Al estar a babor era simétrico al de Marina. Antes de entrar se puso unos guantes. Instaló una cámara debajo del escritorio, orientada hacia la cama. Tuvo que colocar todas las cámaras en horizontal para que no se vieran ni el mástil ni el USB, así que las fotos saldrían giradas noventa grados, pero no iba a participar en un concurso, solo contaba el resultado. La segunda la colocó debajo de la mesilla de noche, y la tercera, bajo la mesa de la sala, orientada hacia el baño. Desde todas las cámaras únicamente se vería el suelo, no hacía falta ver más. Sujetó todas con la cinta de embalar. Eran muy ligeras y eso debería ser suficiente. El micrófono lo puso junto a la tercera cámara.
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	De vuelta en su camarote, conectó las cámaras y el micrófono a su ordenador y al móvil y puso a cargar las cuatro baterías. Según el manual, las baterías de las cámaras se cargaban en tres horas y la del micrófono en dos. Hasta cerca de las tres de la tarde no estarían cargadas. Tenía tiempo de sobra, pero ya se podía olvidar de ir a Pisa. Se conformaría con una vuelta por Livorno.

	De nuevo en la lista de pasajeros, activó la tarjeta de José Antonio para que pudiera entrar en su camarote sin problemas, e incluyó la excursión a Pisa que había borrado antes. También subió el documento con el DNI real de José Antonio, dejando todo con las fechas originales. La única diferencia era que había dos tarjetas. Confiaba en que no hicieran un chequeo diario de las mismas, aunque, si todo salía como él tenía previsto, esa misma noche podría desactivar la segunda.

	Dejó el ordenador y abrió el armario, cogiendo un neceser. Dentro había una serie de tubos, frascos, pinceles y cepillos pequeños, que en una revisión normal parecerían colonias, aceites, cremas o pasta de dientes, según sus etiquetas. Lo que podría ser el muestrario de un comercial de cosméticos. Había pasado sin problemas el escáner de las maletas. En realidad, lo que contenían era algunas drogas y hasta un potente veneno. Seleccionó un tubo, un frasco y un pequeño pincel. El tubo contenía una pasta blanca y el frasco un líquido transparente, los dos sin olor.

	Con ambos productos volvió al camarote de José Antonio. Abrió tras ponerse de nuevo los guantes y fue directo al baño. Hizo una foto de la repisa con el vaso y el tubo para dejarlo luego exactamente igual y aplicó una cantidad de la pasta blanca en el tubo dentífrico. Como era de plástico no le resultó difícil introducirla. Con el pincel impregnó, con el líquido transparente, el cepillo de dientes completo, tanto el mango como las cerdas. Al secarse no se notaba nada. Daba por hecho que se lavaría los dientes después de cenar. Observando la foto, dejó todo en su sitio, tal como lo encontró.

	Llevó el tubo y el frasco a su camarote, comprobó que las baterías estaban cargándose y, tras pensar un momento si estaba todo en orden, salió y bajó del barco. Era poco más de la una de la tarde.

	Una vez fuera del barco, le escribió un wasap a Marina: «No voy a poder ir a Pisa. Cuando vuelvas avísame y te cuento».

	«Ok», respondió ella.
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	Lucas se dirigió al barrio de Venezia Nuova, muy cerca del puerto. Tras tomar una comida ligera en una trattoria estuvo deambulando por el barrio, lleno de canales, y visitó la Fortezza Nuova, una fortaleza rodeada por un canal, cuyo único acceso era un pequeño puente. Por hacer tiempo. Debía volver a su camarote para recoger las baterías ya cargadas y colocarlas en las cámaras. Calculó que con estar a las cuatro de vuelta en el barco tenía tiempo de sobra.

	Los autocares llegaron al puerto sobre las siete y cuarto. Antes de bajar, Marina escribió a Lucas para decirle que ya estaban de vuelta, que iba a cambiarse de ropa y que quedaban a las ocho en el mismo puerto, cerca de la pasarela de embarque.

	Cuando llegó Lucas a las ocho menos cinco, Marina ya estaba esperando. Puntual. Como siempre. Había refrescado un poco y Marina se había puesto un pantalón vaquero largo, una camiseta y una cazadora vaquera. Y deportivas. Todo blanco. 

	—Hola, Marina. ¿Qué tal por Pisa?

	—Bien, aunque cansada. Nos llevan a toda velocidad para ver un montón de cosas y demasiadas explicaciones. Terminé desconectando el pinganillo y me dediqué a hacer fotos. Hacer turismo es muy cansado y no estoy acostumbrada. ¿Tú qué tal? ¿Qué tenías que hacer, que no te daba tiempo de ir a Pisa?

	—Vamos a beber algo, que estoy seco, y te cuento. 

	Le explicó todo lo que había preparado en el camarote de José Antonio, como si fuese una fiesta sorpresa.

	—Pero ¿qué le has puesto en el cepillo y en la pasta de dientes? Y las cámaras, ¿para qué?

	—Son dos narcóticos muy potentes que se introducen en el flujo sanguíneo a través de los capilares. Uno te deja los músculos tan relajados que no puedes moverte. Y el otro puede producir sueños raros y alucinaciones y una resaca de órdago. El efecto puede durar un par de horas. Aunque este hombre no es pequeño, no me atrevo a ponerle más, pero hora y media seguro que se queda dormido.

	—¿Y para qué quieres hacerle eso?

	—Para poder entrar en su camarote y clonarle el móvil. Así sabremos a quién llama y le rinde cuentas. Cuando esta noche se cepille los dientes, entre la pasta y el contacto del cepillo en la mano, en dos minutos debería perder el conocimiento. Cuando se despierte en el suelo pensará que le ha dado un mareo y que ha perdido el conocimiento. Solo tenemos que esperar a que vaya a su camarote. Luego, el sonido del micro y las fotos de alguna cámara nos confirmarán que ya se puede entrar. Si quieres venir, bien, y si no, voy solo.

	Marina estaba alucinada. No daba crédito a lo que oía.

	—¿Por qué llevas drogas? ¿Por qué sabes hacer todo eso? ¿A qué te dedicas? Casi me das más miedo tú que ese hombre.

	—Te lo contaré —dijo Lucas—, pero antes me tienes que explicar por qué te están siguiendo. Todo eso que he hecho es para ayudarte con tu problema. Y no tengas miedo de mí. A ti no te haría daño.

	Silencio.

	—El sitio al que nos han llevado a comer era bastante cutre, y la comida muy mala —dijo Marina—. No soy muy exigente y no como demasiado, pero tengo hambre. Y son casi las nueve. Vamos a cenar y quedamos después en la terraza. Así ordeno mis ideas y te cuento lo que pasa.

	—Bien. Después de cenar iré a por el ordenador y nos vemos allí.

	—¿Para qué quieres el ordenador?

	—Para vigilar a José Antonio y saber cuándo podemos ir a su camarote.
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	A las nueve y media Marina ya estaba en la terraza. Lucas llegó diez minutos después con el ordenador en la mochila.

	—Mejor vamos a alguna cafetería —sugirió Lucas— y ponemos el ordenador en la mesa. Tenerlo en las piernas es cansado, sobre todo porque no sabemos lo que va a tardar en irse al dormir. Si se hace tarde y tienes sueño, te vas y ya iré yo a su camarote.

	—Mañana no tengo que madrugar —respondió Marina—. Estoy de vacaciones.

	En unos minutos se encontraban en una pequeña cafetería, poco ruidosa y con poca gente. La mayoría del pasaje estaba en alguno de los espectáculos que se ofrecían en los distintos salones o había bajado a tierra, ya que el barco no zarparía esa noche.

	Tras pedir un refresco, sin cafeína, y una botella de agua, Marina comenzó a hablar.

	—Como te dije, en dos mil ocho entró un grupo francés a formar parte de la empresa. Las condiciones eran muy concretas. Tenían el control de tres empresas, pero mis padres seguían participando en las mismas, no se deshicieron de ellas. Yo estaba todavía enterándome de cómo funcionaban todas y, como se suponía que esas ya estaban controladas por gente que sabía, las dejé para el final. Un par de años después, en dos mil diez, la situación empezó a mejorar, aunque muy despacio. Ya no hubo que despedir a más empleados y, a finales de año, incluso se hizo algún contrató nuevo.

	Se tomó un momento para ordenar sus ideas, y beber.

	—En dos mil doce, hace cuatro años, cuando estábamos haciendo el cierre anual, metí la cabeza en esas tres empresas. Por curiosidad. El sistema contable que se utiliza en el grupo es el mismo para todas, aunque haya pequeñas modificaciones por tratarse de sectores distintos. Pero en esas tres algo me descuadraba. Empecé a estudiar todos los libros, movimiento a movimiento, y encontré cosas raras, pagos a proveedores con los que nunca habíamos trabajado, realizados a través de bancos extranjeros con los que, hasta entonces, no teníamos ninguna relación. —Mientras tanto, Lucas iba tomando algunas notas en el móvil con un ojo puesto en el ordenador—. Únicamente se lo comenté a mi padre. No quería preocupar a mi madre porque, ya sabes, está delicada. Y mi padre, que para eso es el CEO, habló con ellos. Lo convencieron de que todo estaba bien, que estaban abriendo nuevos mercados para ser más competitivos, que había que buscar proyección internacional y mucho rollo. Mi padre no es ningún experto contable. Es un buen estratega y un buen ideólogo, pero de contabilidad entiende lo justo. Y eso me dijo, que todo iba bien. —Estaba lanzada. Lucas no quería interrumpirla—. No me convencieron esas explicaciones y fui sacando pantallazos de los movimientos, nombres de proveedores, bancos, países. Eso estaba ocurriendo desde dos mil diez, dos años después de que entraran en el grupo. Y al año siguiente, en el trece, siguió pasando lo mismo. Tenía un buen dosier con toda esa información. Y se lo conté a un amigo con el que estudié desde primaria hasta terminar el bachiller, que era periodista. Le di un pendrive con todo lo que tenía.

	Lucas levantó la cabeza. La alarma había saltado. La lucecita roja estaba parpadeando.

	—¿Era? —preguntó.

	—Sí, falleció en un accidente de moto. Cuando ayer me preguntaste si había hablado por teléfono con alguien, me di cuenta de que sí es posible que me estuviesen escuchando.

	—¿No estaba claro el accidente? —quiso saber Lucas.

	—Según la Guardia Civil, que se encargó de la investigación al ser en una carretera, sí, pero mi amigo, Xacobe se llamaba, montaba en moto desde pequeño. Con siete años ya tenía una. Su padre era, y sigue siendo, muy aficionado. Familia de moteros. Las carreteras gallegas son malas, mucha curva, mucha cuesta, pero Xacobe era prudente y se conocía esa carretera como la palma de su mano. Iba desde un pueblecito, O Eixo, donde la familia tiene una casa, hasta Santiago. Le gustaba ir por esas carreteras, aunque la autopista corre casi paralela. Parece ser que, al adelantar a un coche, este hizo un movimiento brusco, golpeó la moto y se salió de la carretera, cayendo por un terraplén. El coche no paró. A los padres solo les dejaron ver la cara, que llevaba protegida por el casco. Tenía el resto del cuerpo destrozado.

	—¿Qué es lo que no te cuadra?

	—Era una curva y él era muy prudente. Me extraña que adelantara ahí. Además, unos días antes me llamó y me dijo que los proveedores que le había pasado eran empresas fantasmas. Tras el nombre no había nada. Y los bancos eran pequeñas corporaciones en las que el dinero salía según entraba, normalmente a paraísos fiscales. Me explicó que tenía que investigar más, pero que el asunto no parecía muy claro. Sabía hacer eso, era freelance. Estaba acostumbrado a moverse por sitios raros y conocía a mucha gente, no toda legal.

	Lucas estaba de acuerdo.

	—No parece claro, no. ¿Tienes todavía esa información?

	—Sí, le di una copia. El original lo tengo en casa, en un disco duro externo.

	—¿Quieres enviarme una copia?

	—Sin problema.

	—Pero no por correo electrónico. Grábalo en un pendrive y me lo envías por correo ordinario. Pueden tener acceso a tu ordenador. La copia hazla desde otro.

	Se quedaron en silencio unos instantes.

	—Unos días después, fui a ver a sus padres. Su madre no estaba en ese momento y hablé con su padre. Xacobe no vivía con ellos y le conté, pasando de puntillas, lo que su hijo estaba haciendo por mí. Le pregunté si llevaba en la mochila un pendrive. Me dijo que no había ninguna mochila en el lugar del accidente. Ni en su casa. Y Xacobe, cuando iba en la moto, siempre llevaba una con sus cámaras y sus grabadoras.

	En ese momento el ordenador se encendió.
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	Los dos observaron la pantalla un momento, cruzaron una mirada y fijaron de nuevo la vista en el ordenador.

	—Luego sigues contándome. Vamos a ver qué hace —dijo Lucas.

	—Básicamente ya te he contado todo. Es por eso por lo que sí pueden estar siguiéndome. Y que mataran a Xacobe.

	—Sí, sería un buen motivo para eliminarlo. Veremos si podemos hacer algo. Ahora esperemos a ver qué hace.

	José Antonio se movía por el camarote y las cámaras iban haciendo fotos. La pantalla estaba dividida en cuatro cuadrantes y tres de ellos estaban ocupados por las cámaras. El cuarto estaba en negro, pero ahí se encontraba el micrófono. Cuando pasaba por delante de una de ellas, esta hacía una foto por segundo y se quedaba fija en la pantalla. Solo se veían las piernas y se oían los pasos y el ruido de algún cajón, o la puerta de un armario que se abría o se cerraba. Durante varios minutos no hubo gran actividad. José Antonio puso la tele, con el volumen muy bajo, y se sentó en el sofá a verla. La cámara que había debajo de la mesa hacía una foto de los pies cada vez que se movían.

	A las doce en punto hizo una llamada.

	«Buenas noches, Jerome». Pausa. «Sí, sin novedad, hoy ha estado en Pisa con la excursión». Pausa. «No, su amigo no ha estado allí. Esta noche, después de cenar, estaban en una cafetería, charlando y viendo algo en un portátil». Pausa. «No, no sé qué estaban viendo. A lo mejor ella le estaba ensañando fotos de la torre de Pisa». Pausa. «Tranquilo, no puede hacer nada y no creo que sospeche nada. Se mueve con mucha naturalidad». Pausa. «Sí, he llamado a Amelie, pero no me ha cogido el teléfono estos dos días». Pausa. «Bien, mañana por la noche te llamo. Hasta mañana». Y colgó.

	—¿Sabes quién puede ser Jerome? —preguntó Lucas.

	—No tengo ni idea —contestó Marina—. Las conversaciones con los franceses las llevaron a cabo mis padres, sobre todo mi padre, con dos personas más de la junta. Yo no participé, todavía estaba aprendiendo. Eran tres personas, una mujer y dos hombres. La mujer se llamaba Amelie, me acuerdo por la película, y llevaba las riendas del equipo. Pero no sé cómo se llamaban los hombres.

	José Antonio se quedó unos minutos viendo la tele y a las doce y cuarto se levantó y se dirigió al baño. No cerró la puerta. Se oyó la cisterna y después, el agua del lavabo. Durante un par de minutos apenas se oía un murmullo. A continuación, salió del baño, dio unos pasos y cayó de bruces en el suelo. En la última foto se veía la cabeza ladeada, inmóvil y, entonces, la cámara dejó de hacer fotos.

	Lucas miró a Marina.

	—Es el momento —dijo apagando y cerrando el ordenador. Se puso en pie—. Si quieres venir, bien, pero entenderé que no lo hagas.

	—Voy; ya que haces todo esto para ayudarme, lo menos que puedo hacer es ir. ¿No se despertará?

	—No, tranquila, tiene para un buen rato en el suelo.

	Se pusieron en camino. Una vez en el pasillo correspondiente, Lucas le dio a Marina un par de guantes y él se puso otros. Cuando estaban llegando al camarote, de otro cercano salieron dos mujeres que iban directas hacia ellos. Por si habían visto a José Antonio en algún momento, pasaron de largo y esperaron a que desaparecieran por el recodo del pasillo. Volvieron sobre sus pasos y Lucas insertó la tarjeta en el lector. Y la puerta no se abrió. Sacó la tarjeta y comprobó, con alivio, que la había metido al revés. Al segundo intento la luz verde se encendió y entraron.

	José Antonio estaba en el suelo de la sala, con los pies cerca de la puerta del baño. El brazo izquierdo, doblado debajo del cuerpo, en una extraña postura. Lucas se quitó el guante de la mano derecha y le tomó el pulso en el cuello. Estaba vivo. Se puso de nuevo el guante. Le sacó el brazo de debajo del cuerpo. Tampoco era cuestión de que se lesionara, a fin de cuentas, estaba haciendo su trabajo. Cuando se despertase se encontraría hecho unos zorros.

	Le dijo a Marina que quitara las cámaras y el micro mientras él cogía el móvil, que estaba en la mesa de la sala. Se abría con la huella dactilar. Tenía que acertar.

	—Marina, ¿te fijaste durante las excursiones en si José Antonio hacía las fotos con la mano derecha o la izquierda?

	Marina lo pensó unos instantes.

	—Creo que con la derecha, ¿por?

	—Porque el teléfono se abre con la huella dactilar y solo contamos con tres intentos.

	Teniendo en cuenta que el noventa por ciento de las personas son diestras, y que los dedos más utilizados son el pulgar y el índice, probó con el pulgar de la mano derecha. No se abrió. Probó con el índice y, sí, se abrió. Dejó a José Antonio cómodamente tirado y se centró en descargar la aplicación. La ocultó en una carpeta difícil de localizar si no sabías lo que buscabas. En menos de diez minutos ya estaba instalada. Hizo una llamada a un antiguo teléfono que tenía en Madrid y comprobó que funcionaba. Borró la llamada. Ya estaba clonado. Dejó en la mesa el móvil, limpió el cepillo de dientes y sacó un poco de pasta del tubo sin quitarse los guantes. Ya podían marcharse.

	Abrió la puerta y sacó la cabeza para mirar en el pasillo por si había alguien. Vacío. Salieron, cerraron la puerta y volvieron a la terraza sin hablar.

	—Por hoy ya es suficiente —dijo Lucas, apoyado en la barandilla—. Todavía tengo que anular la tarjeta y dejar el expediente de José Antonio como estaba. Vete a dormir, Marina, mañana te espera otra excursión.

	—No sé si podré, estoy muy estresada —contestó ella—. Todo esto me altera mucho. No sé cómo ha podido decir que me muevo con naturalidad. Si no sé ni lo que hago.

	—Lo estás haciendo muy bien. Has estado muy tranquila en el camarote.

	—Pues te aseguro que verlo en el suelo no me ha resultado divertido. ¿De verdad haces esto a menudo? ¿Te ganas la vida así? Todo esto es ilegal —Se quedó pensativa un instante—. Y yo estoy participando. No me lo puedo creer. Soy una delincuente.

	—Tú no has hecho nada. No has puesto cámaras ni narcóticos en ningún sitio.

	—Te recuerdo, otra vez, que soy abogada, y ser cómplice en un delito lleva aparejada la misma pena que ser autor.

	—Tranquila, no nos van a pillar. ¿O crees que va a denunciarnos una persona que te está siguiendo?

	Lucas se volvió a mirar el puerto.

	—Vete a descansar. Seguro que en la terapia te enseñarían alguna técnica de relajación. Mañana te cuento una cosa.

	—¿Y por qué no me la cuentas ahora? No voy a poder dormirme de momento.

	—No, creo que te alteraría aún más.
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	La salida de los autocares estaba prevista a las nueve de la mañana, ya que el trayecto duraba más de hora y media. Salieron tres autocares también, como en la de Pisa. Y José Antonio esperó a que Marina subiera al suyo, como en la de Pisa.

	Por su parte, Lucas tomó un taxi para ir a Livorno Centrale, la estación de tren de Livorno, y compró un billete para Florencia a las diez de la mañana. Los trenes salían cada dos horas y el trayecto duraba una hora y veinte minutos.

	La excursión tenía previsto visitar, en primer lugar, la catedral, Santa María del Fiore, en la Piazza del Duomo.

	La entrada al templo comenzó a las once. Primero realizaron la visita del exterior, con las explicaciones acerca de toda la historia de la construcción, en los siglos xiii y xiv. El campanario independiente de más de ochenta metros, el interior de cien metros hasta la linterna de la cúpula, muy luminosa gracias a los cuatro rosetones de los laterales de la nave central y los ocho de la cúpula octogonal.

	La siguiente parada era la Piazza del Mercato Centrale, para visitar el Mercado Central y el de San Lorenzo. El trayecto lo hicieron andando, ya que eran solo seis minutos. El Mercado Central era de comida, y el de San Lorenzo, que se monta en la calle, a su alrededor, de artesanía. Es un bonito edificio de hierro y cristal de dos pisos con grandes ventanales y arcadas.

	Tras visitar el interior, tenían media hora para deambular por los puestos del mercado exterior y comprar algún recuerdo típico de Florencia.

	Era casi la una de la tarde cuando Marina recibió un wasap de Lucas en su teléfono privado: «Estoy en Florencia. José Antonio ha llamado a Amelie. Si quieres, nos vemos y te cuento. Estoy en la catedral». «Vale. Yo estoy en el mercado central. Perdida». «Voy a ver un plano y te digo». Dos minutos después escribió Lucas: «La Vía Giovan Battista es la continuación de la Vía Panicale, que es la calle de la derecha del mercado desde su entrada principal. Hay un restaurante que se llama La Falterona. Nos vemos en la puerta. Tú estás muy cerca. Yo tardaré unos diez minutos. Quita la batería del teléfono de la empresa». «Ok», respondió Marina. Quitó la batería y se encaminó al restaurante.
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	Marina estuvo paseando por la calle y se mantuvo un poco a distancia del restaurante hasta que vio acerarse a Lucas por el otro extremo. Un minuto después entraban y pedían una mesa. No, no tenían reserva. Pero les encontraron una mesa en un rincón. Pasaban pocos minutos de la una de la tarde y apenas había comensales. Perfecto, más tranquilos.

	Lucas sacó el móvil.

	—He grabado la conversación. ¿Quieres oírla? Apenas dura un minuto.      

	—Sí, por favor. Pero antes tengo que preguntarte una cosa.

	—Pregunta —contestó Lucas.

	—Anoche, cuando me fui al camarote, estuve dándole una vuelta a lo que habíamos hecho en el de José Antonio. —Marina se quedó en silencio mirándolo fijamente.

	—¿Y? —preguntó Lucas.

	—¿Alguna vez has matado a alguien?

	Lucas le sostuvo la mirada.

	—Me gustaría decirte que no —contestó pasados unos momentos—. Pero la verdad es que no estoy seguro.

	—¿Cómo que no estás seguro? —preguntó Marina—. Es fácil: sí o no.

	—No es tan sencillo —respondió Lucas tras unos segundos de silencio—. Verás, lo que hicimos ayer lo he hecho cinco veces más. Con gente a la que no conocía. Solo en una ocasión, y por casualidad, vi a la persona a la que se lo hice unos días después. De las otras cuatro no he vuelto a saber nada. Quiero pensar que no me pasé con las dosis. Espero que estén vivas.

	—Joder, Lucas, ¿y puedes vivir y dormir con eso?

	—Vivir, sí, no me queda otra. Dormir, mal. Pero es lo que hay. Podemos dejarlo cuando quieras.

	Durante unos minutos ninguno dijo nada.

	—Vale —asintió por fin Marina—. Es lo que hay. Y estoy metida en ello. Pues qué bien. —Se calló un momento—. Es lo que quería saber. Esta noche lo procesaré, ahora vamos a oír la grabación.

	Lucas presionó el botón de reproducción:

	«¿Sí?», preguntó una voz. «Buenos días, Amelie. Soy José Antonio». «Ya sé quién eres. ¿Qué pasa?». Amelie hablaba bien castellano, sin acento apenas. «Todo en orden. La chica no sospecha nada, llamo a Jerome todas las noches y le doy el informe». «Estos días estaba fuera y no he podido coger el teléfono. ¿No le habrás dicho que también me llamas a mí?». «Por supuesto que no. Tú eres la jefa». Pausa. «Vale, pues mañana me llamas otra vez. A esta hora». Y colgó.

	—¡¡«La chica»!! ¡¡Me ha llamado «la chica»!! —Marina estaba alucinando—. Este tío es tonto.

	—Muy espabilado no es —afirmó Lucas—. Está jugando a dos barajas y está apostando por la parte más débil. Eso no es bueno. Cuando Amelie se entere va a tener problemas.

	—¿Y ahora qué hacemos?

	—Esperar. Desde aquí no podemos hacer más. Cuando volvamos a España me pondré a ello.

	—¿Y qué vas a hacer?

	—Implicarlos en algún delito colándome en las empresas que controlan. Informáticamente. —Hizo una pausa—. Pero necesito que me des los nombres de tus padres y los de las empresas. Tus padres quedarán al margen. Ya diseñaremos la estrategia. Tú conoces las empresas, la informática es cosa mía.

	—¿Has hecho esto antes? ¿Te cuelas donde quieres?

	Durante unos segundos se miraron fijamente.

	—Anoche te dije que te iba a contar una cosa. Cuando te expliqué lo que le ocurrió a Isabel no fui sincero del todo. Oficialmente fue un accidente, pero no es cierto.

	Marina se quedó sorprendida.

	—¿Cómo murió?

	—Fue un asesinato. Ella fue un daño colateral. Estaba en mal sitio.

	Siguieron unos instantes de silencio. Marina no se atrevía a decir nada.

	En ese momento se acercó una camarera. Marina pidió una pizza que no se iba a comer, y Lucas unos espaguetis carbonara. Refresco para ella, agua para él.

	—¿Te suena el nombre de Florencio López?

	—¿El del futbol?

	—Sí, ese. El hombre que conducía el coche era su yerno, Ricardo Campos, el marido de su hija Valeria. Pero tenemos que volver atrás en el tiempo unos años. Mi padre tiene un amigo de toda la vida que es guardia civil, teniente coronel. Es un rango bastante alto y está ya en la reserva. Tiene un hijo que también es guardia civil, y que es amigo mío. En aquella época era capitán. Es dos años mayor que yo, pero de pequeños nos veíamos mucho, por la amistad de nuestros padres, y habíamos seguido manteniendo el contacto. Desde que ocurrió lo de Isabel comenzamos a vernos más a menudo. Cuando llegué al lugar del accidente había una sargento que estaba al mando y que fue quien me explicó lo sucedido. Después de la impresión inicial, y cuando me hube tranquilizado un poco, le comenté que conocía al, por entonces, capitán Manuel Gordo. Ella también lo conocía. No estaba bajo su mando, pero sabía quién era. —Les sirvieron las bebidas y durante unos instantes permanecieron en silencio—. Unos minutos después la sargento se acercó a mí con el teléfono en la mano y me lo entregó diciéndome que era el capitán Manuel Gordo. Se retiró para que pudiese hablar en privado. Manuel me dijo que sabían quién era el conductor y oficialmente no podía decir nada, pero que sospechaban que no era un accidente. La rueda había reventado, pero la llanta estaba destrozada, como si hubiese explotado. Todo era confidencial, no me estaba contando nada. Poco después llegó Valeria López, la esposa del conductor. Venía en coche con chófer y guardaespaldas. No parecía muy afectada.

	Les llevaron la comida y de nuevo guardaron silencio.

	—Florencio López, además de tener un equipo de futbol, tiene muchos negocios. Es como tu familia, pero a lo bestia. Cien, mil veces más. Su negocio más conocido es una constructora, BDT. ¿Te suena?

	—Sí, claro. De hecho, una empresa filial de BDT nos construyó una nave en las afueras de Vigo hace tres años.

	—Bien. Pues Florencio López, además de ser un magnate, tiene fama de ser un mafioso. Posee muchos negocios, algunos al otro lado de la línea que separa lo legal de lo ilegal. Eso dicen. No soy yo quién para juzgarlo.

	—Ciertamente —repuso Marina.

	—El caso es que consiguieron tapar aquello. Oficialmente, Isabel era una directiva de la empresa farmacéutica y acudían a una reunión cuando se produjo el accidente. Una desgracia terrible para la empresa, dos directivos importantes fallecidos. La realidad era muy distinta, según mi amigo. Se inició una investigación, hasta que les dijeron que el caso estaba cerrado. Ricardo Campos era muy bueno en su trabajo, tenía un sueldo bruto de seis cifras, y la primera no era un uno. Pero tenía un defecto: no sabía subirse la cremallera de la bragueta. Y papá Floren estaba cansado de las quejas de su hija.

	—¿Y cómo consiguió tapar eso? Se supone que las fuerzas del orden están del lado de la verdad.

	—Bueno, una generosa donación puede abrir o cerrar muchas puertas.

	—Pero el coche tenía unos daños que no eran de un reventón.

	—Sí, pero el coche se llevó a un desguace y lo metieron en la máquina para hacer un cubito de metal con él. Ya no había pruebas.

	La comida estaba empezando a enfriarse. Se quedaron en silencio unos instantes. Lucas miraba a Marina fijamente mientras esta se comía una porción de pizza y se dedicaba a su entretenimiento favorito, destrozarla.

	—Pero hay algo más relativo al «accidente» —dijo Lucas.

	Marina desvió la vista del plato y miró a Lucas levantando las cejas en señal de pregunta.

	—En un primer momento, la Guardia Civil se hizo cargo de la situación. Se hicieron fotos del coche, de los cuerpos de Isabel y de Ricardo, aunque él no estaba muerto. Del entorno. De todo.

	Marina escuchaba. No se atrevía a interrumpirlo.

	—Fue el día siguiente cuando el CNI tomó las riendas de la investigación. Requisaron todo el material que la Guardia Civil tenía: fotos, informes, declaraciones, pruebas forenses. Se quedaron sin caso.

	Durante unos minutos Lucas se dedicó a comer, pensativo. Marina lo miraba, esperando que continuara.

	—Lo que no sabían era que el teniente encargado del caso, un hombre salido de la academia de oficiales dos meses antes, era una persona muy metódica, que había hecho copia de todo. Y esa copia no se entregó al CNI. Casualmente, había hecho unas prácticas a las órdenes de mi amigo. Y le contó lo que habían visto.

	De nuevo se detuvo en el relato. Marina ya no podía más.

	—Por Dios, Lucas, cuéntamelo de una vez, no te pares.

	—En el cuerpo de Isabel había larvas de insectos que no deberían estar. Había demasiada fauna cadavérica. Parecía como si esa persona hubiese fallecido unos días antes y se hubiese intentado conservar el cuerpo. A pesar de haber sucedido el accidente en el campo, que siempre hay más insectos, la descomposición no debería haber sido tan rápida. Y el cabello presentaba la banda de muerte, una mancha negra que se extiende desde la raíz hacia la punta y se genera pasados dos o tres días desde el fallecimiento.

	—¿Y? ¿Qué pasó?

	—Nada. No me permitieron ver el cuerpo. Isabel tenía una cicatriz en el muslo derecho. Siendo adolescente, en unas vacaciones, atravesó la puerta de cristal de la terraza del apartamento en el que veraneaban. Un trozo de cristal le hizo un corte profundo en la pierna derecha. Tuvieron que darle diecisiete puntos, y se le notaba la cicatriz. Pero incineraron el cadáver. Si me hubiesen dejado verla, podría haberla reconocido.

	—¿Y sospechas que pudiera no ser ella?

	—No tengo pruebas. Supongo que sí era ella, pero los insectos y el cabello indicaban otra cosa. Mi amigo Manuel me enseñó las fotos que habían hecho y, casualmente, no había ninguna de la zona de la cicatriz. La tenía en la parte interna del muslo. Las fotos eran del cuerpo en general y, al parecer, no encontraron nada fuera de lo habitual. Si hubiese tenido una cicatriz lo habrían puesto en el informe. También es cierto que el cuerpo estaba muy mal y podrían no haberla visto. Era una herida muy antigua. Pero no tenía ningún motivo para desaparecer de esa manera. Si hubiese querido dejarme, no tenía más que decírmelo.

	Un nuevo silencio se instaló entre ellos.

	—Después de lo que ocurrió en mi oficina, y sabiendo lo que sabía del accidente, necesitaba resarcirme de alguna manera —continuó contando—. Pero papá Floren es intocable. —Calló un momento y meneó la cabeza—. Ya te dije que solo un par de compañeros se portaron bien conmigo. Tenía algunos contactos en otras empresas y conseguí que a esas dos personas les hicieran una oferta en una de ellas. Económicamente no salieron ganando, pero les conté por encima los planes que tenía y aceptaron las ofertas. Desde entonces colaboran conmigo ocasionalmente. Son muy buenos en su trabajo.

	—Vaya. También tú eres empresario. Tienes algún empleado.

	—Solo de vez en cuando.

	—¿Y qué hiciste?

	Lucas miró el reloj del móvil.

	—¿A qué hora vuelven los autocares a Livorno? Son casi las cuatro.

	—A las seis hay que estar en el aparcamiento de la torre.

	—Pues vamos a la estación de tren y compro el billete de vuelta para las cinco. Tarda más de una hora y si cojo el de las siete no llego al barco. ¿Sabes volver a los autocares?

	—No soy tonta. Solo estoy un poco descentrada, nada más. En mi autocar había asientos vacíos. Puedes colarte.

	—No puedo hacer eso. Es ilegal.


 

	 

	 

	XIV

	 

	 

	 

	De vuelta al barco, y tras cenar, se vieron de nuevo en la terraza. Marina llevaba la misma ropa que por la mañana: un vestido corto y ceñido con una manga casi hasta el codo y un pequeño cuello vuelto. Y unos zapatos bajos. Blanco. Todo. Pero había cogido una chaqueta. Blanca.

	—Si quieres tomar algo podemos ir a alguna cafetería —dijo Lucas—. Yo voy a esperar a que José Antonio llame a Jerome, a ver qué dice.

	—Yo también. A ver si me vuelve a llamar «la chica» —dijo Marina—. Pues esperamos. No me apetece tomar nada y me he traído una chaqueta; si quieres nos quedamos aquí, al menos de momento. Mientras, me podías contar qué hiciste cuando te fuiste de la empresa.

	Lucas se quedó pensando unos segundos.

	—Está bien. Aguanté un par de meses. Cuando murió Isabel me tuve que marchar del piso, como es lógico. Volví a casa de mis padres durante un tiempo hasta que alquilé uno. Tenía bastante dinero ahorrado, porque Isabel no me dejaba que le pagase por vivir en su casa y, además, siempre se hacía cargo de todos los gastos. Es lo que tiene estar forrada. Con el tiempo, y tomando perspectiva, para ella podría haber sido un gigoló. Ya ves, con este cuerpo. No les dije a mis padres que había dejado la empresa. Enseguida me surgieron trabajos y estaban bastante bien pagados. De informático, no de gigoló.

	—Ya me figuro, con perdón —dijo Marina.

	—Sí, no doy la talla —contestó Lucas—. El caso es que, como conocía la empresa al dedillo y había tenido acceso a todo, no me fue difícil colarme. Conocía todas las puertas traseras. Con mucha paciencia fui creando una documentación paralela metiendo información falsa que relacionaba a los directivos con redes de narcotráfico y blanqueo de dinero. De todos modos, algún trapo sucio había. Todo estaba oculto, esperando el momento oportuno para hacerlo público. Al ser una empresa dedicada al tráfico marítimo de mercancías no fue difícil. Impliqué a todos los directivos, en mayor o menor grado, y a algunos trabajadores de menor nivel. Tardé casi un año en tenerlo todo listo y, en el momento oportuno, mi amigo Manuel, a través de sus contactos, consiguió que el Grupo de Delitos Telemáticos de la Guardia Civil se pusiese en marcha.

	A Marina casi se le salían los ojos de las órbitas.

	—¡¿El guardia civil?!

	—¿Cómo crees que funciona esto? A base de chivatazos.

	—Pero ¿él sabía lo que estabas haciendo?

	—Más o menos, pero no preguntaba mucho. No es informático. Y, como en casi todo, lo importante son los resultados. Y él se apuntó un tanto. Le supuso un ascenso en el escalafón. Actualmente es comandante.

	—No doy crédito a lo que me estás contando. —Marina estaba alucinando.

	—Marina, todos tenemos unas cartas para jugar y, si hay que ir de farol para ganar la partida o sacarse un as de la manga, pues se hace.

	—Ni mis padres ni mis abuelos han hecho cosas así. No es lo que me han enseñado.

	—¿Y te ha ido mejor? ¿Duermes bien?

	Marina se pensó la respuesta.

	—No duermo bien, pero tengo la conciencia tranquila. O la tenía hasta hace unos días.

	—Pues me alegro por ti, pero no todo el mundo tiene la suerte de nacer en una familia en la que sabe que no le va a faltar el trabajo.

	—Eso no es justo. Yo no elegí a mi familia.

	—Sé que no es justo, pero casi nada de lo que nos pasa lo es. No debería ocurrirnos nada malo. Y a ti te están siguiendo porque has descubierto a gente haciendo algo que puede afectar a tu familia. He hecho cosas para intentar ayudarte que, efectivamente, son ilegales. Y tú misma has dicho que eres cómplice. Pero no me has dicho que pare. Quieres terminar con esto. Y ahora sí has elegido a tu familia.

	El silencio que siguió podía cortarse con cuchillo.

	—Sí, quiero que nos dejen en paz —dijo Marina—. Aunque no creo que vuelva a tener la conciencia tranquila.

	Y José Antonio llamó por teléfono.
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	«¿Sí?». «Buenas noches, Jerome». «Hola. ¿Alguna novedad?». «No sé, esta mañana, en Florencia, he perdido la señal del móvil de la chica y ella ha desaparecido». «¿Sabes dónde ha ido?». «No, porque no estoy pendiente del móvil todo el día, pero por la tarde estaba esperando el autocar para volver». «¿Y tienes ya señal del móvil?». «No. Puede que se haya quedado sin batería. Pero ahora está con su amigo en una terraza. Acabo de verlos antes de venir al camarote». «Vale, pues cuando tengas de nuevo su móvil controlado me pones un mensaje. Mañana voy a estar con Amelie, así que no me llames hasta la noche». «Por cierto, esta mañana me ha dado la sensación de que Amelie está mosqueada, me ha preguntado si te había dicho que la llamaba también a ella. Le he dicho que no». Jerome suspiró. «Amelie siempre sospecha de todo y de todos. Por eso está donde está». Y colgó sin despedirse.

	Marina y Lucas se miraron un momento, sopesando lo que acababan de escuchar.

	—¿A José Antonio puedes incluirlo en el lote? —preguntó Marina.

	—¿Perdón? —Lucas no entendía.

	—Que si puedes involucrarlo de alguna manera.

	—¿Por qué?

	—Por gilipollas, por llamarme «chica».

	—Vaya, has cambiado de lado rápidamente.

	—Bueno, ya que nos ponemos…

	—No hay problema. Cuando vuelvas a tu camarote, conecta el móvil. No vaya a ser que José Antonio no duerma bien.
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	El buque arribó a Civitavecchia poco antes de las ocho de la mañana. Una hora antes se empezaron a servir los desayunos para los pasajeros que iban a Roma, ya que los autocares salían a las nueve y el trayecto duraba algo más de una hora. Al ser cerca de doscientas personas, se habían establecido cuatro grupos para acceder a la capilla Sixtina, y la visita empezaba a las once.

	Desde allí se dirigirían andando a La Fontana di Trevi por la Vía della Conciliazione, pasando por el Castel Sant’Angelo, hasta cruzar el Tiber por el puente de Umberto I. Estaba previsto comer cerca de la Fontana. Y descansar un poco.

	A las cuatro los recogerían los autocares para visitar el Coliseo y el Foro Romano. Y desde allí vuelta al barco.

	Lucas, por su parte, cogió un tren en Civitavecchia a las diez. Tardaba menos de una hora. Tenía planeado hacer una ruta por exteriores. Meterse en un edificio con mucha gente no le gustaba. Además, tenía que ir planificando lo que iba a hacer cuando volvieran a España. Si no ocurría nada raro, no vería a Marina hasta la noche.

	La estación de Roma Termini estaba cerca del Coliseo, así que fue lo primero que visitó. De allí fue al Foro y al Panteón. Había muchos locales en los que comer un trozo de pizza y no se complicó demasiado. Después de descansar en una terraza tomando un café, se dirigió a la Fontana di Trevi. Y a las seis cogió el tren de vuelta a Civitavecchia.
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	«Después de cenar nos vemos en la terraza», wasap de Lucas al teléfono privado de Marina.

	«Ok», contestó Marina.

	—¿Qué tal la excursión? —preguntó Lucas a modo de saludo. Marina, como siempre, vestida de blanco.

	—Buenas noches para ti también. Muy cansada. Mucho autocar, te llevan a toda prisa, todo lleno de gente, no se puede ver nada a gusto, no se puede hacer una foto deshabitada. La verdad es que esperaba otra cosa del crucero. Me vuelvo un poco desilusionada.

	—Ya, te entiendo. Yo también esperaba otra cosa. La madre de un amigo mío decía que es que somos muchos, y tenía razón. Pero ya estamos rumbo a España. ¿Cuándo coges el vuelo para Santiago?

	—Mañana a primera hora de la tarde. Espero que José Antonio no vaya en el avión. Solo me falta estar encerrada con él a diez mil metros de altura.

	Lucas sacó el móvil del bolsillo del pantalón.

	—Dame un minuto —dijo mientras tecleaba en el móvil—. Estaba mirando el DNI de José Antonio. Todavía tengo el documento. Según pone aquí, el domicilio es de La Coruña. Si me dices el vuelo que vas a coger, puedo intentar ver si viaja en él. Y si es así ya decides qué haces.

	—Un momento. Lo tengo en el móvil. —Marina miró el billete de vuelta—. Aquí está. Vuelo VY3983 de Vueling. A las cuatro de la tarde.

	—Me lo apunto y mañana te digo. Mi tren sale a las seis para Madrid.

	—Bien, ya me dirás. Por cierto, ¿qué vas a hacer para involucrar a esta gente?

	—Algo parecido a lo que hice cuando me marché de la empresa. ¿Cuántos trabajadores tenéis en total?

	Marina lo pensó unos instantes.

	—Exactamente no lo sé, porque no los tengo controlados, pero no creo que pasen de treinta entre las tres empresas. Entre veinticinco y treinta. ¿Por?

	—Son pequeñas. En la mía, solo en informática éramos treinta y ocho, contando a los jefes. Más la gente de administración y el personal que había en los puertos y se encargaba de la manipulación de las mercancías. Éramos algo más de cien personas. —Se quedó pensando un momento—. En Galicia, hace años, había mucho tráfico de drogas. No sé cómo estará ahora ese tema. ¿Tú sabes algo de eso? —preguntó a Marina.

	—No me drogo habitualmente —ironizó ella—. No tengo ni idea. Sabrás tú más, con el muestrario que llevas.

	—Lo que llevo yo son cosas muy especiales que no se consiguen en la calle. ¿Has oído hablar de la Dark Web o la Deep Web?

	—Me suenan, pero la tecnología y yo no nos llevamos muy bien.

	—Sin entrar en detalles, allí, en lo más profundo de la web, hay un mundo oculto en el que se mueve gente muy rara. Lo mejor de lo peor. Se puede conseguir cualquier cosa: armas, drogas muy especiales, asesinos… De todo.

	—Algo había oído —dijo Marina—, pero pensaba que era una exageración.

	—Ni te imaginas lo que hay. Yo me había metido ya, hacía mucho tiempo, por ver cómo era. Y es peligroso. Si entras sin cuidado te pueden identificar enseguida y tener serios problemas. Te pueden quitar tu identidad, tus ahorros, tu vida. Literalmente.

	—¿Y no te da miedo?

	—Si sabes moverte, no hay problema. Es como un gran mercado. Unas personas demandan y otras ofrecen. Si quieres algo y alguien lo ofrece, se puede llegar a un acuerdo. Lo malo es que todo, o casi todo, es ilegal. Y peligroso. Y ahí trabajo yo. Bueno, no trabajo, consigo trabajos. Y bien pagados.

	—Pues no lo entiendo. Cuando nosotros contratamos a alguien vemos su currículum, hablamos con esa persona. Podemos saber si está cualificada para el trabajo. Aunque a veces nos llevemos sorpresas. Sin hablar con nadie, sin ver a nadie, ¿cómo se hace? ¿Cómo sabe esa persona si tú estás preparado?

	—Tienes que venderte. Hacer que se sepa lo que has hecho. Hasta dónde eres capaz de llegar. Y, aunque te parezca mentira, hay incluso unas tarifas para los trabajos.

	—Qué eres, ¿una especie de freelance informático?

	—Bueno, algo así.

	—¿Y cómo se pagan esos servicios? ¿Con factura con IVA? ¿En efectivo? —preguntó ella—. Es una ironía.

	Lucas sonrió.

	—Ya. No, evidentemente. Se hace a través de entidades como las que utilizan tus franceses. El dinero entra y sale y es muy difícil seguirle la pista. Suele ir a paraísos fiscales. Y con tiempo lo puedes ir blanqueando.

	—¿Y se gana mucho? —Era muy curiosa y no tenía ni idea de cómo funcionaba ese mundo.

	—Sí —respondió Lucas—. Está muy bien pagado. El riesgo hay que pagarlo.

	Marina dudaba si hacerle la pregunta, pero tampoco perdía nada.

	—¿Y tú has ganado mucho? Por curiosidad, nada más.

	Lucas dudaba si contestarle o no. Al final decidió que sí.

	—Llevo en esto poco más de seis años. En España, en tres bancos en los que tengo cuentas, tengo algo más de ochocientos mil euros. Pero en otros países, fiscalmente interesantes, más de cinco millones. Casi todo es ya legal.

	Ella se mostró muy sorprendida.

	—¿Y qué vas a hacer con ese dinero?

	—A los dos años de empezar este trabajo les dije a mis padres y a mi hermana que me había tocado un premio en un sorteo de Euromillones. Mis padres ya tenían el piso pagado y económicamente estaban bien, pero se compraron un apartamento en Benidorm —suspiró—. Sí, les gusta Benidorm. Y mi hermana se compró un piso. Además, a mi hermana le paso todos los meses mil euros. No tiene un sueldo muy alto y vive sola. Si a mí me pasase algo, el dinero sería para mi hermana a través de un fondo fiduciario. Legal.

	—No sabía que tenías una hermana. Bueno, la verdad es que no sabía nada de ti.

	—Sí, se llama Carol. Tiene cuatro años menos que yo. ¿Tú tienes hermanos?

	—No, soy hija única. Y mis padres también. No tengo primos. Solo tengo a mis padres y a mi abuela materna.

	Se quedaron en silencio unos instantes, cada uno pensando en sus cosas.

	—Mis padres quieren que me haga cargo de todo —continuó Marina—, pero no sé para qué, si no tengo a quien dejárselo.

	—Bueno, puedes tener hijos, eres muy joven —quiso animarla Lucas.

	—¿Me ves educando a un hijo? ¿Con mi gran capacidad de decisión? ¿Manteniendo una relación con un hombre?

	—No te hace falta una relación para tener un hijo. A pesar de lo que dices, seguro que te volcarías en él. Estos días, cuando has tenido que tomar una decisión, lo has hecho.

	—¿Y qué decisión he tomado?

	—Seguir adelante con esto, por tu familia.

	Marina se quedó pensativa. A lo mejor era el momento de tomar el control de su vida y no dejarse llevar.

	—Quizá tengas razón. De todos modos, hoy no es el momento.
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	Lucas le envió un wasap a Marina: «Cuando desembarquemos nos vemos en el muelle, cerca de la proa del barco». «Ok», contestó ella unos minutos después. Hasta las ocho no se pusieron las pasarelas y, con tanta gente saliendo del barco, hasta pasada una hora no se encontraron en el muelle.

	—Buenos días —dijo Lucas—. Tengo noticias. José Antonio va en el mismo vuelo que tú.

	—Pues no son buenas —respondió Marina.

	—Te voy a hacer una propuesta. Alquilamos un coche, te vienes conmigo y buscas un vuelo desde Madrid, para esta misma tarde o para mañana. Si no trabajas hasta el lunes, no tienes mucha prisa.

	Marina no se lo pensó.

	—Vale, me parece bien. Con tal de no verlo. Espero que no me siga por Santiago. ¿Y tú vas a perder el billete de tren?

	—No pasa nada. Supongo que una vez que estés allí ya no te seguirá nadie. No es necesario, saben dónde estás siempre.

	—Eres bueno dando ánimos. Gracias, lo necesitaba —repuso ella con ironía.

	—Lo sé, por eso lo hago. No te preocupes, no te van a hacer nada. Cambiando de tema, en el puerto tiene que haber casas de alquiler de coches. Vamos a buscar una y después miramos lo del vuelo a Santiago.

	En el mismo puerto no había ninguna, pero sí en las calles aledañas. Al lado de la agencia había un bar y fueron antes a desayunar y buscar el avión. O el tren. Pidieron unos cafés con unas napolitanas, aunque ya no estuviesen en Italia. Solo había dos vuelos, a las ocho de la mañana y a las dos de la tarde, y el sábado ya no había billetes para el de las dos. Para el domingo había billetes para los dos vuelos. Y trenes solo había uno que salía a las nueve y media de la mañana. Sí había billetes para el domingo.

	—¿Qué vas a hacer? ¿Coges el vuelo aquí o cogemos un coche?

	—Pero hasta mañana no hay billetes. ¿Qué hago en Madrid? Tendré que buscar un hotel para dormir.

	—A ver, Marina —dijo Lucas con paciencia—. Creo que te puedes fiar de mí. Tengo un piso con tres dormitorios, y yo solo utilizo uno. Hay dos vacíos. Te quedas a dormir y mañana te vas a Santiago en tren o en avión, como te venga mejor.

	Marina no contestó de inmediato. Se quedó pensando mientras cortaba un trozo de napolitana. Siempre dudando.

	—¿Y de verdad crees que estoy preparada para tener un hijo? Soy incapaz de decidir si voy a dormir a tu casa o no. Y sé que no va a pasar nada.

	Lucas esperó. La decisión era de ella. Desayunaron en silencio mientras Marina convertía el bollo en las piezas de un puzle imposible de reconstruir.

	—Está bien —dijo al cabo de un rato—. Vamos a coger el coche. Pero conduces tú. A mí no me gusta.

	—Bien, sin problema. Voy a llamar a Rosa y a Félix y les digo que llego antes de lo previsto para que vayan a mi casa pronto.

	—¿Has quedado con alguien y me lo dices ahora?

	—Sí, la decisión la tenías que tomar tú, sin ningún condicionante. Y lo has hecho. Si te hubiese dicho que había quedado con ellos, seguramente habrías dicho que sí antes.

	—Pues claro. ¿Me estás tomando el pelo?

	—No, solo quiero que decidas tú. Si nos metemos en este lío vas a tener que hacer cosas que no te van a gustar.

	—¿Y quiénes son Rosa y Félix?

	—Mis colaboradores. Ya los he puesto en antecedentes de lo que, presuntamente, vamos a hacer.
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	Llegaron a casa de Lucas a las cuatro de la tarde. De camino, habían parado en un área de servicio a comer algo y, durante el viaje, Marina reservó un billete para el vuelo del domingo a las dos, así no tendría que madrugar. Lucas avisó a Rosa y a Félix, que se presentaron en la casa una hora después.

	Aunque intentó disimularlo, Marina se quedó sorprendida cuando Lucas se los presentó. Rosa era bastante más baja que ella, poco más de metro cincuenta, y se movía con cierta dificultad, caminaba despacio y con pasos cortos. Félix era todo lo contrario, le sacaba más de una cabeza y era grande hacia todos lados. Después de interesarse por el crucero y que ellos les contaran por encima la experiencia, se centraron en el tema que los ocupaba, y ahí Marina poco tenía que decir. Sobre las nueve pidieron unas pizzas grandes, una para Félix y otra para los demás. Las chicas apenas se comieron un cuarto entre las dos y Lucas se comió la mitad. Félix tuvo que ayudarlos. Refresco sin cafeína para Marina, por ser de noche, y agua para los demás. Después de cenar ya no hablaron más de informática, vieron un poco la tele y sobre las doce Rosa y Félix se marcharon.

	—Podías haberme dicho cómo eran —recriminó Marina a Lucas— y no me habría sorprendido. Yo creo que se han dado cuenta.

	—No me preguntaste nada sobre ellos, ¿tanto de preocupa el aspecto físico de una persona?

	—No, no es eso… Es que son… un poco especiales.

	—No, no son especiales, son raros —sentenció Lucas—. Son conscientes de ello. Y les ha causado muchos problemas. En cuanto te sales de la normalidad, para mal, estás jodido. Eres el rarito, el asocial, el margi, como dicen los adolescentes, el que no se junta con nadie. Y muchas veces no es verdad, es la gente la que no quiere juntarse contigo.

	Marina no sabía qué decir. Se dio cuenta de que se había equivocado. Además, eran sus amigos.

	—Perdona —dijo—, no quería decir eso.

	—Te voy a contar sus historias y después decides si quieres que ellos nos ayuden. Rosa es una mujer pequeña, y en el colegio y en el trabajo la gente siempre la ha menospreciado. En el trabajo no la valoraban en lo que realmente valía y tenía un sueldo inferior a compañeros con su misma categoría, siendo mejor que muchos de ellos. Es ingeniera informática y economista. Si eres pequeño, débil, distinto, es lícito que la gente se ría de ti. Siempre hay algún gilipollas que lo hace y algún palmero que lo aplaude.

	Se detuvo un momento.

	—Por eso, cuando ocurrió lo de Isabel y la gente me miraba por encima del hombro, me apoyó. Tiene cuarenta y dos años y vive con sus padres. Hace tres le diagnosticaron ELA, por eso camina con dificultad y cada vez tiene más problemas físicos. Hace dos meses pasó la última revisión médica. Le queda un año para seguir valiéndose por sí misma.

	Marina se descalzó, encogió las piernas subiéndolas al sofá y se abrazó a ellas. Tenía los ojos vidriosos.

	—Nos ha pedido ayuda a Félix y a mí. Quiere ser ella la que decida cuándo terminar, no una puta enfermedad, antes de llegar al punto de no retorno. Cito casi textualmente, «antes de que me tengan que limpiar el culo, yo pondré el punto final». Y lo hará, con nuestra ayuda. A pesar de su tamaño, tiene mucha fuerza.

	Lucas echó la cabeza hacia atrás y se tapó los ojos con las manos. Marina apoyó la frente en las rodillas. Durante unos minutos permanecieron en silencio.

	—Félix siempre ha sido grande —continuó Lucas—. Mide uno noventa y cuatro y pesa ciento veinticinco kilos. Como muchas personas grandes que no hacen deporte, es un poco torpe. Y mucha gente confunde eso con ser medio tonto. Es un genio, tiene un cociente intelectual de ciento sesenta y cuatro. Es graduado en Física, ingeniero informático y psicólogo, escribe artículos de física y psicología en revistas especializadas y habla varios idiomas. Además, tiene un corazón acorde a su tamaño. Lo que no sé es qué va a hacer cuando Rosa no esté. Se ha volcado en estar pendiente de ella.

	Silencio. Unos minutos. Hasta que Lucas lo rompió.

	—Es casi la una, Marina. Vamos a dormir. Mañana me dices si quieres que estén con nosotros.

	Se levantaron. Lucas esperó a que Marina saliera delante de él para apagar las luces. Cuando llegaron a la puerta Marina se volvió hacia Lucas. Tenía los ojos húmedos.

	—Lucas...

	—¿Sí?

	—¿Podrías darme un abrazo?
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	Eran poco más de las cinco cuando Lucas se despertó. Por debajo de la persiana, ligeramente levantada, entraba algo de luz procedente de las farolas del parque. Se incorporó apoyándose sobre el antebrazo derecho para observar a Marina. Dormía profundamente. Se levantó muy despacio para no despertarla.

	Bajó la persiana hasta abajo para que no se despertase cuando amaneciera. Descansar le vendría bien. Había sido una semana un poco complicada. Una persona siguiéndola, conversaciones ajenas grabadas, allanamiento de camarote, el probable asesinato de su amigo. Él estaba acostumbrado a esa vida, pero ella ya tenía bastante con sus problemas personales como para añadirles más preocupaciones.

	Fue directamente a la cocina y se preparó un café. Negro. Cargado. Para despejarse. Se vistió y se fue al gimnasio. Los domingos a esas horas casi siempre estaba solo. Entre semana había algún demenciado más. A eso de las siete terminó de ducharse. De camino, compró unos churros y un litro de chocolate recién hecho en una churrería instalada en la calle y volvió a casa.

	Abrió procurando no hacer ruido por si Marina seguía dormida. Desde el pasillo vio que la puerta de la habitación estaba abierta. Dejó la bolsa del gimnasio en el suelo y se dirigió a la habitación con los churros y el chocolate. Justo cuando entraba, ella salía del baño secándose el pelo con una toalla de mano. Nada más. Se quedaron mirando unos instantes y Marina intentó taparse con la toalla. Lucas bajó la mirada.

	—He comprado chocolate y churros. No sé si te gustan. Te espero en la cocina. —Y salió de la habitación.

	A los pocos minutos apareció Marina. Vestida. Unos leggins, camiseta con mangas ajustada y manoletinas. Todo blanco. Con la mirada baja.

	—Perdona, pero no sé cómo manejar esta situación —dijo en voz muy baja y poniéndose colorada—. Esto es nuevo para mí.

	—No te preocupes, no pasa nada —intentó tranquilizarla él. Dio un paso hacia ella. Marina dio un paso atrás.

	—Sí, sí pasa. Tengo treinta y tres años y parece que tenga quince.

	—Vale, date tiempo. ¿Quieres chocolate?
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	Tras desayunar prácticamente en silencio fueron al salón. Ella se sentó en el sofá y él en uno de los sillones.

	—Me tienes que dar tu nombre completo, el de tus padres y el de las empresas.

	—Mi segundo apellido es Garay. —Lucas tomó nota —. Mi madre se llama Elena de la Calle Garay. —Lucas se detuvo. Dos segundos. Marina se dio cuenta—. Y mi padre Pedro Quevedo Espinosa. No es mi padre biológico.

	—No tienes que darme ninguna explicación.

	—Ya, pero después de lo de anoche creo que puedo contártelo. Mi madre tuvo una adolescencia un poco descontrolada. No sabe quién es mi padre. Cuando yo nací, mi madre tenía diecisiete años. Para mí, Pedro es mi padre. Siempre ha estado ahí. Me enseñó a montar en bici y a hacer ecuaciones. Estuvo en mi graduación en COU. Y cuando me operaron de apendicitis, se quedó a dormir en el hospital. Lo que debe hacer un padre.

	Lucas no dijo nada.

	—¿Qué pasó anoche, Lucas? ¿Qué hicimos?

	—¿No lo recuerdas? —se sorprendió Lucas.

	—Recuerdo que me contaste la situación de Rosa y Félix, y que nos levantamos del sofá para acostarnos, pero después nada más hasta que me he despertado en tu cama. Y solo tenía puestas las bragas.

	—¿Te ha pasado esto más veces? ¿No acordarte de algo?

	—Sí, cuando la situación me supera mucho, a veces me bloqueo. ¿Qué pasó?

	—Cuando íbamos a salir del salón me preguntaste si podía abrazarte. Lo hice y estuviste más de diez minutos llorando. Cuando te calmaste, te acompañé a tu habitación y dijiste que no querías dormir sola. Fuimos a la mía, te quitaste el vestido y te acostaste. Y te dormiste inmediatamente. Estabas agotada. No pasó nada.

	Marina se levantó y se acercó a la ventana. Cruzó los brazos por delante del pecho. Faltaban unos minutos para las nueve y en el parque había algunas personas corriendo. Los niños todavía no habían salido.

	—Son unas secuelas del tratamiento que he tenido durante tanto tiempo. Lo que es bueno para una cosa no lo es para otra. Me dijo el psiquiatra que con el tiempo se pasan, pero que pueden durar bastante. Según la persona. —Se volvió para mirar a Lucas—. Me recetó una medicación fortísima para mi depresión. Me advirtió de los efectos secundarios y me dijo que había otras menos fuertes, pero que tardaban más tiempo en hacer efecto. Quería superarlo cuanto antes y tomé la decisión de ir más rápido. Quizá me equivoqué. Creaban cierta adicción. Cuando terminamos los estudios y volví a casa dispuesta a dejarla, mi madre enfermó de cáncer y yo recaí. No solo no fui de ninguna ayuda, sino que mi padre tuvo que estar pendiente de las dos.

	Calló durante un momento.

	—Nunca me reprocharon nada. Y dos años después, cuando mi madre empezó a recuperarse, lo intenté por segunda vez, estalló la crisis y, con todos los problemas que tuvimos, volví a recaer. Cuando la situación mejoró lo intenté de nuevo, por tercera vez, y lo conseguí, pero me costó más de un año. Siete años medicada y más de uno para desengancharme. Ahora solo tomo algún ansiolítico suave. Ocasionalmente.

	Lucas permanecía en silencio.

	—¿Sabes? Entiendo un poco lo que les pasa a tus amigos, salvando las distancias. Tengo una vecina que se enteró de que estaba yendo al psiquiatra y cuando me ve sale corriendo. Debe pensar que estoy loca. Y lo peor es que eso me afecta. Ya sé que no debería importarme tanto lo que la gente piense de mí, pero me cuesta mucho. A veces la vida me pesa demasiado. No soy muy fuerte.

	—No sé qué decirte. Y no sé cómo ayudarte con eso, pero estoy aquí.

	—Lo sé, y te lo agradezco. Voy a terminar de guardar las cosas en la maleta y me llevas al aeropuerto. Si no te importa. Tengo que facturar y ya sabes que me gusta ir con tiempo.

	—No me importa. Y lo sé. Cambiando de tema, ¿siempre vistes de blanco?

	—Sí. He llegado a tardar cuarenta minutos en vestirme. Conjuntar una blusa o una camiseta con un pantalón o una falda y unos zapatos era un problema. Eso sin hablar de la ropa interior. Ya sabes. Las decisiones. Pero hace años tomé una y acerté. Compre toda la ropa blanca: faldas, pantalones, blusas, camisetas, zapatos. Hasta la ropa interior. Ahora tardo cinco minutos.

	—No es mala idea —asintió él—. Yo no tardo mucho. Toda mi ropa es oscura. Otra cosa, Marina. ¿Hay algo más que quieras contarme o que creas que deba saber?

	—Seguramente habrá algo más, pero ahora no se me ocurre. Ah, y diles a Rosa y Félix que contamos con ellos. Por cierto, ¿cuánto me va costar todo esto?

	—Nada, estás invitada. Y se lo diré, para que vayan pidiendo la baja en la empresa.

	—¿Cómo que la baja en la empresa? —preguntó Marina.

	—Sí, a Rosa le queda poco tiempo y no quiere terminar en una empresa con horarios y aguantando a gente. Y a Félix no le preocupa el tema. Tiene mucho dinero y ya se buscará la vida.
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	Marina le envió por correo ordinario el pendrive con toda la documentación que había ido recabando de las empresas, así como los nombres de las mismas. Cuando Lucas hubiese estudiado toda la documentación y decidido lo que iban a hacer, se pondría en contacto con ella para ver decidir cómo actuar.

	Junto con Félix y Rosa, habían instalado el centro de datos en casa de Lucas. Tenían varias pantallas conectadas a una CPU externa muy potente y utilizaban un proxy para mantener oculta su IP. Si alguien hubiese sido capaz de ubicar la situación del ordenador, habría llegado a la conclusión de que se encontraba en un servidor en Ucrania.

	Durante las primeras semanas se dedicaron a identificar las puertas traseras de la empresa más grandes de las tres. Y a colarse sin ser detectados. Los cortafuegos que tenían estaban un poco obsoletos y era fácil burlarlos.

	Marina llamaba a menudo para preguntarle cómo iban. A mediados de octubre les hizo una propuesta.

	—¿Por qué no os venís aquí?

	—¿A Santiago? ¿Con todo lo que tenemos aquí montado?

	—Sí —dijo Marina—. Tenemos una inmobiliaria y ahora hay muchos pisos vacíos. Aquí empieza la temporada baja y no hay nadie.

	—Pero necesitamos un piso grande. Un salón amplio para montar todos los ordenadores y, mínimo, tres dormitorios. Además, no sé si Rosa y Félix querrán.

	—Bueno, plantéaselo y me dices. Yo voy viendo pisos y si decidís venir os envío unos cuantos para que elijáis.

	No pusieron problemas cuando Lucas se lo propuso. El único inconveniente eran las revisiones médicas de Rosa, cada dos meses. La siguiente le tocaba a finales de octubre. Y sus padres.

	Había varios pisos que cumplían los requisitos. Eligieron uno céntrico para poder moverse por Santiago sin coche.

	A principios de noviembre, cuando Rosa ya había pasado la revisión, desmantelaron el centro de datos. Félix no cabía en coches pequeños y se había comprado una furgoneta. Una Volkswagen California. Cargaron en ella la CPU, las pantallas y el resto de los enseres que necesitaban y Rosa se fue en el coche con Lucas.

	Los padres de Rosa conocían mucho a Félix y un poco a Lucas y, aunque no querían separarse de ella, sabían que iban a cuidarla bien. Rosa fue la que más insistió en marcharse; necesitaba un poco de espacio y separarse de ellos una temporada. Se sentía un poco agobiada por la atención que le dedicaban, y ya eran bastante mayores. Les explicaron que estaban montando la informática de una empresa que tenía su sede allí y era más práctico estar cerca físicamente.

	Entre las pruebas de Rosa, desmontar todo y volver a montarlo en Santiago, noviembre ya estaba mediado. El tiempo no acompañaba. No hacía demasiado frío, pero llovía un día sí y otro no. Tampoco estaban de vacaciones y no salían demasiado. Y Rosa quería darse prisa. Le gustaría terminarlo y no le quedaba mucho tiempo.
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	Con la información contenida en el pendrive comenzaron a investigar los movimientos localizados por Marina y a tirar del hilo. Ella solo había encontrado una pequeña parte y, efectivamente, llevaban haciéndolo desde dos mil diez. Había cientos de movimientos. No eran importes muy grandes para no llamar mucho la atención, pero eran muchos. Y descubrieron que estaban implicando al padre de Marina. Había varios a nombre de Pedro realizados a paraísos fiscales y no estaban demasiado escondidos, mientras que los otros se hacían a testaferros a los que, en el peor de los casos, apenas se podía culpar, y más estando en países que en su mayoría no tenían convenios de extradición con España. Acordaron, de momento, no decirle nada a Marina para no preocuparla más de la cuenta, hasta que no estuvieran seguros de lo que ocurría.

	Se acercaban las vacaciones de Navidad y Rosa quería volver con su familia. Con seguridad serían las últimas que pasase con ellos. Cada vez tenía más problemas de movilidad y a veces, sobre todo tumbada, le costaba trabajo respirar con normalidad. El veinte de diciembre Félix y ella volvieron a Madrid en la furgoneta. El veintidós Rosa tenía revisión médica. Lucas se quedó unos días más para terminar algunas cosas. Tenía previsto volver el veintitrés.

	El veintidós por la tarde se presentó Marina en casa. Entró directamente con su llave.

	—¿Ya tienes la maleta hecha? —preguntó casi enfadada a modo de saludo.

	—Hola, Marina. ¿Qué tal estás? Yo también me alegro de verte —contestó Lucas.

	—Perdona, es que no puedo con estas fiestas. Quiero mucho a mis padres y a mi abuela, pero estamos tan solos…

	—¿No vais a comer o cenar con nadie? ¿Algunos amigos?

	—Seguramente en Navidad comeremos con unos amigos de mis padres, pero no son la alegría de la huerta. ¿Tú qué planes tienes?

	—Nada especial. Cenar y comer con mis padres y mi hermana. Seguramente vendrán mis tíos con uno de mis primos y su mujer a cenar en Nochebuena. Y quedaré algún día con amigos a tomar algo. Pero el treinta y uno en casa, nada de fiestas. Y, como me dé la vena, el día uno voy al gimnasio. Tampoco es para lanzar cohetes.

	—Bueno, por lo menos quedarás con alguien. Y os juntaréis con la familia. Ya me gustaría cenar con unos primos y poder recordar temas familiares.

	—No creas que es tan divertido. Es más, a veces saltan chispas en estas reuniones. Mis tíos vendrán solo con uno de sus hijos, con el otro apenas tienen relación. Y a mi madre hace años que no le habla.

	—¿Y eso? —Marina estaba sorprendida. No entendía que no se hablasen unos con otros.

	—Por un problema con la casa del pueblo. Mi abuelo materno le dejó la casa del pueblo a mi madre, que era la hija mayor. A mi tío le dejó unos terrenos que son un pedregal, no valen para nada. No sé por qué lo hizo así, pero fue un problema desde el principio. Yo fui muy poco al pueblo cuando era pequeño, pero mis primos no fueron mucho más. La casa está medio derruida, pero uno de mis primos, ya mayor, quería ir a esa casa. Ni mi hermana ni yo la queremos, no nos gusta el pueblo y mi madre le dijo a mi primo que se la regalaba, pagando él los gastos de cambio de titularidad. No quiso. Quería disfrutar de la casa, pero que mi madre corriese con los gastos. Y desde hace años está enfadado.

	—Tu primo es un caradura. —Marina no entendía que la gente se comportase así.

	—Las cosas y las casas compartidas son para problemas. Ahí tienes suerte, todo va a ser para ti.

	—Sí, pero no tengo con quien compartir nada.

	—¿Quieres que me quede unos días? Me puedo ir después de Navidad.

	Durante unos instantes se instaló un silencio entre ellos.

	—No, Lucas. Me gustaría, pero no te puedo pedir eso. No puedo ofrecerte nada a cambio. Al menos de momento.

	—Bien, me doy por enterado. Hace unos meses te dije que te dieras tiempo. Y ahora nos vamos a tomar algo. Estamos en Navidad.
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	El domingo, ocho de enero, tras las fiestas, volvieron a Santiago. Las pruebas de Rosa habían salido como se esperaba. Mal. Necesitaba una cánula nasal para dormir que le permitía respirar oxígeno, eso sí, sentada en un sillón. Los pulmones ya no respondían bien. Félix había encargado una cama articulada eléctrica, pero tardaría unos días en llegar. Ella no quiso quedarse en casa de sus padres. Prefería estar activa y con gente que la apreciara, sin agobiarla.

	Continuaron con su búsqueda y siguieron encontrando datos. A nombre de Pedro enviaban dinero al National Bank of Samoa. En total habían encontrado, hasta finales de dos mil catorce, alrededor de cincuenta envíos por un importe de más de seis millones de euros. En vista de la envergadura de los datos, Lucas decidió decírselo a Marina.

	—Ahora entiendo el contrato que firmaron —dijo ella—. Me resultó un poco extraño, pero nuestros abogados dijeron que esas cláusulas eran una mera formalidad. Ese acuerdo era válido para diez años y, después, las partes se reunirían para decidir qué hacer. Si se quedaban unos con las empresas, si lo hacían los otros, si se las repartían, o cualquier otro acuerdo al que llegaran si todo era normal. Yo no participé en la redacción y tampoco tengo mucha experiencia como abogada, pero, si alguien se beneficiaba de modo irregular y a título personal con la explotación de las empresas, la parte contraria se quedaría con ellas automáticamente. No encontré esa información que involucraba a mi padre, pero podría tener responsabilidad penal. Y eso sería un desastre.

	—Vale —repuso Lucas—. Tenemos que cambiar la titularidad de esos movimientos. Pondremos a Amelie, a Jerome y a los franceses que tú nos digas. ¿Los abogados españoles son de fiar?

	—Llevamos trabajando con ese despacho toda la vida. Empezó mi abuelo. De todos modos, te daré los nombres de los que participaron en la redacción del contrato y veréis si ellos están implicados. Me extrañaría, porque nos cobran un pastizal por llevarnos los temas jurídicos.

	—Sí, pero el dinero fácil es muy goloso.
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	A principios de marzo el estado de salud de Rosa empeoró de forma alarmante. Llevaba varios días trabajando desde la cama. Se levantaba lo imprescindible para ir al baño. No podía ni ducharse sola, y de eso se encargaba Félix. Compró una silla para poner en la ducha, la sentaba, la lavaba, la vestía. Rosa solo quería que se encargara él.

	El quince de marzo por la tarde les dijo que tenía que hablar con ellos. Ya sabían lo que quería.

	—Ha llegado el momento… de que yo tome el control —les dijo jadeando—. Evidentemente, en sentido figurado…, ya que no puedo hacer nada. Lucas, cuéntame qué puedo tomar… sin involucraros a vosotros, sin que se note mucho… y sin que duela.

	—¿Estás segura? —preguntó este.

	—Lucas, ya no puedo hacer nada… Ni lavarme los dientes... Así no quiero seguir. Cuéntame.

	Félix estaba sentado, con la cabeza baja sin decir nada. Tenía un nudo en la garganta y los ojos vidriosos.

	—Te voy a dar una pastilla que es el principio activo del Stilnox, para dormir, pero a lo bestia. En veinte minutos estarás dormida. Y un betabloqueante para disminuir el ritmo cardíaco. Es indoloro y no deja ningún rastro. Como estarás dormida, no te darás cuenta cuando se pare el corazón.

	—De acuerdo. Pues pasado mañana…, el viernes por la noche, me lo das.

	—¿No preferirías estar en Madrid con tus padres? —preguntó Félix con un hilo de voz.

	—No, no entenderían lo que voy a hacer... Y sería muy doloroso para ellos verme así... El sábado por la mañana llamaréis al médico… para que venga a certificar mi fallecimiento. Y ya está… Mañana me gustaría hablar con Marina… Decidle que venga por la tarde, por favor…, pero no le contéis nada. Yo se lo diré... Lucas, ¿está enterada de esto?

	—Sí, algo le comenté hace unos meses, cuando os conocisteis en mi casa.
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	El jueves por la tarde Marina se presentó en la casa. Nada más entrar, se encontró con Félix. Estaba hundido, con los hombros caídos y la cara desencajada. Marina intentó darle un abrazo, pero no lo abarcaba. Él se dejó y comenzó a sollozar en silencio. Durante unos minutos permanecieron así, hasta que él se calmó.

	—Pasa a su habitación, te está esperando —dijo en un susurro.

	Marina se acercó lentamente. No sabía cómo enfrentarse a esa situación. Pero Rosa se lo puso fácil.

	—Hola, Marina —dijo Rosa entre jadeos. Le costaba mucho respirar—. Cierra la puerta…, por favor. —Tenía el respaldo de la cama levantado para estar más cómoda —. Siéntate.

	Así lo hizo. No la veía desde el domingo, y en cuatro días había empeorado muchísimo.

	—No me preguntes cómo estoy… Ya lo ves… Déjame hablar, tengo que decirte algo… y no puedo discutir. No tengo tiempo. —Una pausa más larga. Rosa cerró los ojos—. No lo perdáis vosotros.

	—No te entiendo —repuso Marina.

	—Sí me entiendes. —Rosa abrió los ojos de nuevo—. Lucas parece muy fuerte y seguro…, pero lleva mucho tiempo solo.

	Silencio. Roto por el sonido del compresor de la máquina de oxígeno.

	—Está esperando a que tomes una decisión…, pero no va a esperar eternamente.

	Marina bajó la cabeza. Y habló en un susurro.

	—No estoy preparada para una relación. Necesito aclararme.

	—La gente no está preparada… para hacer las cosas…, simplemente se hacen. Te enfrentas al problema… y tiras para adelante… Hasta donde llegues… Pero se intenta. No te quedas en un rincón… llorando siempre… y lamiéndote las heridas… Sé de lo que estoy hablando…, mañana habrá terminado todo… para mí.

	Un silencio más largo. Los pulmones de Rosa silbaban cada vez que respiraba.

	—Eso era lo que quería decirte… Siento no poder terminar el trabajo… Ya lo harán ellos… y ahora quisiera descansar.

	Marina estaba superada. No sabía si darle un abrazo, si decir alguna nimiedad, si marcharse en silencio. Rosa había cerrado los ojos de nuevo facilitándole la decisión. Se levantó y salió de la habitación.
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	El viernes, sobre las diez de la noche, y tras haber pasado un día infernal, Lucas y Félix entraron en la habitación de Rosa. Estaba con los ojos cerrados. Intentó abrirlos cuando los oyó, pero no tenía fuerzas.

	—No los abras. Quédate así —le dijo Lucas—. ¿Puedes tragar las pastillas? Si te cuesta mucho las machacamos y te las tomas con un poco de agua.

	—Puedo tomarlas —susurró ella.

	—Déjame que se las dé yo —dijo Félix.

	—De acuerdo. Toma. Primero esta, para dormir.

	Le colocó la pastilla en la lengua y le dio un poco de agua. Ella no podía sostener el vaso.

	—En cinco minutos te tomas la otra.

	Pasado ese tiempo, Félix hizo la misma operación.

	—Ahora marchaos —consiguió decir Rosa—. No volváis… hasta mañana.

	—Déjame quedarme —le pidió Félix.

	—Preferiría que no…, pero vas a hacer… lo que quieras. —Y cerró los ojos.

	Félix se sentó en una silla y le cogió la mano. La pequeña mano de Rosa se perdió entre las manazas de Félix. Lucas salió de la habitación y cerró la puerta.
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	El sábado, a las siete, se presentó Marina en casa. No había podido dormir y tenía los ojos rojos de llorar. Lucas estaba sentado delante de una pantalla, intentando hacer algo.

	—¿Estás trabajando? —preguntó Marina.

	—No, no he podido hacer nada, salvo esperar. Félix no ha salido en toda la noche, pero no me atrevo a entrar. Eran muy amigos y este momento es suyo.

	Se miraron en silencio, sin saber qué decir ni qué hacer. Marina dio unos pasos hacia Lucas y en ese momento oyeron abrir la puerta del dormitorio. Un Félix derrotado los miró desde la puerta.

	—Hay que llamar al médico. ¿Lo haces tú, Lucas? Yo voy a llamar a su hermano Julián. Hola, Marina.

	Lucas asintió.

	—Marina, ¿es mejor llamar al centro de salud o al 112?

	—Cuando falleció mi abuelo, hace seis años, llamamos al centro de salud, pero era donde él iba habitualmente y lo conocían. Al ser de fuera, no lo sé. Llama al 112 y les cuentas lo ocurrido. Ellos te dirán qué hacer.

	Así lo hizo, y media hora más tarde se presentó una ambulancia con un médico y dos técnicos de emergencias sanitarias. Félix les mostró toda la documentación y los informes que tenía de Rosa y con eso fue suficiente. Como era una persona con una enfermedad degenerativa, el doctor extendió el certificado de defunción y les indicó que podían llamar a la empresa funeraria. No era necesario realizar ninguna autopsia.

	Entretanto, Julián, el hermano de Rosa, tomó el primer tren que salía hacia Santiago, a las 9:28, desde Chamartín. No había podido conseguir ningún vuelo. Llegaría sobre las dos de la tarde. Félix le dio la dirección y poco después de las dos y media estaba en la casa.

	Rosa tenía un seguro de decesos y Félix llamó a la compañía. Cuando Julián llegó, un empleado de la empresa ya estaba en el piso y había comenzado a rellenar formularios. El hermano quería trasladar el cuerpo a Madrid e incinerarlo allí. Sus padres querían despedirse de ella. Todo fue muy rápido. A las cuatro de la tarde un coche fúnebre salía con el féretro. Detrás, en un coche de duelo, viajaba Julián con el conductor.

	Félix también se iba a ir a Madrid y se preparó rápidamente; quería dar un abrazo a los padres de Rosa y despedirse definitivamente de ella. Y Lucas se iba con él. Marina no quería quedarse sola en ese momento y decidió ir con ellos. Pasaron por su casa a recoger algo de ropa y poco después estaban de camino en la California de Félix. Tenían por delante seiscientos kilómetros. Pararon en Benavente a repostar y tomar algo y a las once llegaban a casa de Lucas. Marina y él se bajaron y Félix continuó hacia su casa.

	—¿Quieres tomar algo, Marina? No tengo mucha comida, pero alguna magdalena habrá en algún armario.

	—No, gracias. No tengo hambre. Lo que estoy es cansada. Yo tampoco he dormido esta pasada noche.

	—Vale, pues tu habitación está lista. Descansa, mañana va a ser un día difícil. —Y se encaminó hacia la suya.

	—Lucas…

	—Dime.

	—No quiero estar sola.
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	El día se presentaba largo. A las siete de la mañana Lucas llamó a Félix, y este le dijo que habían conseguido una sala la noche anterior en el tanatorio de La Paz, en la carretera de Colmenar Viejo. Los padres y los hermanos de Rosa la velaron toda la noche. Por la tarde, a las siete, la incinerarían. Él quería ir pronto, pero si necesitaban que los recogiera se pasaba a por ellos. Lucas le dijo que no, quería ir a ver sus padres y a su hermana y cogería el coche de su padre. Quedaron en verse en el tanatorio. Marina todavía dormía.

	No tenía ganas de pasar por el gimnasio, pero sí bajó a comprar chocolate y churros; algo tendrían que desayunar. El puesto estaba algo lejos de su casa y se fue dando un paseo. Al volver oyó el ruido de puertas abriéndose y cerrándose en la cocina.

	—Buenos días, Marina. ¿Qué haces?

	—Hola. Estoy buscando algo para comer. Desde las nueve de ayer no hemos tomado nada y necesito comer algo. He encontrado unas galletas blandas y unas magdalenas duras. Y un trozo de pan raro. Es verde y se mueve. No tienes mucho más.

	—Pues tíralo todo. He traído chocolate y churros.

	Marina se acercó a Lucas y le dio un abrazo.

	—Gracias.

	—De nada, pero son para los dos.

	—No, gracias por lo de anoche, por no dejarme sola.

	—Fue un placer. —Lucas le levantó la barbilla y le dio un beso en los labios—. Vamos a recuperar energía, que nos espera un día largo. —Y le contó lo hablado con Félix.

	—Quería ir a comer con mis padres y mi hermana, hace mucho que no los veo. De camino cojo el coche de mi padre para ir al tanatorio. Lo que no sé es si querrás venir y comer con mi familia. ¿Qué te parece?

	—Me parece un poco pronto para conocer a tu familia.

	—Bueno, podemos decirles que el trabajo que estamos haciendo es para tus empresas y que has querido venir a despedir a Rosa. A mi familia no tengo que darles muchas explicaciones.

	—¿Para ellos solo seremos amigos?

	—Si te parece bien.

	—Me parece bien. Y vamos a desayunar, que me estoy mareando.
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	Después de comer con la familia de Lucas fueron al tanatorio. Allí dieron el pésame a los padres y hermanos de Rosa. Había bastante gente, la mayoría familiares y amigos de los padres y hermanos; amigos de Rosa, pocos.

	Salieron los tres, con los hermanos de Rosa, fuera de la sala y Marina se separó un poco del grupo. Félix tenía que explicarles la situación que se presentaba tras su fallecimiento.

	—Veréis —comenzó Félix—, Rosa me nombró su albacea, y quiero contaros cómo están las cosas. Tenía un seguro de vida de sesenta mil euros y un plan de pensiones con más de cuarenta mil. Ese dinero se repartirá en tres partes, una para vuestros padres y otra para cada uno de vosotros.

	—¿Y qué tenemos que hacer nosotros? —preguntó Antonio—. No tengo ni idea de estos asuntos.

	—No os preocupéis —le respondió Félix—, yo me encargo de todo. Mañana tengo que ir a la notaría donde se redactó el testamento, con una copia del certificado de defunción, para que todo se ponga en marcha. El tiempo que puede durar no es un periodo fijo, pero Rosa no tenía ningún bien que haya que valorar, lo que os facilita las cosas. Y, además, vosotros sois herederos directos; vuestros padres, en primer grado, y vosotros, en segundo. No hay primos ni parientes lejanos que tengan que justificar nada. Más adelante os requerirán para que aportéis la documentación que acredite quiénes sois: libro de familia, el DNI de cada uno y no sé si algo más, pero ya os lo dirán. De todos modos, si tenéis cualquier duda me lo decís.

	—Pues muchas gracias por todo, Félix —dijo Julián—. Y sobre todo por haber cuidado de Rosa. Te estamos muy agradecidos. Todos.

	—Ha sido un placer, y he aprendido mucho de ella a título personal. Era una persona maravillosa. Pero hay más. Eso que os he contado es lo que hay en España. Rosa tenía unos ingresos más que aceptables, e hizo inversiones en el extranjero con mucho acierto. Hay, repartidos en varios bancos, unos depósitos por importe de un millón doscientos mil euros, más o menos.

	Julián y Antonio no daban crédito a lo que estaban oyendo.

	—Ese dinero es totalmente legal, aunque no esté en España. La misma notaría, a través de su gabinete jurídico, se encargará de que lo recibáis.

	—Pero ¿de dónde ha salido ese dinero?

	—Tu hermana era, también, economista, aunque no ejercía. Su actividad laboral era la informática, pero, además, hacía inversiones. Es un tema complejo y yo no controlo mucho, pero me dejaba guiar por ella e hicimos buenas inversiones en mercados de futuros y derivados. Tienes que conocerlo muy bien porque puedes perder toda la inversión, pero ella lo dominaba. Los abogados se encargarán de hablar con los bancos y, a través de un fideicomiso, recibiréis los dividendos correspondientes. Para que no os resulte demasiado gravoso con Hacienda, recibiréis cinco mil euros al mes cada una de las partes, vuestros padres y cada uno de vosotros. Eso será durante unos seis años. Vuestra hermana dejó encargada a una economista amiga suya que os asesore sobre cómo invertir ese dinero para que no se considere un incremento de patrimonio y Hacienda no meta mano en exceso. Yo la conozco y es una mujer de entera confianza. Tiene unos honorarios, pero no serán demasiado altos. Cuando se ponga en contacto con vosotros, me avisáis. Se llama Enriqueta. Sí, tiene nombre de persona mayor, y lo es, pero se las sabe todas.

	Después de estas explicaciones los hermanos de Rosa volvieron a la sala para estar con los padres. En ese momento se acercó Marina. Los miró a los dos. Primero a Félix, luego a Lucas, de nuevo a Félix, a Lucas. Ninguno decía nada.

	—¿Tengo que preguntar o me lo vais a contar?

	—¿Qué? —preguntó Félix.

	—¿Qué parte es verdad de lo que les habéis contado?

	—El dinero existe. Es cierto —dijo Lucas.

	—Eso no lo pongo en duda. Lo que me extraña un poco más es la procedencia. No se te olvide que tenemos un grado de Dirección de Empresas. Y la inversión a futuros está al alcance de muy pocos y solo con cantidades ingentes de dinero. No vas a invertir cuarenta mil euros que tengas ahorrados.

	Félix y Lucas se miraron. Este asintió.

	—Está bien —dijo Félix—. El dinero no proviene de ahorros, pero eso no tienen por qué saberlo. Era de Rosa y ahora es de ellos. Y ya es legal.

	—¡Madre mía! —exclamó Marina—. ¡Dónde me he metido!
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	El lunes por la mañana, tras pasarse por la notaría y dejarlo todo en marcha, volvieron a Santiago. Seguramente Félix, como albacea, tendría que volver para realizar algunas gestiones, pero lo avisarían con tiempo. De momento, se pondrían en contacto con los familiares de Rosa y comenzarían los trámites oportunos.

	Dejaron a Marina en su casa y esa tarde no hicieron nada. Tenían que reanudar el trabajo, pero había sido un fin de semana demasiado intenso y se tomaron la tarde libre. Al día siguiente se pondrían de nuevo en marcha.

	Durante las siguientes semanas continuaron con la búsqueda y siguieron encontrando movimientos extraños. Y modificándolos. Habían comenzado con el año dos mil diecisiete y ya no les quedaba mucho.

	A mediados de abril tenían toda la información modificada. La idea era hacer el cambio un jueves por la noche y, así, el viernes a primera hora el Grupo de Delitos Telemáticos de la Guardia Civil irrumpiría en las empresas. Lucas ya había hablado con su amigo Manuel y el operativo de intervención estaba ultimado. Él no tenía jurisdicción en Galicia, pero los amigos están para echarse una mano, y el equivalente a Manuel en Galicia se haría cargo. El jueves veinte sería la fecha, y el viernes veintiuno, el GDT entraría en las empresas y confiscaría todo lo que encontrara: ordenadores, archivadores…; todo.

	El viernes a las siete de la mañana varias dotaciones de la Guardia Civil estaban apostadas a la entrada de las tres empresas y no permitieron el acceso a nadie, excepto a los gerentes. Se requisaron los ordenadores, archivadores, todos los papeles que había en las mesas y en los cajones. Dejaron las oficinas con las mesas y las sillas.

	El escándalo fue impresionante, en una ciudad con una población que no llega a los cien mil habitantes. Todos los medios de comunicación tenían a periodistas destacados en las tres empresas. No se produjeron detenciones, pero los responsables fueron citados para testificar los días siguientes. Entre ellos, los padres de Marina, aunque su responsabilidad era menor por estar las empresas intervenidas por el holding francés.

	El jueves de la semana siguiente Pedro fue a declarar a la comandancia de la Guardia Civil. Tras una hora de declaración salió de la misma sin cargo alguno. A Elena le permitieron declarar en casa, dado su estado de salud. Una cabo y un guardia se desplazaron a su domicilio. Tampoco se le imputó cargo alguno.

	Tras dos semanas de declaraciones, y de la investigación de los ordenadores y archivos requisados, se dictaron varias órdenes de detención contra la cúpula directiva, integrada prácticamente por franceses. Amelie no estaba en España, por lo que se dictó una orden de detención europea. Solo había que localizarla.
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	Lucas y Félix desmontaron el centro de datos el sábado veintidós. Ya no tenían nada más que hacer. El domingo Félix volvía a Madrid y se llevaría la mayoría de los equipos. Antes de marcharse quería despedirse de Marina, a quien le propuso que se pasase por allí el domingo a primera hora. Así lo hizo.

	—Félix, muchas gracias por todo.

	—No las merece. Me he divertido mucho jodiendo a los franceses. Por cocons. —Y le dio un abrazo a Marina—. Te voy a echar de menos.

	—Y yo a ti, si no me asfixias —consiguió decir Marina entre jadeos—. ¿Qué vas a hacer ahora?

	—Te voy a enseñar una cosa —dijo sacando el móvil—. Mira. —Y le enseño una foto de una mujer muy guapa, con la cara redonda, pelo negro muy rizado, muy morena de piel y unos ojos negros enormes.

	—Es guapísima, ¿quién es? —preguntó ella.

	—Mira esta otra foto. —Se veía a la mujer con Félix.

	—¡Si es casi tan grande como tú!

	—Se llama Altagracia, y es dominicana. La conocí estas Navidades en Madrid. Cuando me fui con Rosa, ella se quedó con su familia y yo con la mía. Una tarde me fui a un bar que hay en Madrid para gente grande, donde he hecho varios amigos, y allí estaba ella. Es doctora en medicina; cirujana cardiovascular. Hemos mantenido el contacto y, cuando le dije que estaba terminando un trabajo y que de momento me iba a tomar un tiempo libre, me propuso irme a Santo Domingo con ella. Y me voy a ir.

	—No sabes cuánto me alegro. Agáchate un poco para que pueda darte un beso y un abrazo. Yo a ti. Tú a mí no, que me ahogas.
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	Lucas se quedó un par de días más, días en los que Marina se quedó a dormir con él. La situación no era sencilla. Ella no podía dejar Santiago. En un futuro no muy lejano tendría que hacerse cargo de todo. Y Lucas no sabía muy bien qué hacer. Si bien él podía trabajar casi desde cualquier sitio, su familia y su vida estaban en Madrid, pero de momento no tenían que tomar ninguna decisión.
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	Una vez superado el susto inicial, los padres de Marina decidieron irse unos días a la casa que tenían en Bayona. Con la abuela. Tenían previsto marcharse el jueves, once de mayo, hasta el domingo, catorce. Marina les dijo que ella se tomaría una semana de vacaciones cuando ellos volvieran, a partir del catorce.

	—Hola, Lucas —dijo Marina cuando este descolgó el teléfono. Hablaban todos los días.

	—Hola, Marina. ¿Qué tal?, ¿alguna novedad?

	—Sí, mis padres se van a ir unos días a Bayona con la abuela a mediados de mayo. Había pensado ir a Oporto. No lo conozco y todo el mundo me ha dicho que es muy bonita.

	—Sí que lo es. Yo he estado un par de veces. Prepárate para subir cuestas. Está en la desembocadura del Duero y se sitúa en la ladera de la montaña.

	—Si no tienes mucho trabajo, podías venirte aquí unos días antes y nos vamos el catorce para Oporto en coche.

	—No tengo mucho lío. Necesito dos o tres días para terminar unos temas de mi empresa de seguridad y el día doce puedo estar allí. Así me enseñas algo de Santiago, que al final apenas lo vi.

	—Vale, hablaremos antes, pero te espero el doce. Por cierto, me he comprado ropa de color.

	—¿Sí? ¿Qué es?

	—Tendrás que averiguarlo. No se ve a simple vista.


 

	 

	 

	XXIII

	 

	 

	 

	Decidió ir en coche hasta Santiago. No sabía qué vehículo tenía Marina y el suyo era automático y grande. Al día siguiente iría a ponerle gasolina y revisar la presión de los neumáticos.

	Tras dejar el coche listo y en el garaje, salió a la calle para ir al supermercado. Abrió el portal y giró a la derecha, pensando en lo que tenía que comprar. Miércoles, diez de la mañana, apenas había tráfico ni gente. Bastante tranquilo.

	Comenzó a andar y una sensación rara se apoderó de él. La lucecita roja estaba parpadeando. Aminoró la marcha y lo oyó: unos zapatos de tacón se oían detrás de él con una cadencia que no le era desconocida. El sonido seguía acercándose. Se detuvo y sacó el móvil para disimular. Los pasos se detuvieron detrás de él. Se giró despacio y se encontró frente a una mujer con un traje de chaqueta impecable en color beis, el largo de la falda por encima de la rodilla, medias de cristal y unos zapatos con un tacón imposible a juego con el traje. Llevaba un pequeño sombrero coquetamente ladeado sobre un cabello castaño ligeramente ondulado. Un pañuelo de seda en los mismos tonos le cubría el cuello y la boca y unas enormes gafas de sol le ocultaban los ojos.

	La mujer levantó la mano derecha y bajó el pañuelo por debajo de la barbilla. Con la misma mano se quitó las gafas.

	—¡Isabel! —exclamó Lucas.

	—Hola, Lucas. Yo también me alegro de verte.

	 


 

	 

	 

	 

	SEGUNDA PARTE

	ISABEL

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image]



	




	 

	 

	 

	I

	 

	 

	 

	Doce de mayo, viernes

	 

	Lucas se puso en camino sobre las once de la mañana. No quería pillar el tráfico de hora punta y tampoco tenía prisa. A pesar de todo, le costó salir de Madrid. Marina estaba trabajando y hasta media tarde no estaría libre. Eran seiscientos kilómetros y tenía previsto parar un par de veces.

	Tras la conversación mantenida dos días antes con la resucitada Isabel, no dejaba de darle vueltas al tema. Faltaban muchas cosas por aclarar. Ella le propuso quedar la siguiente semana, pero Lucas le dijo que no estaría. Sin explicaciones. Quedaron en que el jueves veinticinco se volverían a ver y entonces le contaría con más detalle. Isabel contactaría con él.

	Lucas no le había dicho nada a Marina por teléfono. Prefería hacerlo en persona, aunque tampoco podía contarle mucho de momento. Y cómo se lo tomaría ella era otra cuestión. Ahora que empezaba a mostrarse más segura, enterarse de que la mujer con la que Lucas había convivido varios años, y cuya pérdida lo había convertido en la persona que era, estaba viva, podía ser un jarro de agua fría para ella, y para la incipiente relación que tenían.

	Sobre la una de la tarde hizo una parada para tomar un café y descansar unos minutos. Todavía no tenía apetito, así que dejó el comer algo para la siguiente parada. Su coche, un Mercedes GLC automático, era muy cómodo, pero había que conducirlo.

	Unos minutos después se puso de nuevo en marcha y llamó a Marina. Tras cinco toques, descolgó.

	—Hola, Lucas. Perdona, es que estoy un poco liada y no podía cogerlo. ¿Por dónde andas?

	—Acabo de salir de Tordesillas. He parado a tomar un café.

	—¿Todo bien?

	—Sí, todo en orden.

	—Vale. ¿Sobre qué hora llegarás? Yo hasta las siete no voy a poder salir. Como no está mi padre, tengo que terminar unas cosas que habitualmente hace él y me va a llevar un ratillo.

	—Pues si quieres te recojo en la oficina. En un par de horas pararé a comer algo y voy sin prisa. Calculo que no llegaré antes de las seis. Dame la dirección del trabajo. ¿Has ido en coche?

	—No, son quince minutos andando y no me compensa. Avísame cuando estés abajo e intento darme prisa. Ahora te envío la dirección. Te tengo que dejar, me llaman por otra línea.

	—Vale, luego nos vemos. Un beso.

	—Otro para ti.

	Había decidido contarle todo lo que Isabel le había dicho. Quería que la relación funcionase. Marina se lo merecía. Y él también.
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	A las seis y veinte entraba en Santiago. Como no conocía bien la ciudad, puso la dirección en el Maps. Afortunadamente no era una zona muy céntrica y no le resultó demasiado difícil aparcar. Le escribió a Marina un wasap diciéndole dónde estaba y se fue a dar un paseo.

	A las siete menos cinco lo llamó Marina.

	—Salgo ya. ¿Estás en el coche?

	—No, estoy dando una vuelta, pero tardo cinco minutos.

	—Pues nos vemos en tu coche. Por cierto, ¿qué coche es?

	—Un Mercedes grande y azul oscuro.

	—Cómo se nota que manejas dinero. Nos vemos ahora.

	Cuando llegó Lucas, Marina estaba mirando el coche.

	—Supuse que sería este —dijo acercándose a él y dándole un beso en los labios—. No hay otro igual y por la matrícula ya no se sabe de dónde es.

	—Sí, la verdad es que es un poco grande. No me hace falta un coche así, pero fue un capricho. ¿Quieres conducir tú, que sabes ir?

	—No, gracias, yo te indico. Conduzco porque me viene bien, pero gustarme…

	Tardaron cinco minutos en llegar a su casa.

	—Mételo en el garaje. He traído el mando. Mis padres se han llevado el suyo.

	—Mejor, este coche es muy goloso.

	Se bajaron y Lucas cogió una bolsa que llevaba en el asiento trasero.

	—Para dos días he preparado un poco de ropa en esta bolsa, así no tengo que deshacer la maleta.

	—Siempre tan ordenado y previsor.

	—Quién fue a hablar. Doña perfecta, que todo lo tiene en su sitio.

	—Ya no, me he vuelto una descuidada.

	Se dirigieron al ascensor y subieron a la última planta, la quinta, a la que se accedía con una llave. A las demás, no.

	—Estas cosas de seguridad las hago yo en mi empresa.

	—El edificio es nuestro, pero los demás pisos están alquilados. Al ático solo accedemos nosotros.

	Al salir del ascensor entraron directamente a la vivienda.

	—Solo hay una vivienda aquí, la nuestra. Ocupa toda la planta. Deja la bolsa por ahí y te enseño el piso.

	El ascensor se abría directamente al salón. La escalera llegaba hasta esa planta y al lado del ascensor estaba la puerta de la vivienda. Por si el ascensor se averiaba.

	El salón era enorme, con una pared entera de cristal que daba a la terraza. Tenía tres ambientes: una gran mesa con ocho sillas, otra zona con un sofá de cinco plazas y una chaise longue, frente a un gran televisor, y una tercera en un rincón, con dos sillones, una mesa baja y una lámpara de pie para leer. Estaba amueblado con un gusto exquisito. La terraza rodeaba toda la vivienda.

	A la derecha, se abría una cocina de grandes dimensiones con una isla en medio. Comunicaba con el salón a través de una gran ventana que hacía las veces de barra.

	A la izquierda del ascensor se abría un pasillo que daba paso a la zona de descanso: tres dormitorios —el de la abuela, el de los padres y el de Marina—, además de un despacho con dos mesas de trabajo y un cuarto de estar con dos pequeños sillones y una mesita con televisión. Todas las habitaciones tenían acceso a la terraza.

	—Y luego dices que yo manejo dinero —comentó Lucas.

	—Llevamos aquí poco más de un año, antes vivíamos en una casa mucho más pequeña. Salón, pequeño, tres dormitorios, normalitos, un baño y un aseo. En el salón había un balcón. Un tercer piso. Me costó trabajo convencer a mis padres.

	Salieron a la terraza para dar la vuelta completa.

	—El solar donde está construido tenía un problema de aguas subterráneas —continuó Marina— y llevaba mucho tiempo en venta. Era costoso hacer los cimientos, pero mi padre conoce a un aparejador que nos ha hecho obras en otros locales y este conocía a un arquitecto experto en esos temas. Al final, no sé cómo, lo resolvieron, y el edificio quedó estupendo. Fue una buena inversión. No salió demasiado caro y en unos pocos años estará amortizado.

	—¿No es un poco grande?

	—Sí, pero no queríamos tener vecinos al lado ni encima. En total son casi doscientos metros de vivienda y más de cien de terraza. Así estoy yo de morena, siempre tengo sol en algún sitio.

	—¡Claro! —dijo Lucas dándose con la palma de la mano en la frente—. Ahora entiendo cómo estás siempre morena, si en Santiago no hay playa. Misterio resuelto.

	Marina se abrazó a Lucas por detrás.

	—Si quieres, comemos algo y nos acostamos prontito.

	Lucas se volvió y le cogió la cara con las manos.

	—Antes tengo que contarte algo.

	—¿Malo?

	—Regular. Vamos a sentarnos.

	Se sentaron en el sofá. Marina se descalzó y subió las piernas. Lucas se sentó a su lado, con el brazo apoyado en el respaldo y girado para poder verle la cara.

	—Ayer me encontré con una persona a la que hacía muchos años que no veía.

	Marina no preguntó.

	—No sé cómo decir esto… Isabel me abordó en la calle de mi casa.

	Marina se volvió para mirarlo.

	—¡¿Tu Isabel?! ¡¿La muerta?!

	—Sí, no está muerta.

	—No me lo puedo creer. ¿Y qué quería?

	—Todavía no lo sé. Te cuento lo que pasó.
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	Dos días antes. Diez de mayo, miércoles

	 

	—¡Isabel! —exclamó Lucas.

	—Hola, Lucas. Yo también me alegro de verte.

	Lucas se quedó paralizado, no reaccionaba.

	—¿Sorprendido? —preguntó Isabel.

	—¿Tú qué crees? —respondió él cuando hubo reaccionado—. Se supone que estás muerta.

	—Es largo de explicar. Y complicado.

	—¿Y me lo vas a explicar? Porque no sé si quiero saberlo. Después de casi siete años, estoy rehaciendo mi vida.

	—Lo sé. Marina parece buena persona.

	Lucas iba de sorpresa en sorpresa.

	—¿Qué sabes de Marina?

	—Que erais compañeros y que has estado ayudándola con un problema en las empresas que tienen sus padres.

	—¿Has estado espiándome? ¿Desde cuándo?

	—Tengo práctica en eso. ¿Podríamos quedar el jueves de la próxima semana? —preguntó Isabel—. Es muy largo de contar y ahora tengo que marcharme.

	Lucas se lo pensó unos instantes antes de contestar.

	—No sé si quiero saberlo. ¿Tú sabes lo mal que lo pasé cuando se supone que moriste?

	—No me lo puedo ni imaginar —respondió ella—. Y no sabes cómo lo sentí. Cómo lo siento. Destrocé la relación que teníamos. Pero no pude hacer otra cosa. Si dejas que me explique lo entenderás. Por favor.

	Lucas volvió a guardar silencio.

	—La próxima semana no estoy.

	—Pues el jueves siguiente, el veinticinco —propuso Isabel—. Si después no quieres saber más de mí, lo entenderé y desapareceré para siempre. No volverás a verme.

	—Está bien —claudicó Lucas—. El jueves veinticinco.

	—Gracias —dijo Isabel. Y regresó sobre sus pasos mientras Lucas la miraba alejarse.
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	Doce de mayo, viernes

	 

	Tras contarle lo ocurrido se quedaron unos minutos en silencio. Marina estaba mirando al frente, con la vista fija en la cristalera de la ventana.

	—Lucas, te voy a hacer una pregunta, o dos, depende de dónde ponga las interrogaciones o las comas.

	—Vale —dijo él.

	—¿Te has planteado volver con ella? Como pareja, me refiero. ¿O estás conmigo?

	—Contigo, sin dudarlo. Jamás volvería con la persona que me destrozó la vida.

	Marina giró la cabeza para mirarlo directamente a los ojos.

	—Pues cuando vuelvas a Madrid, queda con ella y haz lo que tengas que hacer. Si no volvéis a quedar, se acabó, sin darme más explicaciones. Pero si tienes que meterte en algún lío con ella o con más gente, entonces quiero conocerla.

	—No sé qué quiere, ni si es peligroso.

	—Me da igual. Si estamos juntos y te afecta a ti, también me afecta a mí, y no me voy a esconder. Estoy cansada de que la gente tenga que decidir por mí.

	—Sí que has cambiado.

	—Tuvo mucho que ver tu amiga Rosa. Me dio una lección de entereza, al decidir su destino, que no podré olvidar. A partir de ahora, yo decidiré. ¿Está claro?

	—Muy claro —respondió Lucas.

	Marina se levantó del sofá.

	—No te muevas. Dame cinco minutos.

	Y salió del salón.

	Tres minutos después se oyó por el pasillo el repiqueteo de unos zapatos de tacón. Lucas se volvió hacia la puerta. Marina entró en el salón caminando despacio. Por toda vestimenta llevaba una falda poco más ancha que un cinturón y un top semitransparente que dejaba poco margen a la imaginación. Y había crecido doce centímetros, lo que medían los tacones de sus zapatos.

	Lucas se levantó. Los separaba el sofá.

	—Si quieres averiguar de qué color es la ropa que me he comprado, tendrás que seguirme.

	Y desapareció por el pasillo contoneando las caderas exageradamente. Lucas fue tras ella.

	 


 

	 

	 

	II

	 

	 

	 

	Veinticinco de mayo, jueves

	 

	A las diez y media en punto, llamaron al telefonillo de la casa de Lucas.

	—¿Sí? —preguntó este.

	—Hola, Lucas. Soy Isabel. ¿Me abres o prefieres que quedemos en otro sitio?

	—Sube. —Y abrió la puerta del portal y la de casa. Se fue a la cocina a preparar café.

	Un par de minutos después oyó cómo se abría la puerta.

	—¿Lucas? —preguntó Isabel.

	—Estoy en la cocina. Pasa. —Una radio emitía música a bajo volumen.

	Esta vez Isabel iba vestida más sencilla. Una falda, camiseta y cazadora. Y unas sandalias con tacón bajo. En lugar de bolso llevaba una pequeña mochila a la espalda. Lucas no se molestó en preguntarle cómo sabía su piso.

	—Vaya, hoy no vas tan elegante.

	—El otro día tenía una reunión un poco especial y no me quedó más remedio. Normalmente no voy vestida así. ¿Te acuerdas de cómo vestía?

	Lucas se aceró a ella y la miró fijamente.

	—Perfectamente. Y de tu pelo. Ahora lo llevas teñido y rizado. Fueron tres años juntos. Hasta que moriste. ¿Recuerdas que tuviste un accidente?

	—Por favor, Lucas, entiendo que estés dolido, pero tengo que explicarte muchas cosas.

	—Lo que no sé es si quiero saberlas. ¿Para qué? Tú tienes tu vida, que no sé cuál es ni me importa. Y yo tengo la mía, esa que elegí cuando me quedé solo. Ahora estoy rehaciéndola con Marina, y no quiero que estés por medio. No sé si he sido lo suficientemente claro.

	—Perfectamente, y te aseguro que no me voy a inmiscuir en vuestra relación. No la conozco, pero, si está contigo, ha acertado. A pesar de a lo que te dedicas ahora, eres buena persona.

	—¿Tú sabes a qué me dedico?

	—No exactamente, pero después del accidente te seguí la pista un tiempo, aunque no estaba en España. Sé que te fuiste de la empresa y unos meses después se desató un escándalo con grandes repercusiones. Hace unos meses hubo un escándalo parecido en Santiago y, casualmente, tú estabas por allí. Me dijiste que habías sido el número uno de tu promoción. Solo hay que atar cabos.

	El silbido de la cafetera ahogó la música que sonaba. La Oreja de Van Gogh.

	 

	En el momento que vi tu mirada buscando mi cara

	la madrugada del veinte de enero saliendo del tren.

	 

	—¿Quieres un café? —preguntó Lucas.

	—Sí, gracias.

	—Solo, sin azúcar. —Lucas comenzó a echar café en una taza y se la pasó a Isabel.

	—Todavía te acuerdas.

	—Muchas mañanas preparándotelo.

	—¿Podrías dejar aparte tu enfado durante un rato y escucharme?

	Lucas se preparaba su café. El primero de la mañana era solo y cargado. Los demás, con leche y azúcar. En la cocina había una repisa en la pared con dos taburetes. Se sentaron allí a tomarlo.

	—Está bien. Una tregua.

	—Gracias —musitó Isabel—. Vaya por delante que yo estaba enamorada de ti. Muy enamorada.

	—Por favor, no vayas por ahí. No pretendas hacerme chantaje.

	—No lo pretendo. Dicho queda.

	—Vale.

	—Supongo que te acordarás de Florencio López.

	—No se puede olvidar uno de papá Floren. Está siempre en la tele.

	—¿Papá Floren?

	—Sí, le puse ese apodo. En plan coloquial.

	—Me gusta. Bueno, pues papá Floren tenía que quitar de en medio a su yerno por motivos que no vienen al caso.

	—Sí vienen. —Lucas ya los conocía por su amigo Manuel Gordo—. Si quieres que te escuche debes ser sincera.

	—Está bien. Engañaba a su hija Valeria. Se acostaba con cualquier mujer que se le pusiese por delante. Bueno, con cualquiera no. Era muy selectivo. Y yo no me acosté con él. Por si sirve de algo.

	Lucas no dijo nada.

	—Su yerno se había convertido en un problema —continuó Isabel—. Además de coronar a su esposa con unos bonitos cuernos, estaba tomando decisiones y recabando información que podían representar un peligro para gente a muy alto nivel. Y había que quitarlo de en medio. Fue un favor que se le hizo. Por los servicios prestados.

	—¿Perdona? ¿Qué servicios? —preguntó Lucas. Eso sí que no se lo esperaba.

	—Papá Floren da una imagen, pero tiene muchas caras. Y colabora muchas veces en temas que están en equilibrio en la línea que separa lo legal de lo que no. Tiene muchas empresas, recursos y dinero. Y asume críticas y comentarios que deberían llevarse otras personas, e incluso algunos organismos nacionales e internacionales. Y eso hay que pagarlo.

	—¿Me estás diciendo que papá Floren hace cosas ilegales amparado por el gobierno de turno?

	—Más o menos. Y no solo él. Otras personas conocidas y controvertidas. El asunto tiene unas dimensiones considerables.

	Lucas se sirvió una segunda taza de café con leche. Mientras, iba asimilando lo que le había contado Isabel.

	—Voy a dar por bueno lo que me has contado, pero ¿tú qué pintas en todo esto? ¿Por qué tenías que ir con él en el coche? ¿Quién eres? ¿O quién eras? ¿Eras espía?

	Isabel le tendió la taza a Lucas para que le sirviese otro café.

	—Intentaré hacerte un resumen. Si no recuerdo mal, cuando estábamos juntos no te conté mucho sobre mí, y tú tampoco preguntaste demasiado.

	—Es cierto —tuvo que admitir Lucas—. No me importaba tu pasado. Solo quería disfrutar el momento.

	—Bien, pues te contaré. Nací en Santander, y mi familia estaba metida en el mundo de la moda. Tenían mucho dinero. Cuando tenía veinte años mis padres fallecieron en un accidente de automóvil. De verdad. Tengo un hermano, Antonio, tres años más joven. Yo estaba estudiando diseño de moda, como no podía ser de otra manera. Cuando terminé, con veintidós años, decidí venir a Madrid. Con los contactos que tenía monté todas las tiendas que tú conociste. En resumen.

	—Vale. Lo que no entiendo es qué pintabas en el coche de Ricardo. Bueno, tú no, quien ocupase tu lugar.

	—Ricardo iba solo. Había quedado con alguien en un pequeño hotel en la sierra. Cuando se dio aviso a la Guardia Civil ya se había metido el cuerpo de esa mujer en el coche. La mujer había fallecido dos días antes y se suponía que la habían incinerado. Mi documentación la tenía ella.

	—¿Por qué?

	Isabel se llevó la taza a los labios. Apuró el café. Se estaba enfriando.

	—Con veinticinco años conocí a un hombre. Trabajaba en el CNI y me propuso colaborar con ellos. Como espía. ¿Qué te parece?

	Lucas solo levantó las cejas.

	—En mis tiendas podía entrar quien quisiera, pero no todos podían comprar. Ya sabes los precios que tenían la ropa, los zapatos y los complementos. En muchas ocasiones el dinero suele ir emparejado con poder. Muchas de las mujeres que las frecuentaban tenían altos cargos en empresas, judicatura, administración. Y otras muchas eran floreros. Las primeras suelen ser prudentes. Las segundas eran las que les interesaban. Suelen jactarse de haber conseguido casarse con este o aquel hombre con mucho dinero y poder. Tienen la boca muy ancha y les gusta hablar, competir por ser la que más tiene.

	Le tendió a Lucas la taza por tercera vez. Este se levantó y comenzó a preparar otra cafetera. Pink y Nate cantaban en la radio.

	 

	Oh, we can learn to love again.

	Oh, we can learn to love again.

	 

	—Me pareció entretenido y no pensé que sería algo serio. Lo tomé como un juego. Pusieron cámaras y micrófonos en los probadores, que es ilegal, pero era el CNI. Algunas noches, cuando no tenía nada que hacer, yo veía los vídeos y, si había algo interesante, se los pasaba a Carande. Se apellidaba así. Cuando tú y yo estábamos juntos apenas veía vídeos. —Isabel dejó vagar la mirada por la cocina—. Fue un error. No era un juego.

	La cocina estaba orientada al sureste y hacía buena temperatura. Isabel se quitó la cazadora y continúo hablando. Le contó muchas cosas, a cuál más interesante.

	Cuando por fin calló, Lucas no sabía qué decir. Demasiada información en tan poco tiempo.

	Entonces Isabel se quitó la camiseta. El sujetador tenía una copa muy grande. Ella siempre llevaba sujetadores con copas pequeñas, a pesar de tener un pecho generoso.

	—Isabel, no sigas.

	—Tengo que enseñarte una cosa. —Y se quitó el sujetador.

	Lucas se quedó mirando sus pechos. La nuez subía y bajaba en su garganta.

	Isabel llevó las manos a su espalda y bajó la cremallera de la falda. Esta resbaló por sus piernas y cayó al suelo. Llevaba unas bragas altas, cuando siempre había llevado tangas. Se bajó las bragas y le mostró el vientre y el pubis depilado con láser.

	Lucas llevaba la mirada de los pechos al vientre. De nuevo a los pechos. Al vientre.

	En la radio cantaban Lighthouse Family.

	 

	Cause we are gonna be

	forever, you and me.

	 

	Lucas se acercó a Isabel y la abrazó. Isabel se abrazó a Lucas. Y rompió a llorar.

	Una hora después Isabel se marchó de casa de Lucas. En la puerta volvieron a abrazarse. Isabel apoyó la cabeza en el hombro de él. Antes de separarse susurró algo al oído de Lucas y este abrió los ojos, sorprendido.

	—El próximo jueves volveré y seguiré contándote cosas.

	Él asintió despacio. Isabel se dio la vuelta y comenzó a bajar las escaleras. Se quedó mirándola hasta que desapareció en el recodo. En sus oídos todavía sonaba la canción.

	 

	Cause we are gonna be

	forever, you and me.


 

	 

	 

	III

	 

	 

	Lucas había perdido la cuenta de las cafeteras que había hecho y las tazas que se habían tomado.

	Debía recapacitar y asimilar todo lo que Isabel le había contado. Tenía buena memoria, pero decidió hacer un documento con todo ello. Con nombres, hechos, lugares, fechas. Su ordenador estaba limpio y todo lo importante lo guardaba en discos externos, con código cifrado, protegidos en la caja de seguridad de un banco.

	Isabel todavía no había terminado de contarle todo, pero tras más de dos horas ya tenía bastantes datos, por el momento. Lucas le fue a dar su número de teléfono, pero Isabel ya lo tenía. Igual que sabía el piso en el que vivía. No le preguntó cómo, pero si el CNI estaba por medio…

	Durante la tarde se dedicó a poner en orden todo y por la noche llamó a Marina.

	—Hola, Lucas. ¿Qué tal?

	—Cansado. Llevo toda la tarde poniendo en orden lo que me ha contado Isabel. Y es mucho.

	—¿Qué te ha dicho? ¿Tengo que preocuparme?

	—No, porque todavía no sé bien qué es lo que quiere, pero me ha contado cosas muy jugosas. Y aún falta por contarme más.

	—Dame un anticipo. Entre que has estado con tu ex, la muerta, y que no me cuentas nada, estoy atacada.

	—Voy a hacer otra cosa. Mañana cojo un vuelo a Santiago y me vuelvo el domingo por la noche. Pasamos el fin de semana en algún sitio y te cuento. Eso sí, lo hacemos con tu coche; para un fin de semana son muchos kilómetros. Si te parece, me recoges en el aeropuerto y nos vamos directamente.

	—Vale. Si mis padres no se van a Bayona podemos ir nosotros. Y si van, busco otro sitio. Por cierto, que mi madre ya me está diciendo que a ver si te conoce.

	—Bueno, habrá tiempo. Ahora voy a buscar un vuelo y a descansar, que tengo la cabeza embotada.

	—Pues descansa. Ya me dirás a qué hora llegas. Un besazo.

	—Otro para ti.
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	Veintiséis de mayo, viernes

	 

	El avión salía de Madrid a las doce y cuarto y llegaba a Santiago a la una y media. Era el último vuelo del día. Marina se tomó la tarde libre y lo esperó en el aeropuerto. Se dieron un abrazo y un largo beso.

	—Te he echado de menos —le dijo Marina.

	—Y yo a ti. Esto de vivir tan lejos no está bien —repuso Lucas—. Tenemos que hacer algo.

	—Pues yo lo tengo difícil. Me tengo que hacer cargo de todo. Y no tardando mucho. Mi padre tiene ya cincuenta y ocho años y está pensando en jubilarse pronto. Lleva trabajando desde los dieciséis. Y mi madre no es de mucha ayuda. Últimamente no se encuentra bien. Están haciéndole más pruebas por si se hubiera reproducido el cáncer.

	—Pues ya lo siento. Si quieres, mañana comemos con ellos. Y lo de estar juntos…, sería más fácil que yo me viniera aquí. Bueno, ya lo pensaremos. Ahora disfrutemos del fin de semana.

	Estaban ya en el aparcamiento del aeropuerto y Marina abrió el coche, un C3 Aircross, con el mando. Lucas dejó la bolsa en el maletero y fue hacia la puerta del copiloto. Cuando abrió, Marina ya estaba sentada y le entregó las llaves.

	—Tú vas en el otro asiento.

	—Pero yo no sé ir —protestó él.

	—No te preocupes —lo tranquilizó ella—. Ya lo pongo en el Maps y él te indica.

	—Qué morro tienes.

	—Sí. ¿Por?

	Tenían una hora y media, más o menos, hasta Bayona. La mayoría por autopista, pero los últimos treinta kilómetros por carretera secundaria.

	La casa era un chalet independiente, ni tan grande ni tan lujoso como el piso de Santiago. Dos plantas: arriba tres dormitorios, el principal, con baño, y un baño exterior, y abajo, salón, cocina, garaje y aseo.
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	Lucas sacó la ropa de la bolsa y la puso en el armario. Poca cosa para un fin de semana. Eran más de las tres de la tarde y salieron a tomar algo. De vuelta en la casa, se sentaron en el sofá. Marina, como siempre, se descalzó y subió las piernas.

	—Te voy a contar lo que me ha dicho Isabel. —Y empezó a hablar.

	Le habló del CNI, de Carande, de los micrófonos y las cámaras, de los vídeos que ella veía y le pasaba a Carande. De algunos hechos más concretos. De Ricardo, el accidente, el cadáver de otra mujer.

	—Hasta aquí la cosa va bien. Ahora viene lo más duro.

	—¿Lo más duro? Lo que me has contado no parece una broma.

	—No, pero hay algo un poco especial, por decirlo de alguna manera. Continúo contando.

	—Me estas asustando, Lucas.

	—Lo de jugar a espías tiene su riesgo. Isabel me dijo que, cuando estaban poniendo las cámaras y micrófonos en una de las tiendas, un domingo, que la tienda estaba cerrada, la encargada, casualmente, pasó por allí e Isabel le dijo que estaban revisando el sistema de ventilación, que no pasaba nada. Aprovechó para poner un micrófono y una cámara en la zona de la caja, que es donde se solían juntar las dependientas cuando no tenían gente. Lo hizo por curiosidad. Varios meses después, la encargada descubrió el micrófono y, a partir de ese momento, las clientas que hablaban más de la cuenta dejaron de hacerlo. La encargada se despidió unos días más tarde. Sospecha que fue esta mujer la que dio la voz de alarma y por ello la información dejó de llegar. Carande intuyó que habían descubierto lo que tenían montado y planeó la salida de Isabel. Planificaron el accidente de Ricardo con el beneplácito de papá Floren y aprovecharon para hacerla desaparecer. —Lucas descansó para ordenar bien las ideas—. Isabel desapareció de mi vida y se refugió en un hotel de su hermano. Él no se dedica al mundo de la moda. Con el dinero que le correspondió de la herencia de sus padres fue comprando hoteles rurales y tiene una cadena con diez o doce en Santander y Asturias. Pequeños, acogedores, lo que los urbanitas queremos para unos días en el campo. Isabel se fue a Inglaterra poco después, y estuvo fuera cuatro años. Volvió con su hermano cuando estaba todo más tranquilo y se suponía que ya no corría peligro. De alguna manera, la gente del grupo de Ricardo localizó a Isabel. Dos agentes del CNI la protegían. Los asesinaron. Eso no salió en las noticias. La secuestraron y desapareció durante unos días. El jueves, en mi casa, Isabel se desnudó para enseñarme lo que le habían hecho. Le habían quemado los pechos y el vientre con cigarrillos y con un hierro de los de marcar animales. Dos grandes X en cada pecho y en el vientre. Cada vez que perdía el conocimiento le echaban un cubo de agua fría para despertarla. —Lucas paró un momento. Marina lo miraba sin decir nada. Tras unos segundos continuó—. Eso se lo hicieron el ultimo día. Eran cuatro hombres los que la secuestraron. Grandes, fuertes. Iban con la cara descubierta, por lo que Isabel pensó que la matarían. Los tres o cuatro días anteriores a su liberación, Isabel perdió la noción del tiempo, la violaron varias veces. Todos. Solo le daban agua y algo de comida. —Volvió a callarse durante un momento—. Después la metieron en un coche y la dejaron en una carretera sin apenas tráfico en los montes de Santander. Desnuda. Con unos dolores terribles, sin poder apenas moverse. Pasaron varias horas hasta que los ocupantes de un coche la vieron y se detuvieron. Era una pareja joven y al ver su estado la llevaron al hospital de Santander. Cuando ingresó estaba sin conocimiento, con unas heridas terribles y con una infección brutal. Tenía desgarros en la vagina y en el ano. Estuvo cuatro días en coma. No tenía documentación, no sabían quién era. Tampoco se dijo nada en las noticias. Pero la policía ya había empezado a investigar. —Lucas se detuvo de nuevo un instante—. Papá Floren tiene ojos y oídos en muchos sitios, incluida la policía. Alguien le dijo lo que había pasado con esa mujer y una persona fue al hospital de Santander. Consiguieron hacer una foto de Isabel. Al día siguiente era trasladada a una clínica privadísima e inexistente. Lo último que me dijo Isabel el jueves antes de irse fue que papá Floren es su padre.

	Silencio. Profundo. Denso.

	—Si te pide ayuda, ¿qué le vas a decir? —preguntó Marina.

	Lucas pensó la respuesta unos segundos

	—Primero, no sé si me va a pedir ayuda. Y segundo, en caso de que lo haga, no sé qué le diré.

	—Te la va a pedir, si no, no tendría sentido que te hubiese contado todo eso. Así que dime qué le vas a decir. Si me das la respuesta equivocada sales de esta casa ahora mismo.

	—Si me la pide, le diré que sí. No sé si es la respuesta que esperabas, pero es lo que me dicta mi conciencia. Si quieres me voy.

	—No, está bien. El miércoles por la tarde voy a Madrid. Quiero conocerla.


 

	 

	 

	IV

	 

	 

	 

	Uno de junio, jueves

	 

	A las diez y media en punto, sonó el telefonillo.

	—Sube, Isabel —dijo Lucas directamente.

	A los dos minutos entraba por la puerta. Lucas la esperaba.

	—Vamos al salón —dijo, indicándole el camino.

	Isabel entró primero. Marina estaba apoyada en la ventana, mirando hacia la puerta. Se miraron durante unos segundos.

	—Hola, Isabel. Soy Marina.

	—Lo suponía. ¿Cómo estás?

	—Bien, gracias.

	La tensión era palpable. Lucas intervino.

	—¿Alguien quiere un café? U otra cosa.

	—Lucas —dijo Marina—, ¿no tenías que bajar al súper?

	—¿Al súper? —preguntó él.

	—Sí, hay que comprar huevos y unas naranjas.

	—Y compra también galletas, siempre se te olvidan —dijo Isabel.

	La mirada de Lucas iba de una a otra. Hasta que entendió.

	—Ya. ¿Y cuánto tengo que tardar? No sé la gente que habrá.

	—Lo mismo tardas una hora —respondió Isabel.

	—Vale, voy a comprar. Si queréis café o algo, en la…

	—Adiós, Lucas —lo despidió Marina.

	—Vale, adiós. —Se fue hacia la puerta—. Joder, ya no puede uno ni estar en su casa.

	—Todavía te oímos —dijeron desde el salón.

	La puerta se cerró.

	—Quería conocerte. Lucas me lo ha contado todo. Bueno, eso creo.

	—¿Qué te ha contado?

	—CNI, micrófonos, un tal Carande. Tu secuestro. Lo que te han hecho. Quién es tu padre. No sé si me dejo algo.

	—Básicamente es todo. Veo que Lucas confía en ti.

	—Y yo confío en él. Me ayudó mucho sin tener por qué hacerlo. Lo que no sé es si puedo fiarme de ti.

	Isabel se lo pensó un momento. Se dio la vuelta para dirigirse a la cocina.

	—Voy a hacer café, ¿quieres?

	—¿Me vas a contestar?

	Isabel se detuvo y se volvió lentamente.

	—Lo que hubo entre Lucas y yo terminó hace siete años, y no me voy a interponer en vuestra relación. ¿Te vale con eso?

	—De momento, sí. Vamos a por el café.
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	Hicieron el café en silencio. Sentadas en los taburetes tomaban la primera taza.

	—Tengo una ligera idea de lo que hizo Lucas en Santiago —dijo Isabel—. Supongo que sería algo parecido a lo que hizo en la otra empresa cuando desaparecí. No entiendo mucho de informática, pero él es un crack. Lo que no sé, y no sé si querrás contarme, es por qué lo hizo. Por qué te ayudó.

	Y Marina le contó la «violación», el crucero, los micrófonos, colarse en el camarote. Había participado en muchas cosas, pero nunca lo había verbalizado. Y sentía la necesidad de hacerlo. Cuando terminó, se sintió más relajada.

	—Gracias por contármelo. Lucas no me había dicho nada.

	Durante el silencio que siguió se sirvieron la segunda taza.

	—Isabel, ¿me enseñarías lo que te han hecho? Si no te resulta violento.

	Isabel la miró fijamente durante unos segundos. No había música.

	—¿Estás segura? No es agradable.

	—Según me ha contado Lucas, no lo es, pero quisiera verlo. No es por morbo, es por intentar entender.

	Isabel se levantó del taburete. Llevaba una blusa y pantalones vaqueros. Se desabrochó los botones de la blusa y se la quitó. Se quitó el sujetador. Se desabrochó los vaqueros y se los bajó hasta los muslos. Se bajó las bragas.

	Marina, igual que hizo Lucas, llevaba la mirada de los pechos al vientre. Movía la cabeza de lado a lado. Negando. Despacio. Durante un interminable minuto estuvo así. Al final, miró a Isabel a los ojos.

	—Gracias. Supongo que te habrán hecho eso para dejar claro quién manda. Quién tiene el poder de decidir si vives o no.

	—Sí, puede ser —dijo Isabel mientras se vestía—. Al principio, cuando me vi así, me planteé suicidarme. Y no lo hice, evidentemente. Ahora me alegro. Si lo hubiese hecho, habrían ganado ellos. —Marina no perdía detalle de lo que decía Isabel—. Y la única persona en la que podía confiar era Lucas. No puedo ver a nadie. Lo que no sé es si estará dispuesto a ayudarme después del daño que le hice. Y tampoco sé cómo puede hacerlo.

	—Sí, está dispuesto a ayudarte. El cómo, déjaselo a él.

	En ese momento Lucas abrió la puerta.

	—Ya ha pasado el tiempo —dijo entrando en la cocina—. Qué bien, un cafetito.

	—¿Y la compra? —preguntó Marina.

	—¿Que compra? —preguntó él.

	—Lucas, que solo hay un huevo en la nevera.

	—Ah, pensé que era para que me fuera.

	—Sí, pero podías haber aprovechado.

	—Tranquila —dijo Isabel—, ya te acostumbrarás. A veces no llega.
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	Pasaron de nuevo al salón.

	—El otro día me dijiste que papá Floren es tu padre. ¿Cómo lo sabes? —preguntó Lucas.

	—Me lo confesó él. Y mi hermano y yo no debemos ser los únicos. De hecho, ha tenido, al menos, dos juicios en los que le reclaman la paternidad de unos niños.

	—¿Y vuestra madre no le reclamó nada?

	—No, mis padres llevaban unos cuantos años casados y mi madre no se quedaba embarazada. Eso me lo contó mi madre cuando yo ya era adolescente. Lo que no me contó fue lo de papá Floren.

	—¿Y cómo sabe él que eres su hija si nadie le ha pedido nada? —preguntó Marina.

	—Cuando yo nací mi madre tenía treinta años, y llevaban casados ya cinco. Querían tener hijos, sobre todo mi padre, por aquello de dejarles la empresa. Pero no había manera. Mi madre tuvo que ir a Madrid a un congreso de moda. Y allí estaba papá Floren. Se enrollaron, sin más. Y con tanto tino que se quedó embarazada. Mi padre, el hombre del que llevo el apellido, estaba encantado. Por fin iban a tener descendencia. Como me parecía a mi madre nadie se planteó nada.

	—Antes has dicho que tu hermano y tú no debéis ser los únicos. ¿Él también es hijo de Floren? —preguntó Marina.

	—Somos hermanos de madre y de padre. Tres años después se repitió la historia, pero en Santander. Un congreso en el palacio de la Magdalena. Gente del mundillo e invitados, entre ellos papá Floren. Y se volvió a quedar embarazada. Después de nacer mi hermano, mi madre se hizo la ligadura de trompas.

	—Pero ¿cómo sabe él que sois sus hijos? —Esta vez preguntó Lucas.

	—Porque coincidieron más veces y mi madre se lo dijo. Hicieron pruebas de paternidad, aunque mi madre nunca le reclamó nada. Tenía mucho que perder. La empresa y el dinero eran de la familia de mi padre, su marido, y hubo un acuerdo prematrimonial en el que mi madre renunciaba a todo en caso de divorcio.

	Lucas se levantó y fue a la cocina a por más café. Cuando volvió, Isabel continuó hablando.

	—Se vieron alguna vez más, pero ya no hubo embarazos, lógicamente. Y cuando mis padres fallecieron él estuvo en el entierro y en el funeral. Ahí lo conocí. Cuando me fui a Madrid un día me llamó y me invitó a comer. Y me contó todo lo que os he dicho. Al principio no me lo creí, y le pregunté si se haría otra vez las pruebas. Me dijo que sí y yo me encargué de buscar un laboratorio con el que él no tuviese nada que ver. Los resultados no son concluyentes al cien por cien, pero las probabilidades de que sea cierto son muy altas. Aunque eso ya no importa.

	—¿Y tu hermano qué dice de todo eso?

	—Mi hermano no sabe nada. Cuando fallecieron nuestros padres él tenía diecisiete años y le afectó mucho. Era el pequeño, el varón, nuestro padre quería formarlo para que él se hiciera cargo de la empresa, aunque yo fuese mayor. Y estaba muy presionado. Se vino abajo y no quiso saber nada del negocio. Poco después conoció a la que hoy es su esposa. Sus padres tenían una casa rural en el interior y le gustó ese ambiente tranquilo. Con el dinero en efectivo que le correspondió de la herencia compró y rehabilitó tres casas y las convirtió en hoteles rurales. Actualmente tiene diez o doce. Estaba escondida en uno cuando me encontraron.

	—Bueno, si le gusta ese tipo de vida, está bien —dijo Marina—. Además, en Santander se vive más tranquilo que en Madrid.

	—Sí, lo que pasa es que desde hace siete años la empresa es suya. Al no tener yo descendientes, el heredero es mi hermano. Es lo que tiene estar muerta. Y durante un tiempo estuvo a caballo entre Madrid y sus hoteles, hasta que lo delegó todo en el consejo de administración. Ahora viene a Madrid un par de veces al año a alguna reunión.

	—Claro, tú no existes. ¿De qué vives? —preguntó Marina.

	—Antes del «accidente», y con la ayuda de papá Floren, movimos dinero a varias cuentas con mi nueva identidad. Unos dos millones de euros.

	—Vaya, pues lo de mover dinero te lo hace Lucas con los ojos cerrados —comentó Marina.

	—¿Sí? ¿Puedes hacerlo? —preguntó Isabel.

	—No es difícil —contestó él—. Por cierto, ¿cómo te llamas ahora?

	—Me pusieron un nombre muy normal. María, sin más. No se complicaron. María López Gómez. Para no llamar la atención. Ahora llevo el apellido de mi padre biológico. Pero prefiero que me llaméis Isabel. No es que sea maravilloso, pero han sido muchos años.

	Ya les había contado todo a grandes rasgos, y se impuso un silencio en el salón.

	—Lucas —dijo de nuevo Isabel—, te voy a pedir una cosa, pero si no puedes o no quieres, no pasa nada.

	—Depende de lo que sea.

	—Guardé copia de todo lo que habíamos obtenido en las grabaciones, y lo escondí en el hotel de mi hermano. Cuando me encontraron, hace tres años, y con lo que me hicieron, les dije dónde estaba escondida. No pude soportarlo. Se hicieron con la copia de los documentos, vídeos y audios que implicaban a personas de un perfil muy alto, económico, político, financiero. Incluso miembros de la Iglesia. Lo raro es que no se haya filtrado todavía nada. Supongo que tú podrás meterte en sitios a los que los demás no podemos llegar. ¿Podrías investigar algo sobre eso? —Lucas asintió—. Pero hay una cosa que esa gente desconoce. No tenía una copia, tenía dos. Y la segunda sigue escondida en el hotel. Te la puedo dar.

	—¿Esto es cosa tuya o viene de alguien por encima de ti?

	—Viene de arriba, y lo que pase con la gente implicada me da igual. Pero quería pedirte algo a título personal.

	—Dime.

	—Me gustaría encontrar a los que me marcaron con los cigarros y los hierros. Y joderles la vida. Sin rencor. Hace unos meses reconocí a uno de ellos en la tele. Es guardaespaldas de un hombre de negocios muy conocido.

	Lucas y Marina se miraron un segundo.

	—Cuenta con ello —respondió Lucas.

	—Gracias. A los dos —dijo Isabel, dirigiéndose a Marina. Miró el reloj—. Me tengo que ir. —Se levantó y fue hacia la puerta del salón—. De todos modos —añadió volviéndose antes de salir—, todavía tengo que contaros otra cosa.

	—¿Aún hay más? —preguntó Marina.

	—Sí, y lo que quiero contaros es muy importante para mí.

	—Pues tú dirás —terció Lucas.

	Isabel lo miró fijamente.

	—Tengo una hija —reveló tras unos segundos de silencio.

	Lucas se quedó sorprendido. No sabía que decir.

	—Tranquilo —dijo Isabel—, tiene cinco años. No es hija tuya.


 

	 

	 

	V

	 

	 

	 

	 

	Siete de junio, miércoles

	 

	Marina cogió un tren que salía poco antes de las siete de la tarde y llegaba a Madrid a las once de la noche. No consiguió un vuelo. Lucas fue a buscarla a la estación. Confiaba en Lucas y creía que podía confiar también en Isabel, pero quería conocer los hechos de primera mano.

	El jueves, a las diez y media Isabel llegó a casa de Lucas. Ya tenían la cafetera lista. La primera. Isabel se sentó en un sillón. Marina y Lucas en el sofá.

	—A ver cómo os lo cuento. Cuando conocí a Carande yo tenía veinticinco años. Los tres años anteriores me había dedicado a montar las tiendas en Madrid. No tenía pareja, solo alguna relación esporádica, y Carande era algo mayor que yo, unos cinco años. El típico espía de película. Alto, guapo, bien vestido. Me gustaba, pero parecía que él no tenía mucho interés. 

	—¿No hubo nada? —preguntó Marina.

	—Nada —contestó Isabel—. Llegué a pensar si sería homosexual.

	—No me extraña —apostilló Lucas.

	—Cuando tuve que marcharme a Cardiff, vivía en una casa franca del servicio de inteligencia británico. Desde allí seguíamos trabajando ambos en las cintas. Eran muchas y llevábamos un gran retraso. Cuando llevaba un año allí, una noche, revisándolas, nos enrollamos. Nada romántico, un «aquí te pillo, aquí te mato». Y me quedé embarazada. No tomamos ninguna precaución. Las mujeres de mi familia somos de embarazo fácil.

	—Una cosa. ¿Al padre de tu hija lo llamas por el apellido? —preguntó Marina.

	—Todo el mundo lo llamaba así. Me enteré de su nombre poco después. Se llamaba Amser. En galés significa tiempo. Entiendo que prefiriera que lo llamasen Carande.

	—¿Por qué hablas de él en pasado? —dijo Marina.

	—Ahora os lo explico. Olivia, mi hija, es galesa. La madre de Carande es galesa. Su padre era español y falleció siendo él muy pequeño. Y Carande era galés, no español. Nació en Cardiff. Es un caso un poco especial que siendo extranjero pueda ser del CNI, pero hay más casos. Hay unos quinientos policías españoles en otros países, la mayoría asignados a embajadas y otras legaciones, pero hay algunos agentes especiales en servicios secretos extranjeros. Y algunos casos excepcionales en departamentos que ni siquiera existen. Gente con unos conocimientos y habilidades que los hacen imprescindibles para algunas actividades muy concretas.

	—Y todo esto de la nacionalidad, tu hija, sus abuelos, ¿qué tiene que ver con lo que te pasó?

	—Cuando me secuestraron, Carande estaba conmigo. Lo asesinaron, igual que a los agentes que me protegían. Olivia está en casa de su abuela. Y quiere quitármela. Nunca aceptó que su hijo tuviese una hija fuera de su matrimonio.

	—¿Cómo que fuera de su matrimonio? —preguntó Marina.

	—Sí, Carande estaba casado. Me lo confesó cuándo le dije que estaba embarazada. Su madre y su viuda me culpan de su muerte, como si yo lo hubiese metido a él en este follón en lugar de ser al revés.

	—¡Joder con Carande! —exclamó Marina—. Estará muerto, pero un poco cabroncete sí era.

	—Sí, lo era. Pero hay más. Su madre es duquesa. Pertenece a una familia de la nobleza británica. Y tiene muchos contactos y poder. Hasta ahora, Olivia está recibiendo educación en su casa, que es como un castillo, con profesores particulares. Pero el próximo curso la va a llevar a un internado en Inglaterra, al Barnard Castle School.

	—Pero tú eres su madre. Tendrás algo que decir —comentó Lucas.

	—El problema es que yo no consto como su madre en el registro. La inscripción la hizo la madre de Carande, y se las apañó para que únicamente constara él como progenitor, como si hubiese nacido de un vientre de alquiler y la madre fuera, por tanto, desconocida. En Gales no es legal, pero sí en Miami. En el caso de contratar un vientre de alquiler, los padres pueden elegir entre la nacionalidad del país en el que nace el hijo o la suya propia. En este caso, el supuesto padre soltero eligió la nacionalidad galesa. Me deja verla y que me la lleve a la calle cuando voy allí, pero siempre vienen con nosotras dos personas para vigilar que no me escape con ella. Se supone que es para protegernos. Me da la impresión de que incluso han puesto cámaras y micrófonos en la habitación. 

	Durante unos segundos permanecieron en silencio, Marina y Lucas asimilando lo que les acababa de contar.

	—Parece un culebrón —dijo Lucas yendo a la cocina—. Necesito más café.
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	—Lucas, ¿sigues pensando en ayudarme? —preguntó Isabel cuando este volvió con otra cafetera—. ¿O has cambiado de idea?

	Marina y Lucas se miraron unos segundos.

	—Supongo que querrás ayuda con los secuestradores y también con tu «suegra» —respondió Lucas.

	—No estaría mal, aunque papá Floren me dijo, después de salir del hospital, que si necesitaba algo se lo dijera. Ese «algo», según me aclaró la mujer que contactó conmigo, Raquel me dijo que se llamaba, es muy amplio: dinero, un sitio al que irme, alguien que haga algo por mí. Me dio un teléfono.

	—¿Papá Floren sabe que tienes una hija? —preguntó Marina.

	—Sí, se lo dije. Después de lo que hizo por mí, creí que debía saberlo.

	—Bueno, a fin de cuentas, es su nieta.

	—Sí, una más. Tiene cinco hijos y creo que doce nietos. Reconocidos. Sin reconocer, seguro que alguno más aparte de mi hija.

	—¿Y la oferta de ayuda sigue en pie o era por un tiempo determinado? —preguntó Lucas. Su cabeza estaba funcionando a toda marcha.

	—Supongo que seguirá en pie —contestó Isabel—. No me dijeron que tuviera fecha de caducidad.

	—Vale —dijo este—, es posible que necesitemos ayuda.

	—¿Qué se te ha ocurrido? —quiso saber Marina—. Ya te dije que «el cómo» se lo dejaras a él —le dijo a Isabel.

	Lucas se levantó y comenzó a pasear por el salón.

	—De momento nada especial, es solo una idea. Hay que dejarla madurar. Tengo que hablar con Félix.

	—¿Vas a meterlo en esto? —inquirió Marina—. Déjalo tranquilo con Altagracia.

	Lucas seguía paseando.

	—Me voy a dar una vuelta —dijo Lucas dirigiéndose a la puerta—. Necesito tranquilidad para pensar.

	—¿Quiénes son Félix y Altagracia? —preguntó Isabel cuando Lucas se hubo marchado.

	—Uff, es una historia muy larga. Ya te la contaré otro día. De momento te diré que él es amigo de Lucas, y ella, su novia. Cambiando de tema, ¿por qué quedas los jueves?

	—Los lunes, martes y miércoles tengo trabajo y, sobre todo, reuniones. No soy del CNI, pero con todo lo que he pasado me han contratado como colaboradora externa. Reviso documentación, investigo, veo grabaciones, ya que tengo experiencia en ello. Y los viernes me voy a Cardiff a ver a Olivia el fin de semana.
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	—Lucas ¿qué tal estás? —preguntó un Félix somnoliento cuando descolgó el teléfono.

	—Regular —contestó Lucas—. Bueno, la verdad es que no hay nada ni regular. Todo es un gran lío.

	—¿Está bien Marina? ¿Algún problema? —preguntó Félix, despierto de golpe, preocupado.

	—Sí, Marina se encuentra bien. Es todo lo demás lo que anda mal —contestó Lucas—. ¿Estás sentado?

	—No, estoy acostado. Lucas, son las siete de la mañana aquí. ¿Qué pasa?

	—Perdona, no me he dado cuenta de la diferencia horaria. Te llamo más tarde.

	—No, ya estoy despierto, cuéntame.

	—Isabel está viva.

	Unos segundos de silencio.

	—Creo que no te he oído bien, ¿puedes repetirlo?

	—Que Isabel está viva. Ahora mismo está en mi casa. Con Marina.

	Por el teléfono se oía otra conversación en voz baja: «¿Qué pasa, Félix?». «Nada, nada, sigue durmiendo».

	Poco después se oyó cerrar una puerta.

	—¿Cómo que está viva? ¿Y eso?

	Y Lucas le contó, muy por encima, lo ocurrido.

	—Voy a necesitar ayuda, ¿podrías venir a Madrid?

	—La próxima semana Altagracia se coge vacaciones y queríamos ir a algún sitio. A ella le gusta mucho Madrid. Intentaré convencerla para ir. 

	—Félix, no sería cuestión de una semana —repuso Lucas—. Esto nos va a llevar más tiempo.

	—Ya está levantada. Voy a hablar con ella y luego te llamo.

	—¿Le has contado algo de lo que hemos hecho?

	—Por encima; aunque, como no sabe mucho de informática, no le interesa demasiado.

	—Pero no es precisamente tonta. Alguna conclusión habrá sacado.

	—Yo tampoco soy tonto, pero no sé nada de cirugía, y cuando me cuenta algo de sus operaciones la escucho, aunque no me entero. Y me da igual —razonó Félix—. Pues eso, a ella también le da igual lo mío. No es un problema.
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	Cuando Lucas volvió a su casa Isabel aún estaba allí.

	—Todavía estás aquí. Mejor. Antes has dicho que cuando vas a Cardiff hay un par de personas que os acompañan.

	—Sí, unas veces son dos hombres y otras una mujer y un hombre.

	—Vale, pues sería interesante ver si te han puesto en el móvil alguna aplicación para saber dónde estás. ¿Te importa que lo veamos?

	—Siempre lo llevo conmigo.

	—Ya, pero en cualquier descuido te lo pueden haber cogido y haber instalado una aplicación.

	—A mí me lo hicieron mis franceses —dijo Marina—, y también llevaba el móvil siempre conmigo.

	—Vale, pues míralo —dijo Isabel dándole el teléfono.

	Lucas fue a por su ordenador, lo conectó y empezó a buscar. Al cabo de diez minutos se lo devolvió.

	—Está limpio, pero sería mejor que en Madrid lo dejaras en tu casa y utilizaras otro. Por si acaso.

	—¿Me compro otro?

	—No hace falta —respondió Lucas levantándose—. Tengo varios de prepago que no se pueden localizar. —Cogió uno, lo encendió, comprobó que estaba vacío y se lo dio a Isabel—. Copia los teléfonos que vayas a utilizar y deja el tuyo en casa. Si en algún momento instalasen una aplicación verían qué haces. ¿Saben dónde trabajas?

	—Sí, eso sí lo saben.

	—Bueno, pues llegarían a la conclusión de que tu vida social en Madrid es un poco anémica.

	Isabel se lo quedó mirando sin saber qué decir.

	—¡Lucas, te has pasado! —lo reprendió Marina.

	—Ya, lo siento, solo quería quitarle un poco de importancia al asunto.

	Isabel asintió despacio.

	—Lo malo es que tienes razón. Voy de casa al trabajo y del trabajo a casa.


 

	 

	 

	VI

	 

	 

	 

	Once de junio, domingo

	 

	El domingo por la tarde Altagracia y Félix aterrizaban en Madrid. Lucas y Marina los esperaban en las puertas de salida de la terminal. Todo el mundo los miraba; Félix tan grande y Altagracia, casi tan alta como él, tan morena y tan guapa, no pasaban desapercibidos. Tras las presentaciones, besos y abrazos correspondientes, se dirigieron al aparcamiento. A pesar de que el coche de Lucas era grande, Félix entraba muy justo.

	Félix seguía teniendo su piso, y allí se dirigieron. Los dejaron instalándose y quedaron en verse el lunes por la mañana en su casa, puesto que Marina se iría por la tarde a Santiago.

	Se presentaron allí temprano. Marina y Altagracia se marcharon y ellos se quedaron en casa. Lucas lo puso al día de todo lo que les había contado Isabel.

	—Buscar esa información va a ser difícil—dijo Félix—. Necesitaremos ayuda.

	—Sí, ya lo había pensado. Podemos contactar con Cristian —propuso Lucas—, es muy bueno investigando.

	—Vale, pero necesitamos a alguien más. Hay que investigar muchas cosas. Sandra también es muy buena.

	—¿Entre los tres os arreglaríais? —preguntó Lucas—. Yo me puedo poner a buscar a los tipos que la secuestraron. Y también hay que ver qué hacemos con lo de su «suegra». Ya te dije que una semana es poco tiempo.

	—No hay problema. Le conté a Altagracia lo que hicimos para ayudar a Marina, sin entrar muy al detalle, y le pareció bien. Si nos vamos a meter en un lío, prefiero que sepa con quién está. Pero necesito esta semana para enseñarle más cosas de Madrid. Luego ella se irá a Santo Domingo.

	—Perfecto. Marina se va esta tarde. A partir de mañana me pongo a planificar el trabajo y voy contactando con Cristian y Sandra. Espero que puedan echarnos una mano. ¿Cuándo se va Altagracia?

	—El domingo por la mañana.

	 


 

	 

	 

	VII

	 

	 

	 

	Quince de junio, jueves

	 

	Por la mañana Isabel fue en coche hasta el hotel de su hermano donde tenía escondida la segunda copia. Volvió por la tarde a Madrid y se la entregó a Lucas.

	Por la noche él empezó a verlo. Era un sencillo disco externo de dos terabytes. Ocupaba tres cuartas partes de su capacidad. Una locura. Aun repartiéndose la tarea entre Félix, Sandra y Cristian, tenían para meses viendo ficheros.

	Llamó a Isabel para ver si podían acotar la búsqueda un poco.

	—Empezamos a grabar en el año dos mil. Hasta dos mil cuatro no hay nada interesante. La información que hay al principio no sirve para nada. Guardaba todo, me hacía mucha ilusión participar en algo así. Pero después dejé de hacerlo, era un rollo. Conversaciones absurdas entre mujeres con la cabeza hueca: que si fiestas, que si viajes, que si compras, a ver quién tenía más.

	—O sea, que lo anterior a dos mil cuatro lo podemos quitar tranquilamente, ¿no? —preguntó Lucas.

	—Sí, no vale para nada. Fue en marzo o abril de dos mil cuatro cuando una mujer, hablando por teléfono desde los probadores, dijo algo sobre una fiesta privada con gente importante. Muy importante. A partir de entonces se le hizo un seguimiento y hay vídeos de ella fuera de las tiendas. Y de fiestas. Muy explícitas. Y algunas muy duras. Ya lo iréis viendo.

	—¿Cómo muy duras? ¿Qué se ve? ¿Quién hizo esas grabaciones?

	—El CNI consiguió infiltrar a alguien en ese entorno. Prefiero que lo veas y saques tus conclusiones.

	—Otra cosa, Isabel, la próxima vez que vayas a Cardiff deja tu teléfono en algún sitio para que lo vean. Con suerte te podrán una aplicación para seguirte.

	—Pero entonces sabrán dónde estoy.

	—Aquí, en Madrid, no lo vas a llevar nada más que del trabajo a casa, pero estoy dándole vueltas a una idea y sería bueno que tuvieran tu localización. Ya te lo explicaré más adelante.
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	El domingo por la tarde, tras dejar a Altagracia en la zona de embarque, Félix se instaló en casa de Lucas. Este ya había contactado con Cristian y Sandra, y los dos estaban de acuerdo en echarles una mano. Tenían prevista una videoconferencia ese día, a las ocho, para repartirse el trabajo. Todos los ordenadores eran seguros. Ninguno cumplía con los estereotipos de los hackers raros. Sandra, veintipocos, morena, pelo corto, ojos marrones, cara redonda y un pequeño anillo en la nariz. Podría pasar por una estudiante de último curso de cualquier grado, desde Matemáticas a Bellas Artes. Cristian no tendría los treinta, pelo tirando a rojizo, gafas metálicas y muy delgado. Podría ser consultor en cualquier empresa informática. Gente aparentemente normal, pero con unas habilidades que los hacían especiales.

	—Hola, amigos —saludó Lucas cuando los cuatro estaban conectados—. En primer lugar, daros las gracias por vuestra colaboración.

	—Tranquilo, Lucas, ya nos lo cobraremos —dijo Sandra.

	—Por supuesto, tendréis vuestra compensación, y cuando necesitéis una ayuda no tenéis más que decirlo. Entremos en faena. Os voy a pasar una serie de archivos. Hay audios, vídeos, fotos. Están clasificados por fechas. Hay cientos. Yo me voy a quedar con el año dos mil cuatro. Tengo que hacer otras cosas en paralelo. Sandra, para ti, dos mil cinco y seis. Cristian, siete y ocho. Félix, nueve y diez.

	—¿Tenemos un plazo determinado? —preguntó Cristian.

	—Me gustaría tenerlo listo para finales de agosto o principios de septiembre. Ya sé que es un plazo un poco justo.

	—Vale, ¿y qué necesitas? —Esta vez fue Sandra quien preguntó.

	—Identificar a la mayor cantidad de gente posible. Mujeres y hombres. Por lo que me han dicho, puede haber implicados políticos, militares, empresarios, deportistas, religiosos. Y puede tratarse de prostitución, mujeres, niños, drogas, armas. Seguramente no será agradable. Si no queréis hacerlo, lo entendería.

	—Yo no tengo problema —dijo Cristian.

	—Yo tampoco —dijo Sandra.

	—Os lo envío esta misma noche. Para evitar problemas irá con un cifrado simétrico. Después os enviaré a cada uno la clave correspondiente para descifrarlo. ¿Tenéis programas de reconocimiento facial?

	—Sí —contestó Sandra—, la policía me lo «cedió» amablemente.

	—Pásamelo —dijo Cristian—. Yo no se lo he pedido.

	—Bien —prosiguió Lucas—, pues lo vais haciendo en paralelo. Pásanoslo a todos. Rostro que se vea bien, lo metéis en el programa de reconocimiento. Haced una selección, no metáis a camareros, señoritas y caballeros de compañía. Sí a los que se bajen de los coches y tomen copas y canapés. Y sus chóferes y guardaespaldas. Sobre todo, a los más mayores, suelen ser los que tienen más poder. Mujeres y hombres.

	—Si encontramos a alguien, ¿te lo decimos de inmediato o esperamos a tener varios? —preguntó Cristian.

	—Mejor me enviáis cada noche lo que hayáis encontrado y yo iré haciendo un archivo con todo. Si hay algún vídeo en el que haya algo muy destacable, me indicáis cuál es, incluso el minuto del vídeo, y me hacéis un resumen de lo que se vea. Y me lo enviáis inmediatamente. Ya lo revisaré aquí.

	Durante unos segundos nadie dijo nada. Todos miraban fijamente al frente.

	—¿Alguna duda más? —preguntó Lucas. —Todos negaron con la cabeza—. Pues entonces nos ponemos a trabajar. Gracias por anticipado, y cualquier duda o problema, lo decís.

	—Vamos hablando —dijo Cristian. Y se desconectó.

	—Hasta luego —se despidió Sandra. Su monitor quedó en negro.

	Lucas y Félix apagaron sus pantallas.

	—A ti te paso los tuyos directamente —le dijo a Félix—. Voy a enviárselos a ellos y mañana nos ponemos en serio.

	—Te importa mucho todo esto, ¿verdad? —preguntó Félix.

	Lucas pensó la respuesta unos segundos.

	—Sí. Lo que hubo entre Isabel y yo se acabó, y, aunque se complicó mucho la vida sin necesidad, eso no justifica lo que le han hecho.


 

	 

	 

	VIII

	 

	 

	 

	Cuatro de julio, martes

	 

	Tras más de dos semanas de ver vídeos, de momento normales, tenían algunos nombres. Eran reuniones de gente charlando, tomando una copa. Había algunos políticos de gobiernos anteriores, del gobierno actual, incluso un par de ministros retirados. Empresarios, exdeportistas metidos a empresarios, deportistas en activo…

	Uno de estos empresarios era del que Isabel le había hablado cuando le contó que su guardaespaldas era el que llevaba la voz cantante de sus secuestradores. El vídeo lo había enviado Sandra. A ella y a Cristian no les había dicho nada de Isabel. Tenía que ver el vídeo desde el principio y ver si estaba grabado el momento de su llegada.

	Al ser uno de los empresarios del sector textil más importantes de España, lo estaba, al igual que la de algunos personajes relevantes: uno de los ministros retirados, muy controvertido en su momento, un futbolista con varias botas de oro en su haber y una tenista también retirada, nacionalizada norteamericana, que había sido muy famosa en la década de los ochenta.

	Fotograma a fotograma, fue revisando el vídeo. Hizo ampliaciones de los rostros del conductor y de los dos guardaespaldas del magnate. Las ampliaciones habían perdido un poco de calidad, pero les pasó un programa de recuperación de datos y eran perfectamente reconocibles.

	Su teléfono era seguro, y suponía que el de Isabel también, pero no quería enviarle las fotos al móvil. Eran más de las once y media del martes. Le envió un wasap: «Pásate por casa cuando puedas, tengo que enseñarte algo». Hasta el miércoles a las siete de la mañana no contestó Isabel: «Acabo de verlo. Esta tarde, sobre las ocho, me paso».

	 

	[image: Image]

	 

	Poco después de las ocho se presentó en su casa.

	—Hola, Isabel —saludó Lucas en la puerta—. Vamos al salón, que tenemos montado el centro de datos.

	—Isabel, él es Félix —lo presentó. Este se levantó y le tendió la mano—. Félix, Isabel.

	—Me alegro de conocerte —dijo ella estrechándole la mano—. Y te doy las gracias por tu ayuda. Te parecerá un poco raro todo esto, ¿no?

	—Yo también me alegro de conocerte —contestó Félix—. Y no me parece tan raro. Otras veces hemos hecho cosas parecidas.

	—Supongo que Lucas te habrá contado todo.

	—Todo, no sé. Lo que tengo que saber, sí. Y con eso me basta.

	—Tenemos unas fotos que debes ver. —Lucas acercó una silla a su mesa para que ella se sentara. Él se quedó en la suya y Félix de pie, tras ellos—. Dinos si reconoces a alguien. —Y le mostró las fotos.

	La primera era del conductor; Isabel negó con la cabeza. Le mostró la segunda foto. Lo reconoció al instante.

	—Este es. Era el que tenía el control, el jefe —dijo Isabel muy nerviosa—. Los demás hacían lo que él decía.

	Le mostró la tercera foto.

	—No, este no estaba allí.

	—Bien —dijo Félix yendo a su mesa—. Voy a pasarla por el programa de reconocimiento, a ver si nos da un nombre.

	—Isabel, ¿quieres tomar algo? —preguntó Lucas—. ¿Una cerveza? ¿Un refresco?

	—Mejor algo más fuerte. Ver esa cara me pone enferma. Me recuerda todo lo que me hicieron.

	—Ya, lo entiendo —repuso Lucas levantándose y yendo al mueble bar—. A ver qué tengo. Ya sabes que no soy yo muy de alcohol. Por cierto —agregó, volviéndose hacia ella—, necesitaría una foto tuya y otra de tu hija, tipo carné.

	—¿Para qué?

	—Para una nueva documentación. DNI y pasaportes para las dos. Y libro de familia. Te pondremos un marido ficticio. Cuando terminemos con esto, no podéis seguir con la identidad actual.

	—Pero en el CNI me podrían dar otra.

	—Alguien sabría tu nueva identidad y ya te han encontrado una vez. Podrían hacerlo de nuevo. Conozco a alguien que puede conseguir una identidad nueva con un pasado detrás.

	—Con la mía no hay problema —dijo Isabel—. La de Olivia va a ser un poco más complicado.

	—¿Complicado? ¿Por qué?

	—Porque tendríamos que ir a algún fotomatón o alguna tienda, y la gente que nos sigue podría sospechar algo.

	Lucas se quedó pensando unos instantes.

	—Si entráis a un restaurante, ¿también entran?

	—No, se quedan fuera. Es el único momento en que estamos solas.

	—Vale, pues las fotos házselas tú. Y la próxima semana me las das. Hacer los documentos lleva un tiempo. —Un nuevo silencio. La mente de Lucas trabajaba a toda máquina—. Si le tuvieras que pedir algo a papá Floren, ¿contactarías con él directamente o con la mujer que te lo dijo?

	—Con la mujer. Él no se puede ver involucrado en según qué cosas. ¿Qué se te ha ocurrido?

	—Tengo que darle una vuelta a cómo sacaros de allí. Y de España.

	Isabel se quedó sorprendida. 

	—¡Joder! —exclamó Félix en ese momento—. ¡Este programa es la leche! Tenemos un nombre: Oriol Lambetti Aguilera. —Buscó información sobre él—. Treinta y cinco años. Reside en Madrid. Tiene antecedentes por varias peleas. En una de ellas hubo un muerto. Estuvieron a punto de ir a juicio, pero no había suficientes pruebas y salió libre.

	Isabel y Lucas se habían acercado a la mesa de Félix. Los tres miraban en silencio la foto de Oriol.

	—¿Y ahora qué? —preguntó Isabel.

	—No sé —contestó Lucas—. Tenemos que pensar el siguiente paso. —Se frotó los ojos con las manos y suspiró, cansado—. Pero hoy no. —Fue a su mesa y apagó el ordenador—. Félix, cierra y vamos fuera a tomar algo. Llevamos tres días sin salir.
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	—¿Cómo la has visto? —preguntó Lucas a Félix cuando volvieron a casa, después de dejar a Isabel en un taxi.

	—Mal, muy mal. Está hundida —respondió Félix—. Aparentemente es fuerte, pero su actitud dice otra cosa. Lo que no se me ocurre es cómo podemos ayudarla.

	—Bueno, ya pensaremos en algo.

	 

	Seis de julio, jueves



	




	 

	 

	 

	IX

	 

	 

	 

	Lucas le contó a Félix lo que se le había ocurrido.

	—Anoche no podía dormirme, dándole vueltas a qué podemos hacer con el tipo de la foto. Al final se me ha ocurrido algo. A ver qué te parece.

	—Te escucho.

	—Lo primero es hacernos con su número de teléfono. Y después tendríamos que tener controlado su móvil, y hacerle saber que Isabel está viva. Quizá así contactaría con sus compañeros para ver qué pueden hacer.

	—Pues va a ser difícil clonárselo. Con su trabajo, tomará mil precauciones.

	—Ya, no sé cómo hacerlo. —Se quedó pensando unos segundos—. Bueno, pues como con el tema de Isabel, ya se nos ocurrirá algo. Sigamos con esto.
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	Cinco días después, el martes once, Cristian envió un vídeo a media mañana. Con una nota en un Word: «Sábado 28/04/2007. Minuto 28. Un juez. Román Castresanos Figueroa. Una niña».

	Inmediatamente se pusieron a verlo. En las imágenes se veía a un hombre de unos sesenta años, alto y grueso, con una niña que no aparentaba más de diez u once años. Vestida con uniforme de colegio, la típica falda tableada con cuadritos rojos, blancos y negros, blusa blanca, zapato bajo negro y medias, casi hasta la rodilla, granates, no oponía ninguna resistencia a la actitud del hombre. Parecía que estuviese drogada. El hombre comenzó a desabrocharle la blusa muy despacio, empezando por el botón superior. La niña lo miraba sin verlo y se dejaba hacer. Le quitó la blusa y él se quedó mirando los apenas incipientes pechos, con unos pequeños pezones sonrosados. Hizo girar a la niña y le bajó la cremallera de la falda, que cayó a sus pies dejando ver un pequeño tanga blanco que dejaba sus nalgas al descubierto. De nuevo la hizo girar para que quedara frente a él y le bajó el tanga, dejando ver un pequeño pubis sin vello.

	—Suficiente, ¿no te parece? —dijo Félix.

	Lucas detuvo la reproducción.

	—Demasiado hemos visto. No entiendo a estos tipos. Están enfermos.

	—Totalmente de acuerdo, pero quizá tengamos aquí la solución a otro problema.

	—No te sigo —dijo Lucas tras unos segundos.

	—Fácil. Es un juez. Y necesitamos escuchar las conversaciones de un teléfono.

	Lucas tardó dos segundos en darse cuenta.

	—Félix, qué grande eres.

	Buscaron el nombre del juez en internet y encontraron varias reseñas: artículos escritos por él, alguna imagen vestido con la toga, fotos con su familia. No había duda, era él. Presidente de la Sala Segunda del Tribunal Supremo.

	—Pues es un pez muy gordo —comentó Félix—. Habrá que acercarse con mucho cuidado.

	—Demasiado grande —repuso Lucas—. Sería más fácil si no tuviese un perfil tan alto.

	—Bueno, pero ya tenemos un hilo del que podemos tirar.

	En ese momento sonó el teléfono de Lucas.

	—Hola, Marina. ¿Pasa algo? —preguntó preocupado.

	—No, no, tranquilo, no pasa nada —respondió ella—. ¿No te ha dicho nada Félix?

	—Pues no —contestó Lucas—. Félix, ¿tenías que decirme algo? —le preguntó a este. —Félix negó con la cabeza—. Me dice que no. ¿Qué pasa?

	—El viernes por la noche voy a Madrid. Y Altagracia también.

	—Espera, que pongo el altavoz. Repítelo.

	—Que el viernes Altagracia y yo vamos a Madrid.

	Félix y Lucas se miraron.

	—Estamos encantados, pero ¿por algún motivo? —preguntó Félix.

	—Sí, el domingo de la próxima semana nos vamos a hacer un tramo del Camino de Santiago.

	—No me ha dicho nada Altagracia.

	—Lo decidimos ayer. Nos vamos las tres.

	Lucas y Félix se miraron de nuevo. Y el teléfono de Félix empezó a sonar. Era Altagracia.

	—¿Qué tres? —preguntó Lucas.

	—Con Isabel.


 

	 

	 

	X

	 

	 

	 

	Catorce de julio, viernes

	 

	Por la mañana Félix fue a recoger a Altagracia. El avión había salido de Santo Domingo el jueves a las diez y media de la noche, hora dominicana, y llegaba a Madrid poco antes de las doce de mediodía, hora española. Duraba algo más de ocho horas. Se fueron directamente a casa de Félix.

	Lucas recogió a Marina poco antes de las siete de la tarde en el aeropuerto. Una vez en casa Marina le contó a Lucas los planes que tenían.

	—La idea es irnos el domingo veintitrés a Ferrol, y el lunes empezar. Son cinco etapas hasta Santiago.

	—Pero es pleno mes de julio. Os vais a morir de calor. ¿Por qué no lo hacéis en otra fecha? ¿Y cómo es que estáis en contacto entre vosotras?

	—¿No podemos hablar? ¿Está prohibido?

	—No, por supuesto. Lo que me resulta curioso es que Isabel y tú os llevéis tan bien como para iros juntas de vacaciones. Y con Altagracia, a la que has visto un día. Y ella e Isabel ni siquiera se conocen.

	Se quedaron en silencio unos segundos.

	—Bueno, visto así… puede parecer un poco raro —reconoció Marina—. La idea de quedar ha sido de Isabel. Me da la impresión de que quiere contarnos algo. A nosotras. Y lo del Camino lo propuse yo. He hecho algunas etapas, sola, hace años y es una experiencia recomendable.

	—Vaya, no sabía que te gustaba el Camino de Santiago.

	—Lucas, hay muchas cosas que no sabes de mí. Ni yo de ti. Llevamos poco tiempo juntos. Ya irán surgiendo.

	—Pues tienes razón.

	—Hemos quedado aquí mañana por la mañana para hablar del tema. Si tenéis que trabajar y os incordiamos, podemos irnos a otro sitio.

	—No, no hay problema. Así nos tomamos un tiempo de descanso. Esto está resultando más duro de lo que pensaba.

	—¿Ver vídeos es duro? —preguntó Marina extrañada.

	—Depende del contenido del vídeo. —Y le contó el que habían visto del juez—. ¿Quieres verlo?

	—No, gracias. Me pondría enferma.

	—Cambiando de tema, ¿la próxima semana estás de vacaciones?

	—Sí, claro. Altagracia y yo nos quedamos esta semana aquí. Te digo lo de antes, si tenéis que trabajar ya nos entretendremos nosotras.

	—Bueno, hemos de seguir con el tema, pero ya nos tomaremos algún día libre.
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	El sábado, sobre las once, llegaron Altagracia y Félix a casa de Lucas. La noche anterior, en casa de Félix, este le había dicho a Altagracia que Isabel necesitaba ayuda.

	—¿Qué tipo de ayuda? —preguntó ella—. Hemos hablado por teléfono y parece tenerlo todo muy claro.

	—Mañana la conocerás. Da la imagen de tenerlo todo controlado, pero está hundida. Sus gestos, su postura corporal indican que no está nada bien, pero lo sabe disimular.
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	Isabel llegó poco después que ellos. Félix las presentó formalmente.

	—¿No te has ido a Cardiff a ver a Olivia? —le preguntó Lucas.

	—No, están de vacaciones y se ha ido a un campamento con sus compañeras desde el día diez hasta el treinta. Tres semanas. La monitora de su grupo ha colgado unas fotos en la página del colegio. Tienen piscina, un establo con caballos para las mayores y ponis para las pequeñas y todos los días organizan juegos.

	—Vamos, que no se lo está pasando mal —dijo Marina.

	—No, para nada. Hasta agosto no la veré.

	—Vale, pues vamos a preparar el Camino. Tenemos alojamiento en cuatro hoteles. Solo nos falta el de Bruma.

	—Y sacar los billetes de tren hasta Ferrol —dijo Altagracia—. Y tú —le dijo a Isabel— y yo tenemos que volver después desde Santiago. A Ferrol va un Alvia que tarda casi seis horas.

	—Sí, tenemos que ponernos a ello.

	—De todos modos, la vuelta no es tan urgente. Mis padres no regresan hasta el día uno de agosto. A partir de ese día tienen que hacerle unas pruebas a mi madre y mi padre tiene que acompañarla. Hasta entonces os podéis quedar en mi casa —dijo Marina—. Ahora mis padres y mi abuela están en Bayona, aunque mi padre va algunos días a trabajar.

	—Mi vuelo sale el treinta y uno a media mañana —dijo Altagracia—. El día uno ya trabajo.

	—Lucas —intervino Félix—, estaba pensando que podíamos llevarlas a Ferrol con la furgoneta.

	—Vamos a ver la distancia —respondió Lucas buscando en el móvil—. Son seiscientos kilómetros.

	—Si nos ponemos en marcha a las cinco de la mañana, a las doce de mediodía estamos allí. Tardamos poco más que el tren. Nos turnamos para conducir. ¿Os parece bien?

	Las tres se miraban entre sí.

	—Teníais razón —dijo Isabel.

	Altagracia y Marina asintieron.

	—¿En que tenían razón? —preguntó Lucas.

	—Dijeron que os ibais a ofrecer a llevarnos.

	Félix y Lucas se miraron.

	—O sea, que lo de quedar aquí era para que os llevásemos, ¿no? —dijo Félix.

	—Básicamente —contestó Altagracia.

	—Vale —repuso Lucas—, pero esto no es gratis. Tendréis que ayudarnos con lo que estamos haciendo. Sobre todo, tú, Marina.

	—¿En qué? —preguntó esta.

	—Tenemos que acercarnos a una persona. Félix —dijo dirigiéndose a él—, creo que ya sé cómo llegar hasta el juez.

	Todos se quedaron en silencio. La primera en reaccionar fue Isabel.

	—¿Cómo? —preguntó.

	—Ya os lo contaremos. Vosotras seguid preparando el viaje —les dijo a ellas—. Félix, tenemos que hablar.
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	Ellos se fueron a la cocina para poder hablar con tranquilidad. Prepararon café y se sentaron en las banquetas. Mientras, ellas buscaban en el ordenador el alojamiento que les faltaba, y el traslado de las maletas de un hotel a otro.

	—¿Qué se te ha ocurrido? —preguntó Félix.

	—A ver qué te parece. Primero, necesitamos saber si su señoría está de vacaciones. No sé si en verano solo hay juzgados de guardia. Si está trabajando, tendríamos que saber si sale a tomar café, a comer o a dar un paseo.

	—¿E ir a su despacho? —preguntó Félix.

	—Supongo que se podría, aunque necesitaríamos una acreditación para poder entrar en los juzgados. No sé ni donde está el Tribunal Supremo, pero seguro que hay controles de acceso.

	—Seguramente saldrá con guardaespaldas. No va a ser fácil acercarse.

	—No, fácil no va a ser, pero nos podemos hacer con su teléfono y enviarle una parte del vídeo o unas fotos, y decirle que hable con la persona que se le va a acercar.

	—¿Y quién va a ir a hablar con él? —quiso saber Félix.

	Lucas guardó silencio unos segundos.

	—Marina. —Fue su respuesta.

	Félix se quedó pensativo.

	—No, no puedes pedirle eso —dijo—. Ahora que, como me has dicho, está más segura, no puedes pedirle que vaya a hacerle chantaje a un juez. Podría perder todo lo que ha conseguido.

	—Ya lo sé, pero los demás no podemos. Altagracia y tú estáis descartados; no podéis ocultar vuestro tamaño. Isabel no puede exponerse a que alguien la reconozca. Y yo no puedo disimular cómo soy. Pero Marina puede teñirse el pelo o ponerse una peluca rubia. Puede ponerse unas lentillas marrones y unas gafas de pasta con cristales neutros. Y está bastante delgada, pero se puede poner un sujetador con relleno dos o tres tallas más grandes de la que usa. Un traje de chaqueta y unos zapatos de tacón. Sería la antítesis de Marina. Morena, ojos claros, delgada, casi siempre vestida de blanco y rara vez con tacón.

	Félix se levantó a por una segunda taza, sopesando todo lo que había dicho Lucas.

	—La idea no es mala, pero ¿cuándo se lo vas a decir?

	Lucas lo pensó unos instantes.

	—Deberíamos intentar hacerlo esta semana, para ganar tiempo. Además, Marina se queda en Santiago cuando terminen, no vuelve a Madrid.

	 


 

	 

	 

	XI

	 

	 

	 

	Diecisiete de julio, lunes

	 

	A primera hora, Lucas se fue a la Plaza de la Villa de París. Esperó pacientemente en el parque situado frente a la entrada principal. Varios coches oficiales pasaron el control y pararon en la entrada. Desde donde estaba situado, habría unos veinticinco metros hasta la puerta. Cada vez que un coche se detenía, él grababa al ocupante con su móvil. La cámara era muy potente y se veía el rostro con mucha nitidez. A las nueve y cuarto apareció el juez. En ese momento, Lucas lo llamó desde un teléfono de prepago ocultando el número. El juez sacó el móvil del bolsillo interior de su chaqueta, lo miró y colgó. Suficiente. Sabía que el número de teléfono que tenían era correcto y que estaba trabajando.

	Hacerse con el teléfono del juez no les costó demasiado. Muchas veces las compañías telefónicas pasan los números de sus usuarios a compañías de marketing para hacer campañas publicitarias. No suelen tener una seguridad muy exhaustiva y, para ellos, no fue difícil acceder a la información. Además, el nombre y apellidos del juez facilitó la búsqueda.

	Tras tomarse el domingo libre, el lunes por la mañana Lucas y Félix siguieron preparando la forma de acercarse al juez.

	El martes, Marina y Altagracia se fueron a pasar el día por la Puerta del Sol y la Plaza Mayor. Isabel tenía que trabajar en las oficinas del CNI, cerca de la salida nueve de la carretera de La Coruña.

	El miércoles lo pasaron en Segovia, dándose un homenaje a base de cordero y para que Altagracia viera el acueducto. Allí, después de comer, tomando un café en una terraza, fue donde Lucas le explicó a Marina su idea.

	—¿Que yo vaya a hacerle chantaje a un juez? —preguntó Marina—. ¿Tú estás loco?

	—No te va a pasar nada. Antes voy a enviarle unas imágenes del vídeo, o unas fotos, y le diré que si no habla contigo correrán por las redes sociales. Y por los telediarios.

	—Pero me van a hacer fotos sus guardaespaldas. Van a saber quién soy.

	—No te vas a reconocer ni tú misma. Puedes teñirte el pelo con un tinte de los que se van con los lavados o ponerte una peluca rubia. Unas lentillas marrones, unas gafas neutras y un traje de chaqueta con zapatos de tacón. Isabel te puede dejar un traje. Y si tuvieseis el mismo número de pie, unos zapatos. Y, si no, compramos unos.

	Marina se quedó pensativa. Félix y Altagracia guardaban silencio.

	—No voy a poder —dijo Marina—. Me voy a poner muy nerviosa.

	—Si vieras el vídeo que tenemos, probablemente cambiarías de idea. Que te diga Félix cómo es.

	Marina y Altagracia se volvieron hacia él.

	—Asqueroso. Ese hombre se merece todo lo malo que le pueda pasar.

	Marina seguía dudando.

	—Pero Isabel tiene mucho más pecho que yo. Una chaqueta suya me estaría enorme.

	—Precisamente. Te puedes poner un sujetador suyo relleno de algodón o de lo que sea. Y la falda no será muy grande, tenéis una cintura muy similar. De todos modos, si te está un poco ancha se podrá arreglar de alguna manera para que te la puedas poner un par de horas.

	—¿Cuándo lo haríamos?

	—Mañana. Si quieres llámala tú y os ponéis de acuerdo con el traje y los zapatos. Podemos comprar aquí mismo una peluca o un tinte.

	—Tenía pensado cortarme el pelo antes de ponernos en camino —expuso Marina—. Me compro un tinte y mañana por la tarde me lo corto. ¿Y cómo voy hasta allí? ¿Y cómo salgo? ¿Y qué le digo? —Mil dudas le surgían a Marina.

	—No te preocupes, lo tenemos todo controlado.


 

	 

	 

	XII

	 

	 

	 

	Veinte de julio, jueves

	 

	A las nueve de la mañana, Lucas envió al juez Castresanos unas fotografías sacadas del vídeo desde un teléfono imposible de rastrear y un mensaje diciéndole que en diez minutos lo llamaría. Pasado ese tiempo sonó el teléfono del juez.

	—¿Sí? —contestó este.

	—Buenos días, señoría. Supongo que ya habrá visto las fotos. —El teléfono tenía un distorsionador de voz.

	—¿Quién coño eres? ¿Cómo te atreves a enviarme esas fotos? —gritó el juez—. ¡Te voy a encontrar y te voy a matar, hijo de puta…!

	Durante un par de minutos el juez estuvo chillando, histérico. Lucas esperó a que se calmase para volver a hablar.

	—¿Ya está más tranquilo, señoría?

	—No, no estoy tranquilo. ¿Qué quieres? —El juez tenía la cara colorada de ira.

	—Tenemos que pedirle un favor. Esta mañana a las once en punto debe estar en el Café de l’Institut français. Una persona se acercará a usted para hacerle una petición.

	—¡A esa persona la voy a detener y se va a pudrir en la cárcel! ¿Me oyes, gilipollas? ¿Tú no sabes quién soy?

	Lucas esperó otra vez a que terminase de chillar. Cuando lo hizo habló de nuevo.

	—Señoría, no se enfade, solo queremos pedirle un favor —dijo Lucas.

	Por el teléfono se oía la respiración agitada del juez. Durante unos instantes no dijo nada.

	—Y si no voy, ¿qué vas a hacer? ¿Queréis dinero? ¿Es un chantaje?

	—No, señoría, no queremos dinero. Solo que escuche a esa persona.

	—Y si no hago lo que queréis, ¿qué vais a hacer?

	Lucas hizo una pausa para darle más dramatismo.

	—Si no lo hace, señoría, a las tres de la tarde ese vídeo saldrá en todos los telediarios del país, en las cadenas públicas, privadas y autonómicas. Y también en las redes sociales. Se convertirá en un vídeo viral, será trending topic. Y usted, señoría, será el protagonista. ¿He captado ya su atención? —El juez guardó silencio—. Dicen que quien calla otorga. Supongo que irá con algún guardaespaldas. Dígale que deje acercarse a esa persona.

	—¿Y cómo voy a saber quién es? —preguntó el juez.

	—No se preocupe, esa persona sabe quién es usted. No se olvide, señoría, a las once en punto. —Lucas hizo una pausa—. Otra cosa. No se le ocurra detener a la persona que va a hablar con usted. Si a las once y cuarto no ha salido a la calle enviaremos a los teléfonos de su esposa y de sus hijos el vídeo. Y después, como ya le he dicho, subirá a las redes sociales y se enviará una copia a todas las cadenas de televisión. Y usted estará acabado.
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	A las once menos diez Marina, irreconocible, se bajaba de un taxi en la esquina de la calle de Génova con Marqués de la Ensenada. Pelo teñido de rubio platino, gafas de sol, aunque no muy oscuras, ya que no pudo ponerse lentillas, un traje de chaqueta impecable de Isabel con la falda ajustada por encima de la rodilla, marcándole un pecho que no tenía, y unos tacones asesinos con los que apenas podía caminar. Llevaba una pequeña mochila a la espalda, a juego con los zapatos.

	Cuando estaba a unos veinte metros del café vio que el juez cruzaba la calle desde la zona peatonal del Tribunal Supremo. Lo reconoció sin ninguna duda. Al final había visto el vídeo y estaba dispuesta a decirle de todo. Félix se quedó corto cuando dijo que era asqueroso. Dos metros detrás de él iba un guardaespaldas. Marina se paró y se quitó la mochila, sacó el móvil y se puso a buscar algo para darle tiempo a entrar antes que ella. Esperó dos minutos y entró en el café.

	Se detuvo en la puerta y miró por el local. A esa hora había bastante gente desayunando. Localizó al juez en una mesa que estaba pegada a la pared derecha del local. El guardaespaldas estaba de pie a su lado. Se dirigió despacio hacia la mesa. El guardaespaldas le dijo algo al juez y este levantó la mirada.

	—Buenos días, señoría —saludó mientras se sentaba en una silla frente al juez. Puso la mochila encima de la mesa.

	El juez Castresanos la miró sin decir nada durante unos instantes. Se volvió hacia el guardaespaldas y le indicó que los dejara solos. Este se alejó unos metros, aunque no dejaba de mirar a Marina.

	—No tan buenos —contestó el juez—. ¿Qué quiere?

	—Verá, por motivos que no le voy a explicar, porque no tienen nada que ver con usted, necesitaríamos que autorizase la intervención de unos teléfonos. —Abrió la mochila y sacó un papel que le tendió al juez—. Aquí están los datos de la persona y los números de teléfono que nos interesan.

	El juez cogió el papel y leyó el nombre.

	—Oriol Lambetti Aguilera. ¿Y este quién es? ¿Para qué queréis escuchar lo que habla?

	—Como le he dicho, señoría, no tiene nada que ver con usted. Solo tiene que autorizarlo.

	—Señorita —dijo el juez—, no es tan sencillo. Ni siquiera para mí. Necesito una justificación.

	—Lo entiendo —respondió Marina—. No se preocupe por eso. Cuando vuelva a su despacho un comandante de la guardia civil le estará esperando con una petición formal. Solo debe autorizarla.

	—¿Y ya está? —preguntó el juez—. ¿Y qué pasa con el vídeo? ¿No lo van a publicar?

	Marina lo miró unos instantes.

	—Lo he visto. Y es repugnante —dijo inclinándose sobre la mesa para acercarse al juez—. Ese vídeo ensucia a quien lo ve. Si de mí dependiera, ya estaría corriendo por internet y usted estaría en la cárcel. Pero tiene suerte. No depende de mí. —Marina miró el reloj—. Son las once y diez. Se nos acaba el tiempo. —Se levantó y se ajustó la mochila a la espalda—. Que tenga un buen día, señoría —concluyó yendo hacia la salida del café.

	El juez hizo una seña al guardaespaldas, que siguió a Marina.
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	Cuando Marina se puso en pie, un hombre que estaba en una mesa en la pared opuesta al juez hizo una llamada por teléfono.

	—Ya sale. —Cerró el ordenador con el que estaba trabajando y se levantó para marcharse. Salió detrás del guardaespaldas.
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	Nada más salir a la calle, Marina vio la moto que la estaba esperando. Una moto grande, negra, alta, con un motorista vestido totalmente de negro: mono, casco, botas, guantes. Con la falda tan ajustada que llevaba no podía pasar la pierna por encima de la moto. Lucas ya se lo había advertido, así que se levantó la falda hasta la cintura para poder subir. Debajo llevaba un pantalón de deporte negro ajustado. Se agarró con todas sus fuerzas al motorista y apoyó la cabeza en su espalda.

	Al guardaespaldas le dio tiempo para hacer una foto de la moto. La matrícula se veía perfectamente.

	El hombre que había salido después que el guardaespaldas del juez vio arrancar la moto negra a toda velocidad. Giró a la derecha y se dirigió hacia la calle de Génova andando deprisa.

	La moto siguió por la calle del Marqués de la Ensenada, giró por Bárbara de Braganza hacia la plaza de las Salesas y bajó por Santo Tomé, Piamonte y Barquillo para entrar en la calle Augusto Figueroa. En el número treinta y cuatro había un aparcamiento público.

	—Estamos llegando —dijo el motorista por el micrófono del casco cuando estaban cerca del aparcamiento.
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	Cuando el juez volvió al edificio del Tribunal, en el control de entrada le dijeron que un guardia civil quería verlo. No tenía cita y lo habían hecho pasar a una sala de espera. El juez Castresanos les dijo que en diez minutos lo dejaran subir a su despacho.

	—Dime de quién es esa matrícula —le ordenó al guardaespaldas. Y subió a su despacho.

	—Buenos días, señoría —saludó el guardia civil cuando pasó a su despacho. Llevaba un maletín en la mano—. Y muchas gracias por recibirme. Soy el comandante Manuel Gordo.

	—Normalmente no recibo a nadie sin cita, pero, tratándose de la Guardia Civil, haré una excepción. ¿En qué puedo ayudarle, comandante? —preguntó el juez.

	Se miraron durante unos segundos.

	—Verá, señoría, creo que, si me permite la expresión, nos tienen cogidos por los huevos. Y eso duele.

	El juez estaba sentado en su sillón. El comandante permanecía de pie.

	—No sé a qué se refiere —dijo el juez.

	—Me temo que sí, señoría. Tienen un vídeo mío, y me han enseñado el suyo. Estamos jodidos. Por eso me he prestado a hacer lo que me han pedido. No tengo otra opción.

	—¿Quiénes coño son? ¿Quién es la mujer que ha venido a hablar conmigo?

	—¿Una rubia vestida impecable? —preguntó el comandante.

	—Sí, así era. ¿Quién es? ¿Qué quieren?

	—No sé quién es esa mujer. Pero el vídeo que me han enseñado es muy explícito y, si se lo envían a mi mujer, ese mismo día estoy en la calle y esa noche en el calabozo.

	—¿También le han grabado con una niña? —preguntó el juez.

	El comandante tardó unos segundos en contestar.

	—No, mis gustos son distintos. Con un niño.

	El juez cerró los ojos y se sujetó la cabeza con ambas manos, con los codos apoyados en la mesa.

	—Pues sí que estamos jodidos. Tenía que hacerme una petición, ¿no?

	—Sí, la intervención telefónica de... —apoyó el maletín en el borde de la mesa, lo abrió y sacó una carpeta— Oriol Lambetti Aguilera —leyó tras abrirla—. Tiene dos teléfonos.

	—¿Y quién es ese tipo? ¿Y por qué quieren escucharle? —preguntó el juez en un susurro, casi hablando consigo mismo.

	—He estado investigando —contestó el comandante Gordo—. Hasta donde yo sé, trabaja en una empresa de seguridad personal, y es el guardaespaldas habitual de un magnate de la moda cada vez que este viene a Madrid. Por qué quieren escuchar sus conversaciones, lo ignoro. Y la verdad es que me da igual. Lo único que quiero es que termine esta pesadilla.

	—Comandante, ¿cree que si accedo nos dejarán en paz?

	El comandante Gordo guardó la carpeta en el maletín mientras pensaba.

	—No tengo ni idea, pero me temo que no tenemos otra opción, de momento, que acceder a su petición. Ya he puesto a un equipo de confianza a trabajar en el asunto y están investigando a la mujer. Tuve la precaución de grabar mi encuentro con ella y, aunque ese no sea su aspecto real, tenemos programas para cambiar el color del pelo, quitarle las gafas y saber cuál debe ser su aspecto, si no al cien por cien, sí muy aproximado.

	El juez se había recostado en el sillón y miraba al techo, como buscando la solución al problema. De pronto se levantó y comenzó a pasear por el despacho.

	—¿Desde dónde se va a realizar la escucha? —le preguntó al comandante.

	—Desde mi cuartel, la Dirección General, en la calle de Guzmán el Bueno.

	—¿Y cómo lo van a escuchar ellos? ¿Van a ir a su cuartel?

	—Supongo que tendrán intervenidos nuestros equipos. Tampoco sé cómo se han hecho con las grabaciones. Tengo a los técnicos informáticos trabajando las veinticuatro horas del día desde que contactaron conmigo hace dos días.

	El juez Castresanos volvió a sentarse en su sillón.

	—Está bien. Bueno, no está bien, pero voy a autorizar las escuchas. ¿Su personal es de confianza? —preguntó.

	—Absolutamente. Pondría mi vida en sus manos. De hecho, la estoy poniendo. Y la suya, señoría.
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	La moto entró en el aparcamiento y se dirigió a la segunda planta. El motorista paró el motor. Se levantó la visera del casco.

	—Hemos llegado. Puedes bajarte —le dijo a Marina.

	Esta se bajó de la moto y se recompuso la falda. Él también se bajó, quitó la funda de cuero negro que cubría el depósito de la moto y unos adhesivos, también negros, que cubrían el colín y la parte delantera. La matrícula también era adhesiva. Al quitarla, las letras y los números que había debajo no se parecían en nada a los de la pegatina. Metió todo en la funda de cuero, la dobló y se la entregó a Marina

	—Dáselo a Lucas —le dijo. Se quitó la cazadora y le dio la vuelta. Era reversible y de color rojo. La moto era de color rojo y plata. Subió de nuevo a la moto, arrancó y se marchó.

	Marina estaba al lado de una furgoneta grande. De pronto la puerta lateral se abrió y Altagracia sacó la cabeza.

	—Rápido, Marina, sube. Félix viene enseguida.
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	—Señoría —dijo el guardaespaldas—, la matrícula pertenece a un camión de una empresa de transportes internacionales que tiene su sede en Huesca. He hablado con ellos y el camión está ahora mismo en Estrasburgo. La matrícula está doblada.


 

	 

	 

	XIII

	 

	 

	 

	Tres días antes. Diecisiete de julio, lunes

	 

	Cuando Lucas volvió a su casa después de ver al juez y llamarlo por teléfono, él y Félix tenían que decidir cómo actuar. Se sentaron en los taburetes de la cocina a tomar un café.

	—Hay una cafetería al lado del tribunal, en el Instituto Francés, en la que podíamos citar al juez. He entrado y tiene un salón y un patio con mesas. A esa hora no había demasiada gente, pero a media mañana debe estar bastante lleno. No hay muchos sitios para desayunar por allí.

	—Vale —dijo Félix—, lo citamos allí ¿y después? ¿Cómo sacamos a Marina? Me da miedo que algo pueda salir mal.

	—¿Crees que el juez no va a aceptar? ¿Tú no escucharías a una persona si tuvieran algo así contra ti?

	—A mí no se me ocurriría hacer lo que ha hecho este tipo —contestó Félix—. Una persona que es capaz de eso puede hacer cualquier cosa. Por eso no me fío. Y tiene mucho poder.

	Lucas se quedó pensativo unos instantes. Félix no andaba desencaminado.

	—Tienes razón —reconoció Lucas—. Pero vamos a ver lo que tenemos que hacer. Si es muy difícil o peligroso, lo dejamos y ya veremos.

	—Supongo que ya tendrás algo pensado —dijo Félix.

	—Sí, pero necesitamos a alguien con moto para sacarla de allí rápidamente. Yo no tengo ni siquiera carné.

	—Yo tampoco —dijo Félix—. Y no sé dé nadie a quien podamos confiarle algo así.

	—Podemos preguntarles a Cristian y a Sandra. Son más jóvenes y es posible que conozcan a alguien de confianza.

	—Pues vamos a llamarlos —propuso Félix.
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	Consiguieron contactar con Sandra por teléfono y le pidieron que se conectara por el ordenador. Con Cristian no consiguieron hablar, pero le dejaron un mensaje para que los llamara en cuanto pudiera.

	—Hola, Sandra. ¿Qué tal? —saludó Lucas.

	—Todo bien. Estoy trabajando, pero supongo que será algo urgente, por eso me he conectado.

	—¿Este es el ordenador del trabajo? ¿Es seguro? —preguntó Félix

	—No, es el mío. Estoy trabajando en casa. Me tomo unos minutos y descanso. ¿Hay algún problema?

	—Bueno, no es un problema, es una pregunta: ¿conoces a alguien de confianza que tenga una moto más bien grande? —indagó Lucas—. El asunto puede entrañar algún riesgo.

	—Sí, conozco. Y vosotros. Cristian tiene una moto que a mí me parece muy grande. También es verdad que yo soy pequeña y a lo mejor no es tan grande. ¿Habéis hablado con él?

	—No lo hemos localizado. Le hemos dejado un mensaje para que nos llame —contestó Félix—. Ya nos dirá algo.

	—¿Cómo vas con los vídeos? —se interesó Lucas.

	—Estos días no he podido dedicar mucho tiempo, tengo un montón de trabajo, pero por las noches me pongo un par de horas. No he visto nada especial. Fiestas, gente bebiendo y comiendo y poco más. Gente conocida, pero casi siempre los mismos en distintas fiestas. No sé si les pagarán por ir a esas cosas, pero me parece un petardo esa vida, por mucho dinero que tengan.

	—A mí también —dijo Félix—, pero hay gustos para todo.

	—Os dejo, que tengo que currar. Hasta otra —se despidió Sandra desconectando.
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	Un par de horas después llamó Cristian.

	—¿Qué pasa, Lucas? ¿Algún problema? —preguntó.

	—No, es que necesitamos a alguien que tenga una moto y nos han dicho que tú tienes una y grande.

	—¿Quién os lo ha dicho?

	—Sandra.

	—Ah, vale. Sí, tengo una moto, ¿por?

	Lucas miró a Félix y este asintió.

	—Tenemos que proponerte una cosa, pero hay un riesgo. Si no lo ves claro, nos dices que no y listo, ¿vale?

	—Salir a la calle ya es arriesgado. Contadme. 

	—Tendrías que estar el jueves, a las once y cuarto, en la puerta del Café de l’Institut français para recoger a una persona y salir pitando de allí.

	—¿Dónde está ese café? —preguntó Cristian.

	—En la calle del Marqués de la Ensenada, enfrente del Tribunal Supremo y de la Plaza de la Villa de París.

	—¿Tiene algo que ver con el juez del vídeo? Lo digo por lo del Tribunal Supremo.

	—Sí, por eso te decíamos que hay un riesgo. Seguramente llevará algún guardaespaldas. Y por allí habrá policía o guardia civil.

	—Vamos a hacer una cosa —dijo Cristian—. Esta tarde me paso por allí, veo cómo son las calles y el parque y os digo. Otra cosa, ¿cómo voy a saber quién es? ¿Y cómo va a saber esa persona que soy yo?

	—No habrá muchos motoristas a esa hora en la puerta del café. De todos modos, el local está muy cerca del edificio del Tribunal y sería mejor que no estuvieses mucho tiempo parado en la puerta. Podrías esperar al principio de la calle y yo te aviso por teléfono.

	Félix miró a Lucas sorprendido.

	—¿Tú vas a estar allí? —preguntó Cristian.

	—Estaré dentro del café para comprobar que todo va bien. Si hay algún problema, te vas y aplicamos el plan B. Cuando la persona vaya a salir, te aviso y te acercas a la puerta —contestó Lucas.

	—En principio no parece complicado —dijo Cristian.

	—¿Cómo es tu moto? —preguntó Félix.

	—Es grande, una Honda 750.

	—Vale —dijo Lucas—. Esta noche me dices si lo ves claro.

	—Hasta luego —se despidió Cristian.

	Lucas colgó.

	—¿Cuándo has decidido ir? ¿No decías que no podíamos ir ninguno? —inquirió Félix.

	—Según hablábamos. No puede estar parado en la puerta del café un motorista mucho tiempo. La gente se fijaría en él. Si está en la esquina, donde la acera es más grande, llamará menos la atención.

	—¿Y cuál es el plan B? —quiso saber Félix.

	—Activar la alarma antincendios —respondió Lucas—. En la cafetería tienen aspersores en el techo. Si hay algún problema la activo y salimos corriendo. Supongo que las órdenes del guardaespaldas serán proteger al juez.
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	Sobre las diez de la noche Cristian llamó a Lucas. Este puso el altavoz para que Félix también participara.

	—He estado viendo la zona. Enfrente del café hay unas escaleras que suben al parque. Con una moto de motocross o de trial resultaría fácil subir por allí y atravesarlo. Sería lo más rápido, pero con mi moto no puedo. Es potente, aunque pesa mucho para subir escaleras y más con dos personas.

	—Entonces, ¿lo ves complicado? —preguntó Félix.

	—No, para nada. Son calles relativamente estrechas y en moto es más fácil moverse. La mía será completamente negra y yo también iré vestido de negro. ¿Dónde debería dejar a la persona?

	—No deberías llevarla demasiado tiempo porque vais a llamar la atención —dijo Lucas. Y le explicó cómo iría vestida Marina.

	Durante unos segundos permanecieron en silencio. Fue Cristian el que lo rompió.

	—En la calle Augusto Figueroa hay un aparcamiento público. Podemos quedar dentro y la recogéis allí vosotros. El único problema serán las cámaras, pero podéis tomar vosotros el control. No creo que tengan un programa muy seguro.

	—No es mala idea —dijo Félix—. Puedo irme antes con la furgoneta y me meto en su sistema, y así, cuando tú llegues, lo tengo controlado.
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	—Nos falta hacer una llamada —dijo Lucas.

	—¿A quién? —se extrañó Félix

	—A mi amigo Manuel Gordo.

	—¿El guardia civil?, ¿para qué?

	—Para hacerle una consulta —contestó Lucas—. Un juez no puede ordenar una escucha sin un motivo. Acuérdate del juez Garzón. Lo inhabilitaron por ordenar unas escuchas. Si necesita un motivo, un comandante de la Guardia Civil le puede dar uno.


 

	 

	 

	XIV

	 

	 

	 

	Veinticuatro de julio, lunes

	 

	Amanecieron en el Parador de Ferrol. Al haber más peregrinos, el horario del comedor para desayunar lo habían ampliado y abrían a las seis y media de la mañana. Marina ya estaba en la puerta cuando abrieron y, según entraba, llamó a Isabel.

	—¿Qué haces? Habíamos quedado en la puerta. Deberíais estar ya aquí. Hay que desayunar rápido y salir pitando.

	—Bajo en cinco minutos.

	—Pues pasa por la habitación de Altagracia y bájatela.

	—Vale, vale, ya vamos.

	Diez minutos después aparecían las dos. Marina estaba casi terminando.

	—¡Vaya horas! ¡Pues empezamos bien! Tenemos que salir pronto, que hace mucho calor —protestó Marina.

	—Tranquila —dijo Altagracia—, el Camino va a seguir ahí. Da igual que salgamos un poco más tarde. Lo que tenemos que hacer es desayunar bien, que la etapa es larga.

	—¿Tenéis listas las maleteas? —preguntó nerviosa Marina—. Tenemos que dejarlas en la recepción para que nos las lleven al otro hotel.

	—Marina —intervino Isabel—, tómatelo con calma. Son unos días para disfrutar y relajarnos, no para ir con prisas. Diez minutos más o menos nos van a dar igual. ¿Has desayunado bien?

	—Un huevo cocido y un café con una magdalena.

	—Deberías comer más. Tenemos unos treinta kilómetros por delante.

	—Me llevaré algo para el camino. A estas horas no me entra más. Voy a terminar de preparar la mochila. Os espero en la puerta, no tardéis mucho.
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	Marina llevaba más de quince minutos esperando cuando apareció Altagracia, quien preguntó:

	—¿Dónde está Isabel? La he visto salir de su habitación y bajaba las escaleras con la maleta.

	Cinco minutos después llegaba Isabel.

	—Lo siento —se disculpó—. Una urgencia de última hora.

	—No pasa nada. Perdonad lo de antes —dijo Marina—. Ya sabéis mi problema con la puntualidad y otras cosas, aunque lo estoy trabajando.

	—Vale, pues a disfrutar del Camino. ¡Y a sufrir! —exclamó Altagracia—. En marcha. Hasta el camino más largo empieza por el primer paso.

	—¡Uy!, ¡qué bonito! —dijo Isabel con sorna.

	—Ya te digo —asintió Marina.

	Para salir de Ferrol pasaron cerca de los astilleros, que estaban prácticamente parados a esa hora. A partir de las ocho estarían a pleno rendimiento. Y, como despedida de la ciudad, dejaron a su derecha una pequeña playa.

	Bordearon la ría de Ferrol en dirección noreste para cruzar por el puente de Narón y atravesar Vilar, Xubia y Coto hasta llegar a Neda. Prácticamente estaban unidos todos los pueblos. No dejaba de haber casas desperdigadas por todo el camino por donde las guiaban las conchas de peregrino. Castaños, manzanos y hortensias multicolores las acompañaban en estos primeros kilómetros de peregrinaje.

	En Neda hicieron un descanso para recuperar fuerzas. Comieron las manzanas que habían recogido del suelo por el camino. Unas manzanas deliciosas que les supieron a gloria porque no habían comido nada desde el desayuno. Eran más de las once y llevaban casi cuatro horas caminando. Ya tenían, más o menos, la mitad del trayecto que se habían propuesto para la primera jornada. Muchos peregrinos hacían este tramo en dos etapas: Ferrol-Neda y Neda-Pontedeume. Pero ellas querían hacerlo en una. Era un reto.

	De nuevo en marcha les esperaba la parte más dura de la jornada. Desde Neda el camino empezaba a subir, primero suavemente, hasta Foxas, y desde allí hasta O Pereiro, que son tres kilómetros, llegaba hasta casi ciento ochenta metros sobre el nivel del mar. Una media de un seis por ciento de subida durante tres kilómetros. Desde O Pereiro, hasta llegar a Pontedeume, era todo bajada.

	Antes de cruzar el puente sobre el río Eume, tenían una bonita vista del pueblo: a la derecha el puerto deportivo, a la izquierda el paseo marítimo y, casi en línea recta sobre el puente, un poco a la derecha, el campanario de la iglesia de Santiago de Pontedeume. Cuando cruzaron, lo primero que hicieron fue sentarse en una terraza a tomar una cerveza y comer algo.

	—Qué ganas tengo de darme una ducha y descansar —dijo Isabel.

	—Yo también —afirmó Altagracia.

	—Son casi las cuatro. Si os parece, ahora vamos al hotel y quedamos a las seis para dar una vuelta por el pueblo —dijo Marina.

	—Nos parece —contestaron las dos.

	El hotel, A Falúa, era sencillo, pero cubría sus necesidades: ducha y cama. 

	Tras descansar, dieron una vuelta, cenaron en una terraza de las muchas que había por todo el pueblo con un ambiente estupendo, lleno de peregrinos como ellas, y se fueron pronto al hotel. Al día siguiente les esperaba otra dura jornada.
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	Cuando llegaron al hotel, Marina propuso tomar una copa en el bar. Isabel y Altagracia secundaron la propuesta.

	—Isabel, cuando nos conocimos, nos dijiste a Lucas y a mí que querías, digamos, vengarte de los tipos que te habían secuestrado y te habían hecho lo que te habían hecho —dijo Marina.

	—Sí, efectivamente —afirmó Isabel.

	—¿En qué habías pensado? ¿Qué quieres hacerles?

	Isabel lo pensó un momento.

	—No lo sé. No tengo muy claro lo que me gustaría hacerles. Algo de lo que se acuerden toda la vida, como me acuerdo yo cada vez que me veo en el espejo.

	—Te entiendo, pero si haces algo así serás como ellos. Y tendrás que vivir con eso. Para siempre.

	—Y, entonces, ¿no hago nada? ¿A mí me han jodido y ellos se van de rositas?

	—No, pero puedes hacer que no estén tranquilos nunca más sin hacerles nada físicamente.

	Altagracia dirigía la mirada de una a otra. No se atrevía a intervenir. No sabía exactamente lo que le habían hecho a Isabel ni lo que esta les había contado a Marina y a Lucas.

	—¿Cómo? —preguntó Isabel.

	—Lucas y Félix ya tienen los teléfonos de Oriol. Si se pone en contacto con los otros, tendrán los de todos. Y seguramente podrán hacerse con sus correos electrónicos. Puedes hacerles sentirse vigilados para siempre. Aunque cambien de móvil, o de domicilio, siempre se los puede encontrar. Para los chicos eso no es un problema. Nunca sabrán si realmente hay alguien detrás de ellos. Y vivirán con miedo por ellos y sus familias, si las tienen.

	—Pero sabrán mi teléfono si los llamo. O mi correo si les escribo.

	—De informática no sé mucho, pero cuando hicieron lo de mis franceses tenían las IP de los ordenadores ocultas. No sé bien lo que es una IP, pero no tienen por qué saber que eres tú quien los sigue, aunque se lo imaginen. O, mejor, que sepan que eres tú, pero que no sepan dónde estás.

	—Tampoco es mala idea. ¿Esto es cosa tuya o de Lucas?

	—Es cosa mía. No le he comentado nada a Lucas. Espero que se pueda hacer lo que te he dicho.

	—Me lo pensaré.


 

	 

	 

	XV

	 

	 

	 

	Veinticinco de julio, martes

	 

	Ese día Isabel y Altagracia fueron casi puntuales. Marina estaba todavía sirviéndose el desayuno cuando entró Isabel. Y Altagracia lo hizo dos minutos después.

	—Hoy vas a comer algo más —le dijo Altagracia a Marina al ver su plato en la mesa. Tenía un huevo cocido, una loncha de queso y otra de jamón y una salchicha. Y un café con dos magdalenas pequeñas.

	—Sí, ayer me encontraba un poco cansada cuando llegamos a Neda. Voy a intentar cebarme un poco.

	—Esta etapa es más corta que la de ayer, pero más dura —comentó Isabel entre bocado y bocado—. Lo estuve viendo anoche. Tenemos varias subidas importantes. La primera nada más salir de Pontedeume, casi tres kilómetros de ascensión hasta Buiña. Después bajamos y subimos otra vez hasta Viadeiro y desde allí bajamos a Miño. Y descansamos. Está a mitad de etapa, más o menos.

	—¿Y desde Miño hasta Betanzos? —preguntó Marina—. ¿También hay subidas?

	—Sí, hay otras cuatro, no tan grandes, pero…

	—Marina, come algo más. Te va a hacer falta —dijo Altagracia. Ella estaba desayunando bien, al igual que Isabel.

	—De verdad que a esta hora tengo el estómago cerrado. Me está costando trabajo comerme esto. Llevo frutos secos y chocolate en la mochila. Y alguna manzana de las de ayer.

	—Según las guías, son unas cinco horas. —Isabel había hecho los deberes—. Si nos ponemos en marcha a las ocho, parando unos minutos después de cada subida para recuperarnos y un poco más en Miño, aunque tardemos más de seis horas, entre las dos y las tres estamos en Betanzos. Y tenemos toda la tarde para descansar y darnos una vuelta para ver la ciudad.

	Poco antes de las ocho se ponían en camino. Subida desde el principio. Unos caminos completamente verdes a pesar de ser pleno verano. Silencio absoluto solo roto por el sonido de sus pasos. Superada la primera subida, hasta Buiña, las demás fueron menos costosas.

	Se detuvieron en Miño, en un café, para reponerse, descansar e ir al aseo. Pocas fuerzas les quedaban para hablar.

	—Ya hemos pasado lo peor. Las subidas que quedan no son tan duras —dijo Isabel—. Y vamos bien de tiempo. Son poco más de las once.

	Marina y Altagracia solo pudieron asentir.

	A las tres menos veinte entraron en Betanzos. Lo hicieron cruzando el río Mandeo por el puente del tren y después el río Mendo por el puente nuevo. Desde allí tardaron quince minutos en llegar al Hotel Villa de Betanzos, pero preferían darse una ducha antes de comer.

	Tenían referencias de un bar donde comer la famosa tortilla de Betanzos, pero estaba cerrado. Se dirigieron al centro y encontraron una plaza con soportales en la que había varios restaurantes, con muchos peregrinos, y allí comieron.
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	Después de comer volvieron al hotel. Eran las cuatro y media y decidieron descansar hasta las seis y ver después algunas cosas.

	En primer lugar, se dirigieron a la parroquia de Santo Domingo. Contrastaban sus paredes blancas con su torre barroca en piedra.

	Como tampoco querían andar demasiado, fueron a ver el Parque Pasatempo, de cariz masónico, un jardín con distintas terrazas con fuentes, estanques, grutas, laberintos.

	Y, de allí, fueron a la Plaza de la Constitución para comer algo y volver al hotel.

	Tras cenar una tortilla de Betanzos, fue Marina quien sacó el tema.

	—Isabel, aparte de lo que hablamos anoche, tengo la impresión de que querías decirnos algo cuando propusiste irnos las tres.

	Isabel se quedó pensativa unos instantes.

	—Sí, llevo unos días un poco preocupada por algo que me dijo Lucas.

	Marina y Altagracia no dijeron nada. Esperaban que Isabel continuara hablando.

	—Me pidió unas fotos, de Olivia y mías, para conseguirnos una documentación nueva. Me dijo que estaba estudiando cómo sacarnos de Cardiff. —Se detuvo un momento—. Y de España. Marina, ¿te ha dicho algo de eso?

	—No, no me ha contado nada, pero no es raro; hasta que no tiene todo bien preparado no suelta prenda. Cuando me ayudó con lo de mis franceses no me decía cuál era el problema, me daba la solución.

	—Ya, lo que pasa es que tendría que cambiar de vida otra vez, y con Olivia.

	—Pero la situación que tienes ahora no es idílica —dijo Altagracia—. Una mujer que te controla como lo está haciendo tu «suegra» no me parece la mejor compañía.

	—No lo es, pero, después de lo que he pasado, he conseguido encontrar cierto equilibrio con esta situación, aunque sé que no va a durar mucho.

	Durante unos instantes ninguna dijo nada.

	—Además, me da miedo lo de la documentación falsa. ¿Y si la policía se da cuenta? Es un delito y si me detienen me quedo sin Olivia. Y se la darían a ella, es su familiar más directo.

	—¿Y eso no es justificación suficiente para que lo hagas? —preguntó Marina—. ¿Alejar a Olivia de su abuela te parece poco?

	—No, no es poco —contestó Isabel tras unos segundos—, pero eso no significa que sea legal lo que hagamos.

	—Por supuesto que no lo es —repuso Marina—. Isabel, Lucas y Félix —se volvió para mirar a Altagracia— son unos delincuentes. Y nosotras, al menos tú y yo —miraba de nuevo a Isabel—, también. Tú pusiste micrófonos y cámaras en los vestuarios, y eso es un delito, por mucho que esté detrás el CNI. Yo me colé en un camarote de un barco en el que había una persona sin conocimiento para manipular su teléfono. Puedes justificarlo diciendo que fue el CNI, pero, por meterte en ese juego, al menos tres personas han muerto, Carande y los dos agentes que te protegían. Por ayudarme con los franceses varias personas han ido a la cárcel, puede que algunas inocentes, pero lo puedo justificar diciéndome que podría ser mi padre el que estuviera ahora en la cárcel. Siempre podemos encontrar justificación para lo que hacemos: «no podía hacer otra cosa», «era lo que tenía que hacer», «era una situación límite»…

	Durante unos minutos ninguna dijo nada. Isabel y Altagracia tenían la mirada baja. No esperaban que Marina, normalmente más tranquila y callada, expusiera las cosas con tanta crudeza.

	—Lo bueno es que los chicos tienen ventaja por dos motivos —continuó Marina—. El primero es que hay mucho vacío legal para delitos informáticos. Y el segundo es que son muy buenos en lo suyo. —Dicho esto, levantó la mano para llamar la atención de un camarero—. Necesito algo más fuerte que una cerveza. Voy a pedir un gin-tonic.

	Cuando el camarero se acercó Marina le pidió su bebida.

	—Para mí un ron con cola —pidió Altagracia—. Es más caribeño.

	—Yo quiero un licor de hierbas, doble y con poco hielo —le dijo Isabel.

	Permanecieron en silencio hasta que el camarero les llevó las bebidas, cada una pensando en su situación.

	—Marina —fue Altagracia la que rompió el silencio—, ¿tú sabes cómo murió Rosa?

	—Sí, lo sé.

	—¿Quién es Rosa? —preguntó Isabel.

	—Era una amiga y compañera de trabajo de Félix y Lucas —dijo Marina—. Estaba ayudándolos con mis franceses. Tenía ELA. Y falleció el día dieciocho de marzo. Me acuerdo porque ese día era mi cumpleaños.

	—Pero ¿sabes cómo murió? —insistió Altagracia.

	—¿No te lo ha contado Félix? —Fue la respuesta de Marina.

	—Me dijo que le dieron unas pastillas para que no sufriera tanto.

	—Sí, le dieron unas pastillas —confirmó Marina.

	—¿Quién se las dio? ¿Lucas? ¿Félix?

	—La verdad es que no lo sé —contestó Marina—. Cuando llegué a la casa ya había fallecido. Y no pregunté nada. No quiero saberlo. Y da igual quién lo hiciera. Son igual de responsables los dos.

	Isabel movía la cabeza mirando a una u otra según hablaban. No quería creer lo que estaba oyendo. 

	—¿Estáis diciendo que Lucas y Félix dieron a Rosa unas pastillas para matarla? —preguntó.

	Marina y Altagracia miraron a Isabel. Fue la primera la que contestó.

	—Sí, lo hicieron.

	Altagracia cerró los ojos.

	—Y yo soy tan responsable como ellos. Sabía lo que iba a pasar y no hice nada. Podía haber llamado a la policía; decirles que no lo hicieran; haberme puesto delante de Rosa para que no se tomara las pastillas. —Se detuvo un momento—. Pero me fui a mi casa. —Un nuevo silencio—. ¿Os parece mal? ¿O habríais hecho lo mismo? Os aseguro que Rosa no quería vivir así.

	Isabel también había cerrado los ojos. No podía creer que el hombre con el que había vivido varios años fuera capaz de matar a alguien. ¿Sería capaz ella de hacerlo?

	Fue Altagracia la que habló esta vez.

	—Lo que pasa en el Camino, ¿se queda en el Camino?

	Marina e Isabel se sorprendieron por la pregunta y la miraron, pero no dijeron nada.

	—Lo volveré a preguntar. Lo que pasa en el Camino, ¿se queda en el Camino?

	—Pensé que esta experiencia podría resultar interesante —dijo Isabel—, pero creo que me he quedado corta. Por mi parte, sí.

	—Por la mía también —afirmó Marina.

	—Os voy a contar una historia que ocurrió hace muchos años —comenzó Altagracia—. Cuando rotaba en las prácticas, un día que estaba de guardia en urgencias llegaron dos ambulancias juntas. En un atraco a una tienda, la dueña, una mujer joven, había sido herida de un disparo en la cabeza por un atracador. Su estado era muy grave. En la segunda ambulancia venía el atracador, que había resultado herido por un policía fuera de servicio que, casualmente, pasaba por esa calle. El estado del atracador era grave, aunque menos que el de la mujer. Y solo había un quirófano disponible. La responsable de urgencias, una doctora con mucha experiencia, tuvo que elegir al herido que tenía más probabilidades de sobrevivir. —Se detuvo para dar un trago a su bebida—. Cuando estábamos operándolo, entró en el quirófano el responsable de la ambulancia que había traído a la mujer y nos dijo que había fallecido. La doctora lo miró y asintió. Cuando se marchó el hombre, la doctora miró al anestesista, que asintió, y a las dos enfermeras, que también asintieron. Después se dirigió a mí: «Altagracia, si quieres salir del quirófano, puedes hacerlo. Sin problema». Entonces entendí lo que iba a pasar. Y me quedé. Tres minutos después el atracador había fallecido.

	Marina levantó la mano para llamar al camarero y le indicó que sirviese otra ronda de las mismas bebidas. Hasta que no la llevó, ninguna habló.

	—Como médico, debo decir que no apruebo lo que hicieron Lucas y Félix —continuó Altagracia—, pero si me pongo ropa de calle puedo justificarlo.

	—Bienvenida al club —dijo Marina—. Isabel, cuando estábamos en el crucero el verano pasado, Lucas me dijo, sin saber ni la décima parte de lo que sé ahora de él, que tenía dos opciones: o decirle que parase con lo que estaba a punto de empezar a hacer para ayudarme, o seguir adelante. Decidí seguir. Ahora tú tienes dos opciones: te vuelves mañana, o cuando lleguemos a Santiago, a Madrid, y les dices que paren y continúas con tu vida, o no dices nada y cambias de vida cuando puedas. Pero ya sabes con quién estás.

	Isabel miró el reloj.

	—Son las doce menos diez. Deberíamos acostarnos, que mañana hay que madrugar. —Y apuró su copa. Marina y Altagracia hicieron lo mismo.
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	—¿Sí? —preguntó Altagracia cuando sonaron un par de golpes en la puerta de su habitación.

	—Soy Isabel.

	—Un minuto, Isabel. —Altagracia se iba a acostar ya. Hacía bastante calor a pesar de estar en marcha el ventilador del techo.

	—¿Estás bien? —preguntó tras abrir la puerta.

	—Sí, estoy bien. No ocurre nada. ¿Puedo pasar?

	—Claro, adelante —dijo Altagracia apartándose.

	—Quería comentarte una cosa como doctora, aunque no sea tu especialidad.

	—Bien.

	—¿Tú sabes lo que me pasó a mí? ¿Lo que me hicieron?

	—Félix me dijo que te secuestraron, te violaron y te quemaron los pechos y el bajo vientre con un hierro y cigarrillos. Es lo que le dijo Lucas.

	—Sí, así fue. ¿Te importaría ver las quemaduras y decirme si se podría hacer algo? No es una visión agradable.

	—Estoy abriendo el pecho a la gente a diario. Y no te imaginas lo que vemos en el hospital. No tengo problema en verlo.

	Isabel se quitó la camiseta. Se quedó solo con un pequeño pantalón vaquero.

	Altagracia se acercó a la mesilla y sacó una funda de gafas del cajón.

	—Son para ver de cerca. De muy cerca. Son unas lupas. En el quirófano usamos este tipo de gafas.

	Se acercó a Isabel y con mucha delicadeza le cogió el pecho izquierdo con su mano derecha. Con el dedo índice de la mano izquierda tocó muy suavemente las cicatrices de las grandes X que le habían hecho con el hierro.

	—¿Te duele cuando te toco?

	—No, no siento nada. Está insensible.

	—Voy a apretar un poco. Dime si te hago daño.

	Para apretar utilizó todos los dedos por la parte de arriba del pecho, dejando el pulgar por debajo y, al hacerlo, presionó ligeramente el pezón con la mano. Isabel hizo un pequeño movimiento.

	—¿Te duele?

	—No, es que al tocarme el pezón me he sobresaltado.

	—Lo siento.

	—No pasa nada. Pero no me haces daño al apretar.

	—Vamos a ver el otro pecho.

	Altagracia cambió de manos e hizo la misma operación con el otro pecho. Isabel también se movió cuando le rozó el pezón.

	—No soy especialista en cirugía plástica —dijo mientras se quitaba las gafas—, pero creo que estaría bien hacer un injerto de piel en las quemaduras pequeñas. Y en las grandes se podría poner un poco de silicona, como la de los implantes mamarios normales, e injerto de piel encima. Hay gente que después, cuando el injerto está terminado, se hace un tatuaje para disimular las quemaduras.

	—Tendría que buscar un especialista. Y todavía no sé si nos vamos a ir de España.

	—Bueno, tómatelo con calma. Cada cosa en su momento. Pero deberías hacerte algo. Tienes un pecho precioso. —Y le cogió los dos pechos por debajo.

	Isabel se movió un poco hacia atrás, sorprendida.

	—Perdona —dijo Altagracia—, no quería asustarte.

	—No, es que hace mucho tiempo que nadie me toca, y me he sorprendido. No pasa nada. —Según decía esto cogió la camiseta para cubrirse—. Bueno, creo que deberíamos dormir. Es muy tarde y tenemos que levantarnos pronto. —Se dirigió hacia la puerta—. Muchas gracias por la consulta.

	—De nada. Ha sido un placer. Si quieres algo más, ya sabes dónde estoy.

	 


 

	 

	 

	XVI

	 

	 

	 

	Veintiséis de julio, miércoles

	 

	Después de desayunar se pusieron de nuevo en marcha. Nadie hizo ningún comentario sobre lo hablado la noche anterior. Ni Isabel sobre lo que sucedió en la habitación de Altagracia.

	La intención era llegar a Bruma, siguiente etapa del camino. Pero no encontraron ningún sitio adecuado para dormir, así que tuvieron que continuar hasta O Mesón do Vento, unos dos kilómetros más lejos, donde consiguieron alojamiento en un antiguo hostal regentado por unos peculiares ancianos.

	Fue una etapa muy dura, prácticamente cuesta arriba desde el principio. Betanzos está a poco más de treinta metros de altura sobre el nivel del mar y O Mesón do Vento a unos cuatrocientos cincuenta. En el camino apenas había sitios donde comprar o tomar algo. En compensación, el paisaje era increíble: caminos y bosques paradisíacos; iglesias desperdigadas, aunque todas cerradas, dentro de pequeños cementerios.

	Poco que ver en este pueblo. Eran unas cuantas casas y zonas industriales a lo largo de un tramo de la N-550. Un hostal aceptable que cumplía con sus exigencias: cama y ducha. Estaban tan agotadas que apenas se movieron del hostal. Cenaron pronto y las once se fueron a sus habitaciones.
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	De nuevo sonaron dos golpes en la puerta. Altagracia abrió. Era Isabel.

	Se miraron y Altagracia se hizo a un lado para dejarla pasar. Isabel llevaba una camiseta y el pequeño pantalón vaquero. Entró y se quedó parada en medio de la habitación. Altagracia apagó la luz de la mesilla y la habitación quedó en penumbra, alumbrada solamente por la luz que entraba por la ventana, y se situó frente a ella.

	Sin mediar palabra, le quitó la camiseta a Isabel, que levantó los brazos para poder sacársela. Con mucha delicadeza le acarició las cicatrices del pecho. Isabel dio un largo suspiro. Altagracia la llevó hasta el borde de la cama, la hizo sentarse y la empujó suavemente hasta tumbarla. Esta se movió hasta poner la cabeza en la almohada. Altagracia le quitó el pantalón vaquero y le acarició las cicatrices que tenía en el vientre. Se desnudó y se sentó a horcajadas sobre ella.

	—¿Estás segura de querer seguir? —preguntó Altagracia.

	—¿Y tú? —Fue la respuesta de Isabel—. ¿Y Félix?

	—Félix no tiene nada que ver con esto —contestó Altagracia—. Estoy con él, pero ahora se trata de ti. ¿Estás segura?

	Isabel asintió.

	 


 

	 

	 

	XVII

	 

	 

	 

	Veintisiete de julio, jueves

	 

	A las seis y diez de la mañana Marina salió de la habitación para bajar a recepción. A partir de las seis ya había alguien, y necesitaba otra toalla de baño. La que utilizó el día anterior estaba en el suelo y húmeda, y quería darse una ducha antes de salir; la noche había sido muy calurosa.

	Su habitación estaba al final del pasillo. Abrió la puerta despacio para no molestar a los demás huéspedes. El pasillo estaba tenuemente iluminado. Tenía la puerta un poco abierta cuando vio que Isabel salía de la habitación de Altagracia, que estaba tres puertas más adelante. Altagracia salió a despedirla. Marina se quedó quieta. Isabel se dirigió a su habitación y Altagracia se metió de nuevo en la suya. Ninguna miró hacia el final del pasillo. Cuando este quedó vacío, Marina bajó a la recepción.

	Habían quedado en desayunar a las siete para ponerse en camino a las ocho. Hasta Sigüeiro eran poco más de veinte kilómetros. En cinco horas, como mucho, deberían estar allí. Esta etapa no debía ser demasiado dura, ya que casi todo el camino era en descenso.

	Marina estaba en el comedor poco antes de las siete. A las siete y cinco apareció Altagracia, con aspecto de haber descansado poco. Y un par de minutos después lo hizo Isabel, con peor semblante todavía.

	—¡Vaya cara que traéis las dos! —dijo Marina cuando se acercaron a la mesa con su desayuno—. Cualquiera diría que no habéis dormido.

	Altagracia e Isabel se miraron y ambas bajaron los ojos rápidamente.

	—Es que ha hecho mucho calor esta noche —alegó Altagracia—. Apenas he podido conciliar el sueño.

	—A mí me ha pasado lo mismo —dijo Isabel.

	—Sí que ha hecho calor, sí —afirmó Marina—. Me he tenido que volver a duchar otra vez esta mañana de lo que he sudado. ¿Vosotras no habéis sudado?

	—Bueno, un poco sí —contestó vagamente Isabel.

	—Desayunamos rápido y nos ponemos en camino —dijo Altagracia cambiando de tema.

	 

	[image: Image]

	 

	A las ocho y diez se pusieron en camino. El cansancio acumulado se hacía notar. Haciendo honor al nombre de la zona, Bruma, se despidieron del lugar con una densa niebla que les hizo más llevaderos los primeros kilómetros. Al despejarse, dio paso a unos verdes e inmensos prados. Según avanzaban, los bosques de eucaliptos enormes sustituyeron a los prados. Cruceiros, hórreos, iglesias en pequeños cementerios, casas desperdigadas. Ese fue el paisaje que las acompañó hasta Sigüeiro.

	Se tomaron esta etapa con calma. Tardaron casi cinco horas en hacer los poco más de veinte kilómetros. En Sigüeiro se alojaron en la pensión Vilanova, a casi un kilómetro del centro de la población. Tenía una pequeña piscina que apenas medía un metro de profundidad, pero en la que pudieron relajarse por la tarde, después de comer y descansar un buen rato. Poco había que ver en la localidad.

	—Bueno, chicas —dijo Marina, que acababa de salir de la piscina y se sentó con las otras dos—. ¿Cómo lo lleváis? 

	—¿Cómo llevamos qué? —preguntó Isabel.

	—Pues el Camino, la experiencia, todo esto —respondió Marina.

	—Es curiosa la experiencia —repuso Isabel. Altagracia estaba derramada en una tumbona con los ojos cerrados—. No sé muy bien lo que esperaba, pero me está gustando.

	Durante unos minutos ninguna dijo nada más. Hasta que Marina habló de nuevo.

	—¿Me lo vais a contar o voy a tener que preguntaros?

	—¿Contar qué? —contestó Altagracia sin abrir los ojos.

	—Lo que os ha pasado a vosotras dos.

	Un nuevo silencio.

	—Está bien, empezaré yo —dijo de nuevo Marina—. Isabel, cuando el martes salimos de Betanzos no querías estar cerca de Altagracia, la evitabas. Hoy, cuando hemos salido de O Mesón no te has separado de ella.

	Silencio.

	—Sigo. Esta mañana, a las seis y diez iba a bajar a recepción y te he visto salir de la habitación de Altagracia. ¿Qué? ¿Nada que decir?

	Isabel se incorporó de la tumbona y se sentó de lado, mirando a Marina. Altagracia también se sentó. Y le contaron lo ocurrido las dos noches.

	—¿Y ahora qué? ¿Qué vais a hacer?

	—Lo que pasa en el Camino se queda en el Camino —dijo Altagracia—. En eso habíamos quedado.

	—¿Isabel? —preguntó Marina.

	Esta tardó unos segundos en contestar.

	—Además de lo que me había dicho Lucas de sacarme de España, tenía otro motivo para quedar con vosotras. Desde que me secuestraron, violaron, quemaron y casi me matan, a pesar de aparentar que lo tengo todo controlado, que no hay ningún problema, estoy destrozada. No sé cuál era el objetivo de esos tipos, si querían matarme o solo joderme la vida, pero consiguieron anularme como mujer. Desde entonces me siento sucia, no quiero que nadie me toque. Mírame, con una camiseta para que nadie vea cómo estoy. Lo que hicimos anoche Altagracia y yo me ha devuelto un poco de autoestima. La tenía por los suelos.

	—Vale, puedo entender que haya sido bueno para ti, pero cuando terminemos mañana, ¿qué vais a hacer? ¿Y cuando volváis a Madrid? ¿Y Félix?

	—Altagracia seguirá con Félix. Yo tengo que reconstruir mi vida con mi hija, todavía no sé dónde ni cómo. Y después ya se verá. Pero no me arrepiento de lo que hicimos anoche. Bueno, más bien de lo que me hizo. Fue una experiencia muy placentera.

	No volvieron a hablar del tema. Ya tenían bastante en qué pensar cada una.

	 


 

	 

	 

	XVIII

	 

	 

	 

	Veintiocho de julio, viernes

	 

	Por ser la última etapa, fue Marina la última que llegó a desayunar. A las siete y cinco ya estaban Altagracia e Isabel sentadas en el comedor.

	—Buenos días —dijo Marina jadeando—. Se me ha hecho tarde. Lo siento.

	—¿Tarde para qué? —preguntó Isabel—. No tenemos ninguna prisa. Esta es la etapa más corta y ya terminamos. Son apenas quince kilómetros.

	—Tenemos que decirles que lleven las maletas a mi casa. El conserje está avisado. Mis padres no están.

	—Pero terminaremos en la catedral, ¿no? —preguntó Altagracia—. Es lo suyo.

	—Sí, claro. Después ya iremos a casa; ducha, comida y descanso. Y esta tarde os llevo a ver Santiago.

	Ninguna hizo referencia a la noche anterior. Marina no preguntó y Altagracia e Isabel no dijeron nada.

	Salieron de Sigüeiro a las ocho y diez en dirección suroeste hacia O Valado, siendo el camino paralelo a la N-550. El camino se desvía hacia el cementerio de San Andrés de Barciela. Desde allí, va cambiando de dirección y corre paralelo a la Autopista del Atlántico hasta Agualada, donde pararon a descansar unos minutos junto al muro de la Ermida de Nosa Señora de Agualada. Hasta aquí, todo subida.

	Desde Agualada hasta A Sionlla de Abaixo era descendente el camino y desde allí hasta Boisaca de nuevo subida, atravesando El Bosque Encantado, un paraje increíble, con unos árboles, altísimos, que no dejaban apenas entrar el sol, llenos de musgo. Un paisaje de cuento.

	Antes de la una estaban en la plaza del Obradoiro. No era año jacobeo y la Puerta Santa no estaba abierta, pero el ambiente que había en la plaza era increíble, plagada de peregrinos como ellas y de turistas haciendo fotos. Les costó trabajo llegar hasta las puertas de la catedral.
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	Sobre las dos estaban en casa de Marina. Después de darse una ducha y comer se dispusieron a descansar. Altagracia se tumbó en la chaise longue y Marina e Isabel tomaron parte del enorme sofá cada una. Pusieron la tele para amodorrarse. A las cuatro llamaron al telefonillo.

	—No son horas de llamar —se quejó Marina levantándose medio dormida. Descolgó el teléfono y se encendió la cámara—. ¡Lucas! ¿Qué haces aquí?

	—Abre, Marina —respondió este.

	Subieron hasta el cuarto piso en ascensor y hasta el quinto andando, ya que no tenían llave para subir a la última planta. Isabel y Altagracia también se habían levantado asustadas. No los esperaban hasta el sábado.

	—¿Qué pasa? —preguntó Marina cuando entraron en el piso.

	—Tenemos novedades. —fue su respuesta.
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	—Tranquilas, no es nada grave, pero la situación ha cambiado —comenzó a explicar Lucas—. Como sabéis, estamos escuchando las conversaciones de Oriol, y el miércoles pasado llamó a su esposa para decirle que el próximo miércoles, el día dos, tiene que acompañar a su jefe, el magnate, a una reunión que se celebra en Madrid. El día uno tiene que ir al aeropuerto a recogerlo y ya se queda con él en el hotel.

	—¿Y eso en qué nos afecta? —preguntó Marina.

	—Pues que tenemos que marcharnos a Madrid mañana mismo. No teníais prisa para sacar los billetes, pero eso ha cambiado. Hemos conseguido unos pases como periodistas expertos en moda para poder entrar al recinto. Isabel, tienes que acercarte a Oriol y hacerle saber que estás viva y que vas a ir a por él, a ver cómo reacciona. Si se asusta y llama a sus compinches o a ver qué hace.

	Isabel se tuvo que sentar. Le fallaban las piernas y estaba pálida. Altagracia se acercó a ella.

	—No sé si voy a poder hacerlo —dijo—. Me da mucho miedo acercarme a él.

	—No te va a hacer nada delante de todo el mundo —argumentó Lucas—. Yo lo voy a grabar con una cámara de verdad, como si estuviésemos haciendo un reportaje.

	—Entonces sabrán que estás conmigo —dijo Isabel.

	—Estaré tapado por la cámara, y me pondré una gorra. Será un momento. Decirle quién eres y marcharnos enseguida. No nos puede seguir. Tiene que estar con su jefe.

	—Mientras tanto, yo estaré pendiente de los teléfonos —dijo Félix—, grabando todo lo que diga.
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	Esa noche se quedaron todos en casa de Marina. Ella y Lucas en su habitación, que tenía una cama de un metro y treinta y cinco centímetros. Isabel en la habitación de la abuela, con una un poco más pequeña. Y Altagracia y Félix en la de los padres, que tenía una cama de dos por dos metros.

	—Bueno, ¿qué tal la experiencia del Camino? —preguntó Félix cuando estaban ya acostados.

	—No sé qué me esperaba, no iba con ninguna expectativa, pero ha sido muy enriquecedora. En el plano físico ha sido un reto, y en el personal… —se detuvo un momento buscando las palabras— Isabel y Marina son dos mujeres muy interesantes. Hemos hablado mucho y nos hemos contado cosas muy personales.

	—¿Isabel necesitaba ayuda?

	—Sí, tenías razón. Nos ha contado cosas que le preocupaban y la hemos ayudado lo que hemos podido.

	—¿Cómo la habéis ayudado?

	Altagracia se quedó pensando unos instantes.

	—Verás, hay un pequeño problema. Hicimos una promesa: lo que pasa en el Camino se queda en el Camino. No te puedo contar lo que hablamos. Ni lo que hicimos.

	—¿Ni una pequeña pista?

	—Una promesa es una promesa, pero una pequeña pista sí te puedo dar. —Mientras decía esto se quitó el ligero camisón que llevaba y se sentó a horcajadas sobre Félix.

	 


 

	 

	 

	XIX

	 

	 

	 

	Treinta y uno de julio, lunes

	 

	Marina se había quedado en Santiago. Esa semana no podía coger vacaciones porque su padre no iría a trabajar. Tenía que acompañar a su mujer a hacerse unas pruebas.

	Altagracia tenía el vuelo previsto para el lunes, treinta y uno, a media mañana. El día uno ya tenía que trabajar.

	Para Lucas y Félix era mejor que no estuviesen. Podían centrarse en todo lo que tenían que hacer, y así ellas no corrían ningún riesgo.

	Esa misma mañana Isabel había llamado a la persona de contacto de papá Floren. Lucas le había dicho que, posiblemente, iban a necesitar ayuda para seguir a alguien si Oriol contactaba con sus compinches. Así se lo dijo a Raquel, la mujer que la atendió. Esta le dijo que le devolvería la llamada a lo largo del día con una respuesta. Sobre las cinco de la tarde Raquel llamó. El miércoles por la noche, a las nueve, se jugaba un partido de pretemporada. El señor López los esperaba en el palco a las ocho. Isabel le preguntó si podían ir los tres y Raquel le dijo que sí. Le pidió una dirección para hacerle llegar los pases.

	 


 

	 

	 

	XX

	 

	 

	 

	Dos de agosto, miércoles

	 

	El evento era en los recintos feriales de Ifema, en la M-40, en el pabellón doce. Empezaba a las diez, pero fueron a las nueve para no tener problemas a la hora de aparcar. Lucas había alquilado un coche con la documentación que llevaba para entrar en el recinto. El pabellón está enfrente del Club de Golf del Olivar, en la avenida de Dublín, aunque la entrada al mismo está situada en la avenida del Partenón.

	Presentaron sus pases en la entrada y comprobaron que estaban en la lista de personas autorizadas. Ya se habían encargado Lucas y Félix de incluirlos. Isabel tenía un pase a nombre de Isabel de Castro Noja, su verdadero nombre antes de cambiárselo, y llevaba su DNI original. La documentación de Lucas estaba a nombre de José Luis Rodríguez Pérez.

	Todavía no habían empezado a llegar los invitados. Se situaron cerca de las puertas de acceso, pero un poco apartados del resto de periodistas que cubrían el acto. No querían entablar conversación con nadie. El primer invitado llegó a las nueve y cuarto y a partir de ese momento llegaba un coche detrás de otro. A las diez menos veinte llegó el que les interesaba.

	Oriol iba sentado en el asiento del copiloto. Cuando el coche se detuvo, él se bajó enseguida para abrir la puerta derecha trasera y permitir bajar a su jefe. En ese momento se acercaron varios periodistas, entre ellos Isabel y Lucas. Todos grababan al magnate de la moda menos ellos, que se centraron en Oriol. Este acompañó a su jefe hasta las puertas y volvió hacia el coche. Nadie se interesaba por él, pero Isabel lo esperaba junto al vehículo mientras Lucas grababa.

	—Hola, Oriol —dijo Isabel interponiéndose entre él y el coche que lo esperaba.

	Oriol se detuvo un momento y puso cara de asombro al reconocerla.

	—Deberías haberme matado. Hiciste mal tu trabajo —le dijo mientras Lucas lo grababa todo. Oriol cambiaba la mirada de Isabel a la cámara—. Ahora voy a ir yo a por ti—. Y se apartó para dejarlo pasar.

	El conductor bajó la ventanilla y empezó a llamarlo; había más coches esperando y tenían que marcharse.

	En cuanto el auto se fue, ellos salieron rápidamente del recinto y se dirigieron al suyo.
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	Esa misma mañana Oriol hizo varias llamadas a dos números. A Damián y a León. Los dos estaban en Madrid, pero ninguno podía dejar su trabajo hasta última hora de la tarde, el evento terminaba sobre las seis y a las ocho su jefe cogía el vuelo de vuelta a La Coruña. Félix había grabado todas las conversaciones y localizado los números de teléfono de los dos hombres. Quedaron en hablar al día siguiente.
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	Antes de ir al estadio, Isabel les había comentado a Lucas y a Félix lo que le había dicho Marina la primera noche del Camino. A los dos les pareció bien. Era más sencillo enviar mensajes o correos que secuestrar a alguien, y menos a tres o cuatro personas. Con los teléfonos que tenían podían conseguir las direcciones de sus casas, los teléfonos de su familia, los bancos con los que trabajaban. Podían hacerles la vida muy difícil.
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	A las ocho menos cuarto estaban en la entrada correspondiente. Presentaron los pases y una azafata los acompañó hasta el palco. Florencio López estaba hablando con un par de personas. Cuando vio a Isabel se despidió de ellas y se dirigió a su encuentro.

	—Isabel, me alegro de verte —dijo, dándole dos besos—. Estas guapísima. Y te sienta muy bien ese color que tienes.

	—He estado haciendo unas etapas del Camino de Santiago con unas amigas y nos ha dado mucho sol.

	—Estupendo. ¿Tus amigos? —preguntó sin más preámbulos.

	—Son Lucas y Félix —presentó Isabel.

	—Encantado —dijo papá Floren estrechándoles la mano y dirigiéndose hacia una zona acristalada con vistas al campo—. Este es un buen sitio para hablar.

	Se sentaron en una mesa redonda con cuatro sillas, cerca de las cristaleras.

	—Me han dicho que quizá pudiéramos ayudaros en algo —expuso papá Floren fijando la mirada en cada uno de ellos.

	Isabel miró a Lucas, que contestó.

	—Habría que sacar a Isabel y a Olivia de Cardiff. La abuela tiene a Olivia controlada y, cuando va Isabel, las siguen a todos sitios.

	Papá Floren se recostó en su silla, mirando hacia los lados, entrelazó los dedos de ambas manos y se frotaba las palmas, pensando.

	—¿Cuándo tendría que ser? —preguntó.

	—Tiene que ser en viernes o sábado, cuando Isabel está allí. Una vez que estén en España, tendrán que marcharse definitivamente.

	—¿Sabes dónde vas a ir? —le preguntó directamente a ella.

	—Sí, ya lo he decidido. He pensado irme…

	—No, no me lo digas —la interrumpió papá Floren—. Cuanta menos gente lo sepa, mejor.

	Lucas y Félix se mostraron sorprendidos. Isabel no les había dicho nada al respecto.

	Papá Floren sacó la cartera y cogió una tarjeta de visita. Anotó un número de teléfono por detrás y se la dio a Isabel.

	—Este teléfono lo tiene muy poca gente. Si necesitas algo, ponte en contacto con Raquel, pero si la situación se complica me llamas directamente. Si veo una llamada tuya, en tres horas tienes a alguien contigo para ayudarte, estés donde estés. Tengo contactos en todo el mundo. ¿Necesitas documentación? ¿Dinero?

	—Eso no es problema —dijo Lucas—. Lo tenemos todo a punto. Ya hemos preparado toda la documentación que necesitan.

	Una nueva pausa. Papá Floren cogió el teléfono.

	—Disculpadme un minuto. —Mientras tanto, marcaba un número—. Hola —dijo cuando le respondieron—, necesito saber si en Cardiff, en Gales, hay equipo de futbol y en qué división está. Y también si hay algún aeródromo o aeropuerto pequeño en el que pueda aterrizar nuestro avión. —Escuchó durante unos segundos—. Llámame cuando sepas algo. —Y colgó—. Siempre hay ojeadores viendo otros equipos por si algún jugador pudiera ser interesante para nosotros. Es posible que en el equipo de Cardiff haya alguno que cumpla los requisitos para venir a nuestro club y tenga que desplazarse alguien a verlo.

	Isabel, Lucas y Félix se miraron sin entender lo que les decía.

	—¿Y eso en qué nos afecta? —preguntó Félix.

	—Pues que en los aeropuertos pequeños los manifiestos de vuelo no son tan estrictos como en los grandes. No hay que dar tantas explicaciones por un pasajero que suba al avión o una caja que viaje en la bodega. Entiendo que tenéis que salir, digamos, de forma rápida y sin dar muchas explicaciones —dijo, dirigiéndose a Isabel—. Para sacaros de allí tenéis mi avión a vuestra disposición.

	En ese momento sonó su teléfono.

	—Dime. —Escuchó durante un par de minutos—. Perfecto, gracias. —Colgó el teléfono—. El Cardiff City Football Club está actualmente en el equivalente a la Segunda División nuestra. Y la liga empieza el once de agosto, el viernes de la próxima semana. De todos modos, los ojeadores están moviéndose durante todo el año. Desplazar el avión no es un problema. No hay aeródromos, pero el aeropuerto de Cardiff es pequeño. Está a unos veinticinco kilómetros. Isabel, cuando sepáis la fecha, me llamas a este teléfono. El control del avión lo tengo yo.

	Los tres estaban alucinando con la rapidez y resolución con que papá Floren había afrontado el problema.

	—Y ahora vamos a ver el partido. Por cierto, no os he preguntado, ¿os gusta el futbol?

	A ninguno le gustaba, pero lo tuvieron que ver.
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	—¿Cuándo has decidido dónde ir? —preguntó Lucas cuando salieron del estadio—. No nos habías dicho nada.

	—Llevo varios días dándole vueltas al asunto, pero lo acabo de decidir cuando él me lo ha preguntado —contestó—. Félix, ¿os importaría si me voy a Santo Domingo? Tengo conocidos de antes en varios sitios, pero no puedo recurrir a ellos.

	—Por mi parte, encantado. Y seguro que a Altagracia le gusta la idea. ¿Por qué no la llamas y se lo dices?

	—¿Qué hora es allí?

	—Aquí son las once y media, allí las seis y media. Esta semana trabaja de mañanas, así que ahora estará libre.

	—Vale, pues luego la llamo desde casa.

	—Pero llámala desde este teléfono, no desde el tuyo. ¿Tienes ordenador en casa?

	—Sí.

	—Pues luego conecta tu móvil al ordenador, me llamas para darme la IP y desde aquí miro si te han instalado alguna aplicación para localizarte.
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	—Hola, Isabel —dijo Altagracia cuando cogió el teléfono—. ¿Qué tal?

	—Bien. Quería decirte una cosa. He pensado en irme a Santo Domingo con Olivia y quería saber si no te importa.

	—Por supuesto que no. Encantada de que os vengáis. ¿Cuándo estaríais aquí?

	—Todavía no lo sé, depende de cuándo podamos salir de Cardiff.

	—Vale, pues de momento os venís a mi casa. Y después ya iremos viendo.

	—Gracias. —Se calló un momento—. Pero no quiero que pienses que voy por lo que pasó en el Camino de Santiago.

	—Isabel, eso no va a volver a pasar. Las dos lo sabemos.

	—Perfecto. Quería pedirte ayuda con lo de los médicos, para ver si pueden ayudarme.

	—Sin problema. Mañana empiezo a preguntar.

	—Vale, pues nos vemos por allí, espero que pronto.

	—Aquí os espero. Cuídate.


 

	 

	 

	XXI

	 

	 

	 

	Tres de agosto, jueves

	 

	Sandra, Cristian y Félix habían encontrado más vídeos con escenas bastante fuertes, aunque con adultos. Algunas protagonizadas por personas conocidas.

	—No sé qué podemos hacer con estos vídeos —dijo Félix—, pero esta gente merece un escarmiento.

	—Se me había ocurrido dárselas a Manuel Gordo. Ellos están más acostumbrados a estas cosas —respondió Lucas—. Ahora tenemos que ver cómo sacamos a Isabel y a Olivia de Cardiff.

	—Las cocinas de muchos restaurantes tienen salida a alguna calle o patio para no tener que atravesar el local con las mercancías —apuntó Félix—. Podríamos buscar restaurantes en Cardiff que cumplieran esa condición y, de esa manera, Isabel y Olivia podrían salir por detrás, coger un coche y despistar a sus vigilantes.

	—Es una idea estupenda. Vamos a buscar y, si encontramos alguno, le decimos a Isabel que vaya este fin de semana y nos diga si lo ve factible.

	Tras un par de horas de búsqueda encontraron uno que cumplía con las expectativas: Asador 44 Spanish Grill, en 14-15 Quay St. La cocina daba a un callejón, Jones Ct. Podrían salir por allí. Si las esperaba un coche, en media hora podrían estar en el aeropuerto.

	—Voy a llamar a Isabel y se lo contamos.

	Tras explicarle la idea y darle la dirección del restaurante, Isabel les dijo que irían a comer el sábado para conocer el lugar y les diría si lo veía fácil.


 

	 

	 

	XXII

	 

	 

	 

	Siete de agosto, lunes

	 

	Isabel quedó en pasarse por casa de Lucas a última hora de la tarde.

	—El sábado estuvimos comiendo en el restaurante —les informó—. No es muy grande, pero pudimos encontrar una mesa. Me dijeron que es mejor reservar para evitar problemas. Los servicios están en un pasillo, y al final está la cocina. Me metí hasta dentro y, efectivamente, hay una puerta que da a una especie de patio o callejón con viviendas que solo tiene una salida a través de unos soportales. Además, los cristales del restaurante son de espejo: puedes ver la calle desde dentro, pero desde la calle no se ve el interior. En ese patio había muchos vehículos aparcados. Por ahí se podría salir con un coche. Hice algunas fotos con el móvil. —Y se las enseñó.

	—Perfecto. Pues, si te parece, llama a papá Floren y, si puede disponer del avión, el próximo sábado os venís a España.
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	—Hola, Isabel. ¿Ocurre algo? —preguntó papá Floren.

	—No, es solo para saber si el próximo sábado, el día doce, podríamos disponer del avión para salir de Cardiff.

	—Sin problema. Mañana solicitamos los permisos para aterrizar y despegar.

	—Pero no tenemos tarjetas de embarque para pasar los controles.

	—No es problema. Tú puedes pasar por auxiliar de vuelo y has tenido que llevarte a tu hija. Con el libro de familia te vale. Es un avión privado. ¿Cómo lo hacemos?

	Isabel puso el altavoz del teléfono y le contó cómo tenían pensado hacerlo.

	—Envíame la dirección del restaurante y la de la calle de detrás —dijo papá Floren—. Y también los nuevos nombres que tengáis. En el avión irán el piloto y dos o tres personas más. ¿A qué hora reservarás en el restaurante?

	—Allí comen sobre las doce. Reservaré a esa hora.

	—Bien, el avión aterrizará a primera hora en Cardiff, y antes de las doce un coche os estará esperando en la calle de detrás. Conducirá una mujer. Te enviaré una foto para que la reconozcas. A la una de la tarde podéis estar despegando.

	—Buenos días, Florencio. Soy Lucas.

	—Hola, Lucas.

	—La idea es no venir a Madrid, sino ir al Aeródromo de Matilla, en Valladolid.

	—¿Y eso?

	—Porque el avión que van a coger para salir de España no sale desde Madrid, y no lo hace hasta la siguiente semana. Es mejor que esos días no estén aquí. Es lo que pensará la abuela de Olivia y donde la buscará.

	—Bien pensado. Avisaré al piloto para el plan de vuelo. Isabel, cuando estéis en vuestro destino, me hacéis saber que os encontráis bien.

	Cuando colgaron Isabel le preguntó a Lucas:

	—¿Por qué vamos a Valladolid? ¿Y el vuelo a Santo Domingo?

	—Si venís a Madrid probablemente tu «suegra» os buscara aquí. ¿Sabe dónde vives?

	—No le he dado la dirección, pero puede haberme seguido alguien.

	—Exacto. No puedes venir aquí. Hay un vuelo a Santo Domingo desde Bilbao que hace escala en París y aterriza en el aeropuerto de Punta Cana, pero sale el martes, quince, a las siete y veinte de la mañana. Hasta entonces, vas a estar con un amigo mío y su hermana. Bueno, realmente es amigo de mi hermana Carol, eran compañeros del colegio. Son Álvaro y Marta, y su abuelo tiene una casa en un pequeño pueblo de Zamora, Bustillo del Oro. Y el aeropuerto más cercano es Valladolid. El martes ellos os llevarán al aeropuerto de Bilbao.


 

	 

	 

	XXIII

	 

	 

	 

	Doce de agosto, sábado

	 

	Isabel había llegado el viernes antes de las doce a la mansión de su «suegra». El sábado, pasadas las diez de la mañana, un taxi las recogió; no se había acostumbrado a conducir por la izquierda.

	Le pidió al taxista que las llevara a la Catedral de Llandaff, sede del obispo de la Iglesia anglicana en Cardiff. Tras más de una hora deambulando por la catedral y los jardines, otro taxi las llevó hasta el restaurante. Faltaban unos minutos para las doce, hora a la que tenían la reserva, pero entraron. Ese día les hacían las veces de guardaespaldas un hombre y una mujer. Era ella la que conducía, por lo que el hombre se bajó del coche mientras su compañera se dirigía al aparcamiento que había justo enfrente del restaurante, en Westgate Street.

	Isabel y Olivia entraron y un camarero las llevó hasta su mesa, situada en un pequeño comedor que no se veía desde la entrada. Se sentaron e Isabel dejó el teléfono en una silla. Lucas había visto que tenía una aplicación para poder conocer su ubicación. Cuando el camarero salió, cogió a Olivia de la mano, se fueron por el pasillo que comunicaba con la cocina y salieron a la calle. Las dos cocineras se las quedaron mirando sin decir nada.

	Papá Floren le había enviado una foto de la mujer que las estaría esperando. Vio un coche aparcado en doble fila y se dirigió hacia él. Tenía los cristales de las puertas traseras y del portón tintados. Reconoció a la mujer de la foto y se metieron en el coche.

	—¿Isabel? —preguntó la conductora.

	—Sí. Arranque, por favor.

	Sin decir nada más la conductora puso el coche en marcha y salieron hacia el aeropuerto. Media hora después, entraron en un hangar. El piloto las recibió y, tras un breve saludo, las condujo al avión. A las doce y cuarenta y siete se elevó de la pista.
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	A la una y cuarto los guardaespaldas empezaron a impacientarse. Vieron que el teléfono daba señal de estar en el restaurante, pero tardaban demasiado. La mujer entró y preguntó por ellas. El camarero que las había recibido le dijo que se habían marchado nada más entrar, pero que la mujer se había dejado el teléfono en la mesa. La guardaespaldas se identificó como personal de seguridad y le pidió el teléfono. Salió, se lo comentó a su compañero y se marcharon rápidamente a la mansión.
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	Una vez que despegaron, Isabel se tranquilizó. Olivia no había dicho nada, pero miraba a su madre con los ojos y la boca abiertos, con una expresión entre sorprendida y asustada, sin entender nada. Isabel la abrazó y lloró en silencio.
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	Poco después de las seis de la tarde, hora española, aterrizaban en el Aeródromo de Matilla. Una auxiliar de vuelo descendió con ellas y las acompañó hasta el mostrador. Le enseñó al empleado una serie de documentos, este hizo algunas anotaciones en el ordenador y les indicó que estaba todo en orden. Isabel no tuvo que mostrar ninguna documentación.

	La auxiliar las acompañó hasta la salida y se despidió.

	Fuera del aeropuerto, a unos veinte metros, había un coche negro y una pareja apoyada en él. Al verlas salir empezaron a caminar hacia ellas.

	—¿Isabel? —preguntó el joven, igual que había hecho la conductora en Cardiff.

	—Sí —contestó ella.

	—Hola, soy Álvaro, el amigo de Lucas.

	—Y yo soy Marta, su hermana. —Se agachó para ponerse a la altura de la pequeña—. Hola, Olivia. ¿Sabes montar en bici?

	La niña asintió. En el avión les habían dado de comer y después se había quedado dormida. Ya no parecía sorprendida.

	—Pues mañana buscamos una de tu tamaño y nos damos una vuelta por el pueblo, ¿quieres?

	Olivia asintió de nuevo.

	Desde el aeródromo salieron en dirección a Tordesillas. Allí tomaron la A-6 hasta el desvío de San Pedro de Latarce y continuaron a Belver de los Montes. Poco después, llegaron a Bustillo del Oro.

	—No tenemos ni ropa para mudarnos. Tendré que comprar algo, no podemos estar tres días sin cambiarnos —dijo Isabel cuando estaban llegando al pueblo.

	—No hay problema —respondió Marta—. Nos dio Lucas una maleta de cabina con ropa para las dos. La tuya la cogieron de tu casa; la de Olivia la han comprado. Espero que le valga. De todos modos, si hace falta, podéis comprar mañana algo en Toro o en Zamora. Con la ropa venía un sobre con dinero: cinco mil euros y trescientos mil pesos dominicanos.

	—Vale. Mañana veo lo que tenemos y, si hace falta, compro algo. Todavía tengo las tarjetas de los bancos.

	—No puedes utilizar las tarjetas —advirtió Álvaro—. Podrían seguir el rastro. Con el dinero también venían los billetes de avión. El lunes sacamos las tarjetas de embarque.

	De todos modos, las tarjetas no habrían funcionado. El fin de semana Lucas y Félix habían convertido el dinero de las cuentas de Isabel en moneros, una criptomoneda que prioriza la privacidad del comprador a través de un proceso que se denomina minado. Muy difícil seguirle la pista. Dos días después los convirtieron en bitcoins y los mantuvieron a la espera de que Isabel abriese una cuenta en pesos dominicanos.
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	El fin de semana anterior, habían sido las fiestas de Bustillo y siempre había mucha gente. Este fin de semana había muy poca. El domingo por la mañana dieron una vuelta por el pueblo con Isabel y Olivia, esta montada en una bici pequeña, y la tarde la pasaron en Toro. Isabel no conocía la ciudad, y le encantó la vista del río Duero a su paso por el puente Mayor, románico, desde el mirador de la Colegiata de Santa María la Mayor.

	El lunes lo pasaron en Zamora. Dejaron el coche en la Plaza de la Marina Española y se adentraron caminando por la calle de Santa Clara, peatonal, con acceso para vehículos solo de residentes, y visitaron la catedral y el castillo. Después de comer deambularon sin rumbo por el casco antiguo. Álvaro y Marta hacían las veces de guías. Iban al pueblo desde que eran pequeños y se conocían bien no solo Toro y Zamora, sino toda la provincia. Pero no tenían tiempo para enseñarles nada más. Al día siguiente madre e hija se marchaban.


 

	 

	 

	XXIV

	 

	 

	 

	Quince de agosto, martes

	 

	A la una de la mañana Marta despertó a Isabel. A Olivia la llevaron en brazos hasta el coche aún dormida. Les esperaban más de tres horas y media hasta el aeropuerto de Sondica. Aunque no tenían que facturar maletas, preferían estar con tiempo suficiente. Álvaro y Marta se turnaron para conducir y poco antes de las cinco y media entraban en el aparcamiento del aeropuerto. Tenían tiempo para tomar un café antes de coger el avión.

	—Muchas gracias por todo —dijo Isabel cuando se dirigían a la zona de embarque.

	—No hay de qué —repuso Álvaro—. Espero que el vuelo no se os haga demasiado largo. Hacéis escala en París y de allí a Punta Cana. ¿Llevas el dinero y toda la documentación? ¿Os recogerá alguien?

	—Llevo todo, y no sé si alguien nos recogerá. Espero que sí —respondió Isabel—. Luego llamaré a Lucas y le pregunto.

	—Mejor lo llamo yo —sugirió Álvaro—. Cuanto menos utilices el teléfono, mejor. Ya te llamará él para decirte cómo lo hacéis.

	—Vale. Pues de nuevo, muchas gracias a los dos.

	—Olivia —dijo Marta—, allí te lo vas a pasar fenomenal. ¿Sabes nadar?

	—Sí —contestó esta.

	—Pues hay unas playas estupendas y te vas a poner muy morena. Ya verás qué bien.

	Isabel tomó a Olivia de la mano y se dirigieron a las puertas. Cuando pasaron el control, Álvaro y Marta volvieron al coche. Marta se puso al volante mientras Álvaro llamaba a Lucas.

	—Ya han pasado a la zona de embarque.

	—¿Algún problema?

	—Ninguno. Todo en orden. Solo que no sabe si irá alguien a recogerlas. Le he dicho que ya la llamarías para decirle algo.

	—Sí, alguien irá. La llamaré más tarde. Pues muchas gracias, Álvaro. Y dáselas a tu hermana. Nos habéis hecho un gran favor.

	—No ha supuesto ningún esfuerzo. Estos días el pueblo está un poco aburrido. Nos ha venido bien.
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	Esa misma tarde se conectaron con Sandra y Cristian.

	—Hola, amigos —empezó diciendo Lucas—. Ya podemos dejar de buscar vídeos. Tenemos unos cuantos y con eso es suficiente.

	—A mí me queda muy poco —informó Sandra—. Este fin de semana lo puedo tener terminado.

	—A mí tampoco me queda mucho —dijo Cristian—. Danos hasta el domingo y terminamos. Después haces lo que quieras con ellos.

	—Vale, si son solo unos días, acabamos con ello. Cuando lo tengáis, me lo decís.

	—El domingo hablamos. —Sandra se desconectó.

	—Hasta luego —se despidió Cristian.

	Lucas y Félix se quedaron mirando las pantallas negras.

	—¿Cuándo te marchas? —preguntó Lucas.

	—Te ayudo a desmontar esto y busco un vuelo. A ver si encuentro para el fin de semana. Así puedo estar unos días con mis padres, apenas los he visto. ¿Qué vas a hacer tú?

	—Me voy a ir a Santiago. Esto de estar separados no me gusta. Podemos buscar un piso y alquilaré un local, como tengo aquí. Puedo seguir con temas de seguridad informática, y dando algunas clases particulares. Necesito descansar.

	—¿Y con los vídeos qué vas a hacer?

	—Hablaré con Manuel. Supongo que él podrá investigar. Y, cuando estéis más tranquilos, putea a Oriol y sus amigos.

	—Ya me encargaré de eso.
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	Altagracia recogió a Isabel y a Olivia, a partir de ese momento Carmen y Pilar, en el aeropuerto de Punta Cana y las llevó a su casa.


 

	 

	 

	XXV

	 

	 

	 

	Veintidós de agosto, martes

	 

	Lucas había quedado con Manuel a tomar un café para ver qué podían hacer con los vídeos.

	—¿Te los puedes llevar tú para abrir una investigación? —preguntó Lucas.

	—No, no puedo hacer eso. Tendría que explicar cómo han llegado a mi poder —respondió Manuel.

	—¿Y te los puedo enviar al cuartel de forma anónima?

	—A mi nombre, no. Y el problema es que a los envíos anónimos a veces no se les da credibilidad.

	Se quedaron en silencio unos momentos.

	—Se me está ocurriendo que podrías subirlos a internet —dijo Manuel—. Si empiezan a correr por las redes sociales, alguien hará una denuncia y se podrá intervenir. ¿Puedes hacerlo sin que se sepa que eres tú?

	—Sin problema —respondió Lucas.

	—Pues hazlos circular. El juzgado que esté de guardia esa semana abrirá una instrucción y remitirá el caso a la Policía Nacional o a la Guardia Civil. Eso dependerá del juez.

	—¿Y después?

	—Habrá que verificar que los vídeos no estén manipulados, investigar a las personas que salen, imputarlas, y un montón de papeleo y diligencias. Estas cosas se dilatan mucho en el tiempo.

	—Pues los subiré mañana mismo.

	—Espera que vea quién está de guardia esta semana, no sea que le toque al juez del vídeo. Las guardias empiezan los martes a las nueve de la mañana, y duran una semana.

	—Perfecto. Luego me dices.


 

	 

	 

	XXVI

	 

	 

	 

	Veintiséis de agosto, sábado

	 

	Lucas llegó a Santiago antes de las doce de mediodía, en coche. Había reservado habitación en un hotel hasta el domingo de la siguiente semana. Marina se iría con él esos días.

	Como no podía entrar hasta las tres de la tarde, se fueron a dar un paseo y a comer. Tenían que tomar decisiones.

	—Lo más fácil es que me venga yo aquí —empezó diciendo Lucas—. Tú no te puedes ir. Tu padre quiere jubilarse pronto y te tocará a ti hacerte cargo de todo.

	—Me da un poco de vértigo. Es mucha responsabilidad.

	—Pero no estás sola. Tienes a los responsables de las empresas del grupo en el consejo de administración.

	—Ya, pero, aun así. Son más de ciento veinte personas. Voy a tener que estar yendo de una empresa a otra. Y no todas están en Santiago.

	—Bueno, yo te puedo llevar alguna vez y así voy conociendo la región.

	—Te tomo la palabra, ya sabes que no me gusta mucho conducir.

	—Y tenemos que buscar un piso. Además, necesito un local para montar aquí lo mismo que tengo en Madrid.

	—Lo del piso no es problema. Tengo un chalé en una urbanización a quince minutos de Santiago. Hasta junio lo he tenido alquilado a unos estudiantes, pero ahora está vacío. No he querido volver a alquilarlo esperando a ver qué hacíamos.

	—Vaya, otra sorpresa. ¿Algo más que no sepa?

	—Seguro, pero ya te irás enterando. No voy a hacer una lista de cosas que tenga o haya hecho. ¿Y yo sé todo sobre ti?

	—No, también te irás enterando.

	—Pues eso. Pero el chalé no está disponible en este momento. Hay que pintar, ver cómo están los muebles, los baños, la caldera. Puede ir para un par de meses lo de poder instalarnos.

	—¿Podemos ir a verlo? Por curiosidad.

	—Vale, después de comer nos acercamos. Pero te cuento: es una parcela de casi mil metros cuadrados, y la vivienda tiene dos plantas de poco más de cien metros cada una. Salón, cocina, garaje y un aseo en la planta baja. Arriba cuatro habitaciones. La más grande, el dormitorio principal, con baño. Y otras tres más pequeñas. Y un baño fuera. Yo necesito una habitación para montar un despacho. ¿Tú necesitas otra?

	—No. Si alquilo un local me vale con eso. Llevo todo en el ordenador. Como mucho, una estantería para poner alguna carpeta. ¿Tenéis algún local que no sea muy grande disponible en la inmobiliaria?

	—Seguro que encontramos alguno.

	Se quedaron en silencio unos momentos.

	—¿Estás seguro de querer venirte aquí? Ya sabes que el clima es muy distinto al de Madrid. Y no conoces a nadie más que a mí y a mi familia muy poquito. ¿No te vas a aburrir?

	—Sí, quiero venirme. No me gusta lo de estar separados. Y en Madrid tengo amigos, pero enseguida conoceré gente. Además, puedo dedicarme a escribir. Tengo algunas historias cortas escritas.

	—Pues eso no lo sabía yo. ¿Algo más que deba saber? —preguntó Marina con ironía.

	—Vale, ya irán surgiendo las cosas. ¿Hay algún sitio para jugar al pádel? ¿Y gimnasios?

	—Sí, Santiago ha ido evolucionando. No estamos en la Edad Media. Tenemos autopistas, coches, centros comerciales. Hasta cines. No tenemos mar, pero Madrid tampoco.

	Lucas agachó la cabeza.

	—Touché.

	—Por cierto, ¿qué escribirías?

	—Llevamos un año movidito. Desde que hicimos el crucero han pasado un montón de cosas. Podría escribir una novela con nuestras peripecias.

	—No estaría mal. Otra cosa. Mi madre ha insistido en que mañana comamos con ellos. No le he dicho nada todavía.

	—Pues dile que sí. Tendré que ir relacionándome con mis suegros.


 

	 

	 

	XXVII

	 

	 

	 

	Veintisiete de agosto, domingo

	 

	Quedaron con los padres de Marina a las dos en Casa Barbantes, en la terraza que tiene en Rúa do Franco, y a las dos y media tenían reserva en el restaurante A Curtidoría, en La Rúa da Conga, apenas a trescientos metros de la Plaza del Obradoiro y a tres minutos de Casa Barbantes.

	Cuando llegaron, Elena y Pedro ya estaban allí. Se sentaron con ellos tras los saludos de rigor.

	—Lucas —Elena rompió el silencio—, nos ha dicho Marina que tienes pensado venirte aquí.

	—Sí, queremos estar juntos, y son muchos kilómetros de distancia. Además, yo puedo hacer aquí el mismo trabajo que hago en Madrid. Para revisar la seguridad informática de una empresa, no hay que estar físicamente en ella hasta el momento de instalar las modificaciones. Solo entonces tendría que desplazarme.

	—Pues ya que estás, o vas a estar aquí, podrías echar un vistazo a nuestras empresas —intervino Pedro—. No hemos hecho gran cosa desde que ocurrió lo de los franceses. Podíamos contratarlo —le dijo a Marina.

	—Si está de acuerdo, por mí no hay problema —contestó esta—. Si no nos cobra mucho.

	—Encantado —dijo Lucas—. Todavía no he aterrizado y ya tengo trabajo. Os haría un descuento.

	—Marina, habladlo entre vosotros y, cuando os venga bien, os ponéis a ello. Yo voy a empezar a no tomar decisiones. Para el próximo verano las riendas las vas a llevar tú.

	Se quedaron en silencio unos momentos.

	—Lucas —dijo Marina—, ya sé qué podemos regalarles por la jubilación.

	Lucas levantó las cejas en señal de pregunta.

	—Un crucero.

	 

	 

	 

	 

	 

	Madrid, febrero de 2023.
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